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huta n~ diaa, a& ha ,Jeito JDodaeDOierta eaeuela 
poHtióa entre~~ á lot"OOnqaiatadó­
IWI en mUa, inciorp0r""'CJ entré los miliiiri!s· Y· ooloni­
zadores á loe misioneros, tanto frailei como olé., 
que vinieron, no·á·llllri.queCeiaa ni a ~.·sirio á 
eonTeriir ·y protege, & ":!l:dígeau; Oomo nata.ral.­
mente se mirari& oon ,d &na el testimonio .de 
historiadonia eapanoles · cOtitempoiineoe, para· apoyar 
nueetn opiDi6n no· qnénnnds· citár, a.iltel· de lllltrar en 
el fondo de la. materia, sin& á dos escritol'811 dnglea~ 
de aquellos que, siempre qu~ pueden &'VlllUiar alt:oooon- · 
tral&Reliiri6n Oat61ioa;ao·P,eroen laooasiónde · rlo. 

!'El Oanlenal Jiménezl. diee Washington· .lning, 
envi6 en 1616 á tres frailea 1 Ger6nimoa, eaoogidos por • 
su celo r. talento, ~ qile ¡trabajiii!IIII .en relliediar 1oe 
abusoe, wtrtúr religi0111mente á 1GB iudfpu ·Y prote­
gerles' á todo tJoanoe, El · ~jerci:oio de· IÍ1l iniai6R en 
Smto-DomiDgo caus6 ~··iinpteslón .en el Nuevo 
)[tinelo, y por ~ tie!ñP,o iué t!'n 1alméioa, · que 1011 
GerOOinioe lo~- ,refrehar la Difla "éoadoota y la 
weldad de li:lli ·oolonimott!s~g~•Bobertsmi, lúa~ 
dor- ingléll' y· ~t ... én · euo; · dioe .ambién: 
"OoJi muchá.:~¡~~~os ~tnres ·han hecho 
el cargo á fa i:lltOleraneiá ~-1&· Religi6a nmsna, de la 
d8lltrluici6n de' 1aa rüaB í.in8riellnas, IIOUiaDdoo· k los 
ecleáúti0(18 espanoles el q!le hUbiesen alentado á sue 
compatriotas para. qlle all!!!iDann á esoe puebloa inocen­
tes porque eran iilólatru.ly ene~ de DiCJL Loe 
prinieros miaionet'Cll de Am6rica, &111lfJ'le poco letradós, 
eraa hombres pllldoeoe. Déade un pimcipio defendí• 
ron 1a ca118& de los abo~es coima las e&Jmmdu que 
los Oon llistadMei ~rO}il#ban eoritra elloe; dieiA!ñdo 
qtte era~ -es inu.paces .~ionil&r jamú pa.roe de la 
-na. aooial, ·.ni de comprend,er JOI! Jllilleipios· iiB la Reü­
gi6n; 1)116 -pertenéiÚali á:lllia .,...¡ impei'&íeta,· 118nalsda. 
paralatierñdambzoe. .•. ,,, ~ miaiolnil'oiJ.fDel')>n minil­
tw~~de paz pn! oon·loa ~u, y proouko&ron siempre 
81ftllt!al'·de lllADCill de su opnisorea k Tara de himo 

OOJl. f:t:'S:~~niÓ ~i ~k~~r Sf~;,d~' en América, 
: ! t . • .... 1 1:1 . :. . ' . . . . ' 1 • 

· (l)'·VJb.a. 'i'.vU:mir.»• 8BmróB.ü.-Ooio6Jr.:r.8U8 OOlU"A· 
IBBOB.-P4glna 756. . .. · · ' · · ·· · : · .. 
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en la ciudad de lUjioo. Pusi.dióle el. bien&Veliturado 
llartíri .de V aleoeia, Íl'ae!ÍalaDo qne: haiJía llagado alli 
con <loe~.llliliolieros·mú para.~<krá .]a avangeliza. 
cióh de· aquel pa.fs. · · . · . · • . • · · 

. Una VOJl que 81 Gobierno ~paftoUlevó • cabj) la 
conquista de .América; ·'Viendo que. la ooloni!!IIClÍÓD 
llllllihabavient.o en popa, manifestó que su más ardien-
te· deseo era coniK!l'ftl' la vid& ~e los na.turalee de estas • 
tierras. Promalgáronseentoncee l~a muy· severas con­
tra los -opreao.res de loa indigerias,por las CDBI.ee se conde-· 
naba á. graves penas á los 9ue lea maltratabm, yse daban 
auipliee póderea á los Rel~ para q,ne lee civilizaran, 
iustrny.éndolea.en reli2'ión y moral cristiana, pilas en­
t?ncea se craia que .se aeb!a cuidar de 1& pa.rte Jll()ra} del 
hombre, 111111· con preferenoia .á .la matenal. PensáP&ae 

. en aquellos siglos, llamados ·de !IBClll'lintism~ que el es-
píritu debla de ser nutrido con san&B doctrinas, y que 
era ~grosa la _libertad de creenoia, que hoy se consi­
dera Ílldi8p8Jll&ble para el B¡delantamiento de la civili­
sación: Bncedía, pues, que .eil mllllhoa de loa l6iB · rwü 
~ que ezi!t!an yá en la Am~tla Espá!iola, 
al cabo de cincuenta'1111De dtl su ooil.~ (1)' se .8IIII81 
:liaba li loa novicios loa idiomas de los Indioá que había 
en sus comarcas, cou el.objeto de .que d~uál Jllldieaen 

. predicarles '1 ense:1!$rleli h. Reliai6n cristiana. l>uraute 
la dominación de- los·EapiLfíole&;los .Americanoti ind{ge­
naa ten'ían' inuqhos priViJegioii¡·Joa hijoa·de loa (Jaci­
qnés era111 educados g:ratis en .Jos. ó<ilegios, y se procu­
raba fniidar.·~ de primllhlll' letras paia los abori­
geJ!les ;. llanf'an 0111i ~a ellos tienas ptc?pias, laa duales 
I~ em vedado vend8r. UD& de las prt¡ebas de que no 
deb!an de: hiiber sido· mu;r>m¡t.l·ttatadd!, eítá ·en .que 
durante la gliEIITII de la ln4ilpendellGÍal elhla deapreeia­
budos ~i,ntoe y.prollllll!llll de ~que sea 
lwo!an, ~dO por.luog'eural.fteles á BUS amOs. 
y •ahora.preg¡mtaremos~ aaob acaso mú6ilice&.h0y día 
'.:{De uted 1 De qu6 pri~Oii eajleciales ~ ·lolian­
íipoí dlienoe fle .Amer.iea, l:ñera de loao espiritales f!U& 
la'"lgleeitt. les concede en la cuaresma 1. De .u~os 

(1) • Contábanse 6,000 monaetúios 1 800 oblspaclofl, 
llillauenta ai.OB di!IPu& de·ila tioaqtúllta •. flciBe•Ja·.o~ra &D.· 
es citada de BohrDaeher. - . . .. .. · • 
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absolutamente. Despoj~doa de ¡¡us. tiei.-ras, pm- ·cuanto 
por una.ley nueva se les oonoodió el permiso de vender, 
han quedado en la mis~ merced á los artificiO!! de 

• los que snpior{)n aprovecha1'118 de su ignorancia para 
esqmlmarles. Es cierto gue en las escuelas públicas se 
les enseila; per1<1 como np aprenden allí á temer á Dios,­
ni esa moral sin religión. les ense.na & ser virtuosos, 
los desgraciados naturales marchan sin detenei'Se por el 
camino· que conduce al¡ crimen y á h perdición. Por 
lo menos, si antes eran tan desgraciados como ahora, 
se hacían mil esfuerzos. para que no fuesen criminales. 
Además, hay muchas tribus errantes de indígenas que 
han vuelto á la barbarie~ por falta de misioneros q_ue 
les instruyan, y al presehte.:lllltán mucha menos ciVIli­
zadas que en ti(lmpo dejla Colonia. (1) 

·LOs primeros miaianeros que llegaron á Tia­
na-Firme fueron vein~ Religiosos qné desembarcaron 
en Santa-Marta, en 1529, can Garilia de Lerms. Los 
ministros de la Religión Cr.tólica que hasta entonces 
habían veaido á Amériea, no fueron sino las capella­
nes de las tropas conquistadoras, que no tení(ln el deber . 
de catequizar á los natubUes. Las costas del mar estaban · 
pobl.adíSimaa: literalmente; los naturales "hormiguea­
ban por todas partes; era preciso tratar de civilizar á 
~aellas gentes, y los nlisioneros se dieron á esta obra. 
Pero lo que los Religirnlos ha.cían para hacerles el bíen, , 
los Conquistadores· lo deshacían ,con sus crneldades. 
En tanto que los prime~os ·daban buen ejemplo con su . 
caridad y abnegación cHstiana., los segumlos, con espa­
da en mano, n:corrian ~l pala y talaban y despojaban á 
las indígenas, sin qu,e lés detuviera ningún obstáculo .. 

· · N o ea este el lugar de ocuparnos en la. historia de 
la conquista y de loa cbnquistadores de las··costaa de 
Cartagena. Bástanos aa)>er que, satisfechos-los Españo­
lea con las riquezll8 do aquel litoral, determinaron 
establecer definitivamente una ci !ldad fuerte, y con un 
Obispo que llegó á Cartagena ~ 1534 se empezó á 
evangeliz&r á los abongenes con el mayor colo. Como , 

(1) El OblBPo'de sJ.~Marl... ha pedido al Congreo¡o 
· los medios para educar á algunos lndt¡¡enas de 1& Goa.jim . 
en los colegios del Estado, y autorlzaolón Jl&rB fanda~ c4-
tedl'a8 en que loe eemina?lsta.s puo!dan &prender los ldioiDlll' 
de loslndf¡¡eDSB. No aabefuos si su petición ha sido a.tetxdlda. 
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'el Obispo, fra. y Tomú Toro, y los Religiosos que llevó 
consigo, dice el padre Zamora (1),, eran todos domirii­
canos, lli.endo de una misma orden se aplicaron en.]a 
mejor ,armonía á convertir y bautizar á los ignorantes 
idófatta.s, ytrabajaron al mismo.tiempo para j~pedir 

. que los encomenderos les tratasen como á escfavos. 
·Pero era talla codicia que se habfa despertado en el 
corazón ·de los coloniZadores, · dice el· miemo autor, 
"que ellos sólo· deseaban nneVRS entradas (conquistas) 
para destmir á los Indios.que estaban vivos, y saear á 
los muertos de sns sepalt~." En esa provincia~ los 
sepulcros: de los antignos·indígenas eran proverb11iles 
por las rietia prendas ile ol'Q que -encerrsban. El Obispo 
hizo cuanto estuvo á su aklance para impedir que se 
vejara á los naturales de su obispad-o, y filaron tétos 
los disgustos que le propOI'Cionaban ·los Espafioles, que 
dícese o:¡ue, a:ftigido y profundamente desanimado, mu-
rió al fin de pesadumbre; en 1586. · 

, · Entre tanto se internaban los misioneros en las 
·tierras •semi-eonqnistadas, ocup~ndose en cateqúizar 

· á los indígenas y estrellándose contra los gobernantes. 
civiles, los en.eomendetos y los·eaballeros de a,ventul'IIB, 
quienes procuraban D!l SOlamente apoderarse de CUanto 
01'0 poseían los· aborígenes, sino que les arrebataban á 
ellos y á sus mujeres é hijos para venderles como ~la­
vos en las Antillas. 

N o fné sino en .'1538 cuando llegó á Cartagena 
otro Obispo, fray Ge,rónimo de Loaysa, el qlle traía 
consigo scis misioneros ~. todos :frailes domlDicanos. 
Además, se le habí&n expedido muchas autorizaciones 
c¡ne le daban facultades amplia,a ·para amparar á los 
Indios y defenderles de lCNJ, qu~ se habían erigido en 
sus amos. El nuevo Obispo era enérgico y activo, y 
como 'habfa vivido en los campamentos, en calidad de 
Capellán de las tropas del Rey, estaba eneeilado á tra­
tar con gentes audaces, y sabía hricerse obedecer de 
Iraile8 y legoe, de militares y letrados. Así fué que, 
con las patentes de la Corte en la mano, suprimió aou­
sos, enderezó entuertos, edificó iglesias en c:Jartagena y 
ca pillas en todos los pueblos semi-eiV1ñzados de su· . . ' . . 

' . 
(8) lllwroBüDB LA I'RoVUIOIA DIIL N:uBVO ~O DB 

GRAR4Í>A. . . 

' 
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pr~?ncia, nombró curaJ misioneros en llluch~ aldeas 
inrugenas, y fundó colegibs y e8cuhlas -para ensenar á. los 
.hiJ.· os de los Espa.fioles y ¡de los naturales. Desgraciada­
mente el Obispo. Loayso. era pel'BOna demasiado· impor­
tante pará pernianecer en· Ca~na, y en 1M2 fué 
pro.inovido al . Arzobisp~ de Lima; Su sucesor fué 

. un padre . gerónimo, . f~y Francisco de Bena.vides y 
Santa-Maria, el cual nd tenia. ni la in:ftueneia ni los 
talentos del·anterior. Además, la époCa· de en cbispado 
~é sumamente.: angoati9sa, . por ser aquella e~;~ que vl 
pll'ata Roberto .Baal· asoló nuestra& CO&tas, continuando 
después sns depred~ohes. «.ros mnclio& Ingleses y 
Fmncesea lt~ recomérpn y visitaron· los puertos más 
riCO& .de · pano.-Amériea, en donde 8neontmban 
muchi!-8 riqnllZBil con qué contentar sil codicia. 

· . Los frniles· ,domini'*uos I franciscanos se estable-
cieron en .el N nevo Reino de Granada, 'Y_ inndaron 
conventos én Santafé, 1 Tnnja, Tocaima, · Mariquita, 
V élez, &c. ; pero .aunque 'tenisn la misión de ~onvertir 
á los indJgenás infieles, !se dedicaban partioularmente 
á catequizar á los. mansi>s M'IIIÍ8ca8, r.á semi-civiliza­
dos, y descu,idaban bastllinte la reclucClón de lo¡¡ Indios 
feroces y· salvajes de· las costas. Comprendiendo esta 
falta' el Provincial de losj. dominicanos, y vienao 9.!'e no 
alcanzaban los Religiosos que existia.,n 1 en el 1'1 nevo 
Reino de Granada para iu¡uella al'dua empresa, mandó 
un emisario á. Espana p~ra que pidiera algunos mwo· 

. 1 1 neros prop1os para e caso. · 

II 

' 
Hacia la mitad del siglo XVI existía en el con­

vento. de Santo-Domingo de .Valencia mi Religio&o 
llamado Luis Beltrán. Em.natnral de lnnisma ciudad, 
é hiJo de nn honrado IMitarlo de sa IPismo nombre; y, 
según se .decía,· de la· niisma ·familia de San Vicente 
Ferrer, notabillsimo m.ilrionero y pl'l1dleador famofilsi­
mo que en el siglo. XV .ihabla convertido 'Pueblos ente­
ros con ~1 maravilloso~der: de. sn Jl!llab;ra~ 

N~do cll.0 de EJ!;ero do 1526 (un afio de4Pnés 
que Santa Teresa),. Luis Beltrán se propuso .desde au 
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¡>rimera infancia imitar á su pariente San Vice11te 
Ferrer. Practiellba toda suerte de penitencias y auste­
ridades, hnía de las diversiones, oraba siT¡ cesar, y 
llevaba. una vida tan devof4 y .rígida; que en este siglo 
hubiera sido sorprendente en un nino, pero que en 
aquel tiempo, en que el fervor religioso en Espafi& era 
úna pasibn, aunque llamaba la atepción no pasmaba ni 
pareCía in verosUiill. N o pudiendo, sin embargo, entre­
garse en la llll8& de sus padres enteramente á Dios, 
quisO hacer lo· que trató de 'poner por obra Santa 
Teresa en su infancia : esto es, huir para irse á ocnlta.r -
en algún desierto, en donde ningun .sér humano le 
turbuo en &U& meditaciones. -Pero sns padres manda­
ron emii!IU'Íos eu su persecución; que le reintegraron en 
la casa paterna. A los quince afio¡¡ pr,etendía vestir el 
hábito y entrar como Mvicio en nn conventq ; pero no 
il6 lo permitieron mientras no hobo cumplido veintiún 
anos, en 1547, tiempo en que fué ordenado en al con­
noto dominicano de V al encía. 

En 1551 fray Luís foé nombrado maestro de los 
novicios, lo, cual, no obstante so juvo11tud, era destino 
propio para persona que,. por su conducta, su ciencia 
teológica y lillS virtudes evangélica8, pa1!00ia llamada á 
IICl'vir de ejemplo á loe demás. Aunque en su humildad 
él creía que no podría ser nunca· buen predicador, era 
tal su deseo de atraer almas al amor de Jesucristo; qtie 
iiC ejercitó en nquel arte con tánta diligencia y perseve­
rancia, que á poco se le citaba en Valencia y en los 
alrededores como el orador sagrado más notable de su 
convento. 

U na vez llegó al monasterio en quo moraba San 
Luís Beltrán un Indio de las provinciru; del Nuevo 
Reino de Granada, y éste, quiJ no solamente había 
sido convertido al cristianismo; sino que vestía el hábi­
to de Santo-Domingo, refirió largamente al futuro 
Santo las oo&tumbres, las crueldades y hábitos de ido­
latría de sus compatriotas. Además, le dccla que era 
tan peligroso ontrat en las tierras de los Oaribes, que 
rara persooa.volda· á salir, "porque se .ciomfa.n vivos á 
loe predicadqres.'' (1) Pero esto,· eu lugar de atemO'l'Ízar 

(1) V ~!ase "HISTOIBB nJi L',ÉaLISB C.A'l'HOLlQUB;." an-
1es 'cftada.-T. XII.~"HISTORIJ. DB LA PB.oVIliCIA DRL. 
NURVO lbmro .MI G!lAtfADA, ,; de ZamórÍI: .. 

.! 
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á nuestro monge, le iBspinibaJel ma-¡or deseo de p~ 
á esos pllÍSell donde, sirvi!indo 4: so reli_gi6n, podr!a sufrir 
el martirio por la fe. jo J esncfiato. El mismo oelo m&­
nifestaba. otro lJIIdre del .oolivento, fray Luís V ero, 
haciendo uno _-~T()tro, y d~trO de BÍ mismos, voto 
sQlemne de nó'aésperdiciar ninguna ocasiÓI) en que se 
les pressntasen medios de pash á Indias. · · 

No tárdó mucho Nuestro~ Senor en poner á prue­
ba a9.uella fe y deseo de ~r'irle ~x~niendo la .vi~a. 
Hab1endo llegado á Valencia. el em!B&rlo del Provmmal 
del Nuevo Reino de Granada!, que_-recorrla la Espafia 
en buses de Religiosos suficielitemente abnegados para 
servir de Misioneros entre las tribus indómitas de la 
provincia de Cartagena, al moinento fray Luis Beltrán, 
fray LUÚI V ero y cuatro Relidiosos más se ap¡•esura.ron 
á ofreoerle sus servicios. J 

.N>enas se tuvo noticia en Valencia del propósito 
· del predicador favorito de 1~ población, agolpóse la 

multitud al convento á suplica~ á fray Ltiís que no aban­
donase su ciudad natal, en donlle tá.nto le querian. Pero 
todo fué en vano: ni los megos de los valencianos, ni 
las súplicas de sus amigi>s· y p*ientes pudieron hacerle 
V&CI1ar en sus intenciones. El Prior,-que no podía im­
pedirle el viaje de otro modo,l le notific.J que si persis- · 
tia en él no le daría ningún a'vío ni recursos para em­
prenderlo. Pero esto, menos q\te todo, podia detenerle¡ 
y asi salió de Valencia sin un CUarto con qué sostenerse, 
y llegó á Sevilla extenuado d~ fatiga ¡ de falta de ali­
mento, y alli se reuni6 con 1 loe tremta .Misioneros 
mú .<Iue estaban prevenidos para pasar á Ca~"taaena. 

- Empezaba el ano de 1569 cuando la expedición de 
lliaionei'08 se hizo á la vela en los navíos ae la flota 
qul!· el Gobierno espanol en-riaba variaa veces a). atlo 
á BU1I colonias, llevá.ildoles cnlwto podían necesitar de 
la madre Jll'tria. Durante la navegación, el MisiOJiel'O 
Luis Beltnm ~ba con sus plá.ticaa !. enaeflanzss á 
IJU8 com~eros de viaje, y sn pelo y caridad eran tales, 
que proclamaron como verdll9ero milagro algunas ell­
racienes que hizo. A~ llegaron. á Cartaaena los 
mlai011M08; el Padre V learÍO aéftaJó 'fray LB1s 'Del~. 
con tres companeroa más, la e!ianaellzación de la tierra 
adentro de aqu~ provinci~ ;r_ ~-~y Luía V ero le 
envió á Sant.-Marta con•otros .HeJigioeos. 

22 -
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· Desde aquel·IDQmento empezó San Luís Beltrán 
8'11 'misión·,' con la .<llllLl'proonrói oon.sublime fe "1 abne­
gadón, ae.rvir á la. causa de la Humanidad, llamando 'al 
amparo del cristianismo á tlmtas alma.a descarriada.a. 
Antes de establecerse definitivamente entre alguna de 
las numerosa.a tribus que pululaban, en aquella provin­
cia, San Luís, con sus companeros, visitó sucesivamente 
las ald6a.a- de Tnbarll., Paluato, -Tnrbaco, llahates y 
.otras, con:el objeto de hacer un ~DQcimiento gene-
ral de las disposiciones de·l6s in~. · . 

Cada :Misionero andaba separadamente, solo, ó 
acompa1lado pornn intérpreteó sirviente, por enmedio 
de aquellos bosques poblados de enemigos de la raza 
blanca. A _parte de los indígeniiB, que era natural oqi.a­
sen á loé Españoles, tos Religi011os sufrían horriblemen­
te con el calor, la humedad y lllll enfermedades propias 
de aquellos-climas mortíferos, la falta completa de .re­
cursos, los mosquitos, jejenes, garrapatas y aranas 
venenosas, que atacaban á · los reeién llegados, con 

· una furia tál,. que les ·causaban Jos mayores tormen­
tos. Todos, puet', proeuraban precaverse de esas plagas 
·ine6ní.odas y peligrosas; menos San Luís, que aceptaba 
· todo martirio como una prueba -enviada por Dios para 
experimentar su firmeza. Así, 'mientras que los demás 
misioneros caminaban por los bosques y brefias erizadas 
de espinas y púas, que· á veces les herúm; envueltos los 
plés-en eneros y cortezas de árbol,. élseguia su marcha 
me m pre deecalzo y sin cuidarse de los catkl ve raJes lle­
nos de vá.stagQ~ que le punzaban·; y por la noche, en 
lugar de irritar loe !zancudos, eubriéndose lo mál! posi-. 
blo el cuerpo, dejaba 'lue le picasen é hi~esen, sin 
manift;s~ 1!11 ineomodidad ni quejllll!e nunca. Habien­
do rembtdo del Altlaimo el dón de-1118 lel_lgUas, á pooo 
tiempo yá no neoesitó intél.'prétle, pues los Indios le 
efttemlían -perf~ente. Llevaba como sirviente á un 
joven de l!1l patria, que le acompafi'li.ba ougando unas 
illorjas en 9-ue llevaba la Bib&, er Breviario y el re­
cado de demr misa. Nnnea permitfa qu~ au, criado 

. aceptaie prm~ ningtmo de ellos alimentos para el ca­
mino, de lli\ pueblo ·8 ow, sino .que siempre iban dea- -
provistos -¡- confiando 116lo en .Dioe, . · 
· · U na vez; estando San ·Luís y 1111 sirrieJite lejoa' de 
todo poblado, enmedio de' U1l boaqoo, y ni>' habiado . 
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·tomado. ningún: alimenth en todo el día, el mdzo, q~e 
ee llamaba Gerónimo Cahiillo, apretado por el hambre 
y la sed ( pu~ tampoéo llabían encontrado agna ), ein­
pem á llorsr y i quej~«l amar~ente del Santo, por­
que no le había permitido llevar·avio. Repren~óle ~u 
amo severament¡l por su !falta de· fe en la ProvidenCia, . 
y 8enalando al m~o ti~mpo nn bosquecillo, le dijo_: 

--Yen conm¡go, qu~· allí encontrarás con qué ah-, 
mentl\r el cuerpo y apagar Ja sed. · · . 

Efectivamente, á pq'cos pasos hallaron un riachue­
lo 'claro y cristalino · quei bajaba de un vecino cerrO, y 
en aquel punto lo sombreaba un hermoslsimo árbol ear­
~o de 1·ojas y apetitcjsas frutas. El mozo declaró 
<lespuée que el árbol ers ¡un ~nzano, lo cual ~e tuvo á 
milagro que había verificado el. Santo, puekto q,ue en 
aquellos climas esas frutal! son desconoeidás. Geronimo 
comió y bebió á todo snJgnsto, y cuando estuvo B!Ltis­
iecho qniilo llevar consigo en las alf~rjas algunas frutas 
para eomer en el camino, pero su amo se lo prohibió 
d8Ver¿mente. "Semejante previsión, le dijo, es propia 
solamente de personas qrle no tienen confianza en Dios." 

Disguatado el Ger6nimo con los trsb&)os que pa­
. saba al !&do del Santo, 4eterminó dejar su compañía; 

pero éste le previno en su deseo. 
" Hermano, le dijo! al llegar al fin de su jornada; 

peni>so estoy de no tener que darte; así, ánda con·Dios. 
Lo.que más me duele eil que siempre vivirás l'll 1a mi-
seria y morirás en ella."J ' 
· Lo cual, dice el Pallre Zamora, se verificó como 
lo había predicho el Smlto. . . · 

Al fin San Luis détenninó quedarse en un sólo 
lugar pam atender primllro á la couversión de una tri­
bu antes de pasar á otrai parte, y eligió como centro de 
su operaciones la '!ldea:de TnOará. 

<Jeroa de tres a.fi.OB, dice el oitado autor, permaneció 
San Ltús en aquel Jllleb!~ que perlenooe hoy día al Es· 
tadrJ de Bolivar, al Snr de Galapa, cerea de la COBta del 
.Atlántico y en la enmbt!e de un cerro.(~) . 

Parece que en él idioma de los lnd1os de aquellos 
parajes la. palabrs ~. quiere decir reunión, porque 

. ~) DtCOI:oÍ!UJUO &B~I'IOO DE LOS .ESTADoS Um· 
JJOS ux·CoUiliiBI•, pc>r--. · , · 
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en dicho pueblo 8e juntaban las tribus pára tratar tle lo& 
intereses comunes. En prneb& del muc_ho bien que ~ 
San Luis Beltrán á aq_nellas gentes, toda vi& conserv~, · 
con la.rnayor veueraeién, una ermita donde el Santo 
decía misa, predicaba y ensenaba la doctrina. á los 
naturales. . · 

. A tres leguas de Tubará se encontraba otro misio· 
nero dominicano, en Zipacaá (aldea yá probablemen­
te extinguida, porque no hallamos eso nombre en_ las 
obras modernas). San Luís, con el otro dominicano, 
convinieron e;n que se verían, para confesarBe mutua­
mente, en .una ermita que mandaron hacer á la mitad 
del camino de un pueblo á otro. Un siglo después to­
davía existía eaa capilla, reverenciada por los indigenas. 

La dulzura, la pacien,cia, la caridad y ·la abnegación 
del Santo atrajeron á. la Cristiandad á. gran número de 
paganos. Oomo todas sus ~labras eran inspiradas por 

· el amor, y jamás por la VJOiencia, no tardó mucho á 
encaminar por la via de la civilización á. aquellos indi· 
genas, en .tanto que con crueldades y v:iolen!lias loa 
encomenderos y em-pleados civileS les exasperaban, 
haciendo odioso el cnstiani smo que pretendian prof&­
lllll'. Los natarales idolatraban á. su Jlllsionero y le ob&­
decúm religiosamente ; no asi los colonos Eepafioles, á. 

· q ni enes reprendía cuando obraban mal, y les ideaba sus 
perversas costumbres. ·Sumamente disgustados éstos con 
an Refucioso que en casi todas las disputas daba la razóa 
á. los inlel,ioes indígenas contra sus opresores, empeza­
ron á cal11mniarle y enviar malos infoJ,'IIllll contra él, 
eon la esperanza de que le sacarau de all!. San Luía 
sufría todo con paciencia, diciendo mansamente: 

"No todo se ha de llevar en esta vida por tela de 
justicia: algo se ha de padecer por amor de Dios." 

La manera de vengan¡e que tenía era redob)ando 
sus esfuerzos para hacer el bien á aquellos que habfan · 
procurado J!Brjndicarle, y jamás se le oyó una palabra ' 
de resentim1ento, sino, al contrario, oraciones por· las 
personas que le calumnial>an. · . 

San LuíS jamás tuvo miado de cosa ~ua terres­
tre, y_ desarmaba ó sus enemigo& con su grande impavi· 
dez. Ni las serpientes, ni la8 :fieras de 1os bosques le 
infundían pavor. SllOOdia qae.ouan.do viajaba por en­
medio de aquellas montaDas, pobladas de tigres y leonea, 

1 

1 

j 
' 
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de serpientes venenosas J otros animales, las penionaa 
41"e le acampanaban, al ver el peligro, exclamaban tem-
blando: · 1 · 

-A A-dónde nos lleváis, Padre1 1 Por ventura 
queréis que nos desped~n y nos traguen 1011 mons­
trnoe que encierra esta montana? 

-No hay que temerJ eontestaba él sosegad11mente, 
enmedio de los mayoreS' peligrO&. Dios está con noa()­
i.roe y no nos da!larán. 1 

· Como el S_anto no acept¡¡ba más alimjlntos que loe 
que absolutamente necesitaba en el momento de ir 
á comerlos, acontecía. que en aquellas poblaciones, 
cuando se iban todos con sus mujeres y familias á lai 
rocerias, él so quedaba sblo en la aldea, y si olVidaban 
dejarle el alimento pre"Parado, padecía hambre haata 
~ue volyfan por la noehej á sus caeas. Sin embargo, ja­
más se llegó á qttej ar d~l desonido de sus feligreses; 

Estando en Tnbará San Luís, tuvo lugar un acon­
tecimiento muy extraordinario, que so ha conside­
rado como un sensible m~ro. 

" Qué desgl'&()ia ! ekolam6 el Santo un día con la 
mayor angustfa. Un ami'go mio se está ahogando, des­
pués de un naufragio que ha ocurrido én la costa .... 
Pero todavía le podremds salvar! anadi6." 

Llamó entonces á algunos Indios, á quienes cargó 
con ropas y comestibles, :y se dirigió á, la orilla del mar. 
¡Cuál no sería la sorpresa de loa que le aeompaliAban, 
cuando al tocar el litoral vieron que llegaba asido de 
una tabla un hombre de$nudo y easi espirante de ham­
bre y de sed! El Santo !le llamó por su nombre, pues 
era. valenciano y conocido suyo, y socorriéndole con la 
mayor ternura, le visti<l con las ropas que habla lleva­
do preparadas y le dió dé comer y de beber. El náufra­
go refirió que, habiendd encallado el bajel en que iba 
embarcado, perdiéndose ¡Jos que iban dentro1 se encon­
tt'Ó solo y desamparado ¡en alta 1ll8T: prendido de una 
tabla habí~t nadado dos noches y un día, hasta que 
viendo tierra. se habla diligido á ella, en donde pensaba 
que moriría·en una. playa~ áesierta, como era aqu~lla, slu 
I'6Cl1l1'808 ni habita.ntes. · 1 

San Lnls le proporilion6 rooursoe l?ara que 'pasara 
Á Oartagena, en donde ~ nállfrago reftrl6 la maravillo 
aa pn!Bervaci6n de 'f vida, merCed á la intuici6n diVi­
na de aquel misionero. 



UlOGIIAJI'ÍAil 

. Los Indios que. presenciaban ~tas marlWillas se 
convertían por centenares, y una vez ·se le preilentaron 
2,000 que bajaban del interidr de las tierras ep D'IIIKl& 
del mU:ravilloso misionero de quien habían oido hablar. 
El Santo les agasajó mucho, y .como ellris pedían' el 
bautismo, les instruyó ·brevemente en la verdad evangé­
lica, y ,por último les bautiaó. Manejóse San J,uís en 

· aquella vez con tánta unción y les habló con tánta ter­
nura, que todos los salvajes'se precipitaron á sus piés, 
jurando que guardarían hasta )a muerte una fe que 
tenía que ser buena, .puesto ~ue la ensenaba nn sér tan 
angelical como era aquel llisionero, tan diferente de 
los otros blancos. 

Como los indígenas tenían grandes' motivos para 
odiar á los Espanoles, que les exasperaban con sus ma,-

. los tratamientos, frecuentemente urdían conspiraciones 
contra 108 encomendei'OS; pero San Lms Biempre·lo­
graba aP,lacar . á. los ln~os y s&lvaba. la vida de sus 
compa.triota~, .aun expoD!endo la propia. . . 
· Una vez q.ne fueron redWlidos á. una vida más ci­
vilizada, y haboondo sido bautizados todos los ineigenas. 

·de Tubará. y_ de su alrededores, los Prelados resolvie­
ron a proveeharse · de las extraordinarias aptitudes del 
Santo para enviarle á. otros pueblos en donde los demás 
misioneros habían visto frustrados sus esfnerzos. Cuan­
do los naturales de Tubará tuvieron notici~ de la próxi­
ma partida de San Luís, se afligieron aJ·principio nm­
chísimo, y en seguida se-atrevieron á amenazarle, si les 
abandonaba sin pre~ervaries de la crueldad de los cuco-. 

· menderos. N eccsit6 el Misionero ha.cer u8o de toda su 
paciencia y bondad para razonar con aquellos. salvajes, 
y no fué sino después de prometerles visitarles con 
frecuencia,· cuando !e dejaron pal'tir. 

San Luís pasó entonces á servir de Cura· en las 
aldeas de Zipacuá, Peluato y otros puebl011, en donde " 
permaneció poce tiempo, porque se le llamó á. Cartage-
na. Habiendo cambiado la administración del convento 
dominicano, del qae dependia San Luís BeltráQ, y 
teniendo noticia el nuevo Prior de las maravillosas 
conversiones que habla hecho nuEll!tro Mi8ionero, tuvo 
á bien llamarle á. Cartagcna, en donde la sociedad es-
panoJa Ell!taba tan deSQrganizada y corrQIIlpida, que dia-
riamente se cometían-C:IIÍme.nes ina.nditos. 4.8Ulbición, 

( 
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r la 8ed eJe orp :y tOO.S . las ~ones más perversa¡¡ se 

liabian eptromZado en el cora.ii6ri de lOs colonizadores, 
y se deseaba _(}U8 un predi~ot nuevo fuerá allí á tratar 
de volver á Dios aquella ciu<iad, cuyos habitantes no 
pensaban yá sino en hacerse ricos á todo trance y con­
. tentar sin trabas sus malo8 instintos. · 

Ili 

' 
Dia muy triste f~ para nueatro Santo aquel en 

que se vió obligado á abandonar á su desconsolado 
re~o definitivame11.te para' volver á la. vida de las 
ciudades, COiliRIIl intrigas y ~ Pero, por supues­
to, obedeoi6 á )a¡¡ 6rdin.es de ilu Prior, sin quejarse, y 
88 prep8t? ~ pasar á Oartagena. QUiso se~ de 
~:iiellos indlgenas,.:.6qaiene~~¡~l amaba como el Padre 
Lás (lasas. á I011o suyoll!,-oon una,visi~ 9.ue hir.o á todos loa 
que él babia. convertido, y en ;seguida 88 dirigió á Oar­
tagena, en donde fué muy bien recibido. El froto que 
empezaba á cosil<lhar con su8 sermoaes, volviendo al 
buen camino á los pecadores,! Jo acababa de madurar 
en el.confesonario, en donde Oon BUB consejos, repren- . 
siones y súplicas remedió ronChas iu.juaticias y "ret>ri­
mió (dice fray .Alonso de Zathora ) las usuras, modero 
la codicia desiliorada en los tratos que se ofrecía cad& 
dia, según ·el trajín de las ar'madas que frecuentaban 
aquel pnerto. . . . S as disourlws eran de hombre que 
te* el espíritu apostólico. Stis palabra& haeian temblar 
cuando reprendia, y eaando rdgaba 6 persuadía eran· tan 
suaves, que atmia al amor de Dios todos los eerazones." 

Después de una. permaiulncia de algunos ~en 
O~na, San Luis fué enviapo á predicar la Clllll'el!lll& 
á NombnHle-Dios, el puertO entonces más frecuenta­
do de Tilll'l'll-FUme, que hajdesr,pareclido:J:rqne BUB 
habitaDa 88 trallllr¡darou á otro lugar, Ham Q p-ortobe­
lo, el que también fué casi abaneooado con el tiempo, 
por moti~o de 1111 clima. mo#fero y por haberse tras­
ladado el ooJ;llercio á otros. puntos más conveniente&. 

En Nombre-de-Dios San Luis proonró _grandea 
benefioi011 ai los colonizadores, Jpueti hizo vol ver á muchos 
á la senda del deber ; otro tanto sucedió en el pueblo 
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de Baraona, 8B · donde tuVO ocasión de amóne¡¡iar á 
varios encomenderos y mayordomos que trataban cruel­

. mente á loa Indios, y les hizo arrepentirse de sus 
crueldades. · 

Así, pues, nuestro Santo era un ejemplo' vi yo. de 
la religi8n de Jesucristo, y trabajó en la marcha de la 
verdadera civilización, es decir, la del bien moral y 
físico de los hombres, entre Espall.oles é indigenas, 
blancos, cobrizos y negros, con una abnegación digna 
de la IDEA que le dominaba. · 

Pero el santo Misionero no estaba contento en las. 
ciudades, diciendo que allí había otros m.nrhos Religio­
SOll que atendieran á lae necesidades del alma de los 
Espaftoles, mientrae g,_ne enmedio de 1011 boSques aque­
llOS' ·desgraciados indtg_enas morían 'desamparados de 
todo reC111'8o divino y humano. Dléronle, pues, al fin 
liooncia para regresar á las tiemiS de 'lo& indigenaa ; 
pero para que estnviese_mejor le dleroirun C!)mpa!leto, 
fraile ·.'de sn · cOiivento, ·y quisieron proporcionule un 
sirviente y una mula·¡ mas se nllgb i aceptar ninguna 
comodidad, diciendo que él debla vivir lo mismo que 
sus feligreses, que nada poseían. Además,· a.nadia "que 
él era un pobre frailecillo que no había de tener fami­
lia ni criados que le sirviesen· como á los •seculares." 

Jamás permitió, dice el Padre Zamora, que le tu­
vieran mula en caballeriza, porque, caminando Siempre 
á pie y descalzo por las espinas y lu~res ·pedre¡tosos, 
sufría con grandíiima paciencia la fatxga del calor y de 
los mo'!'luitos. Daba ejemplo al fraile su compa!IEII'o, 
no recibxendo jamás ofrendail de sus feligre8811, siao ape-

. nas aquello estrictamente necesario para sostener la 
vida, y decía misa por la intención del !tte se la.pedía, 
mandándole que distribuyese ·entre los pobres 10 que 
podía valer. · . · 

· Nunca se le vi6 desatender liUI necesidades y 
súplicas de los pobres naturales; y si le pedían algnna 
eosa ·que no ·estaba· en su mano proporcionarles, les 
dee!a bmildemente: - · · 

"- Oon:fiemos en l)ios; invoqrlemos á sus Santos; 
oremos. devot:amente, pi~iendo lo que habemos menee-
ter, y_ sm- duda ~ n911 o1rá." · · 

El Misionero les daba entonces el ejemplo oraado ~ 
devotamente, y con frecuencia el cielo le conoedía lo 
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que pedia: lhtvia en é~de eequedad; hilen tiem­
po cuando lá humedad 8t'IL ~ce&iva; salud eu las esta­
ciones de fiebres y cuando las poblaciones crau diez-
madas ·por las pestes.. · 1 

D!lfensor nato de los indígenas, nunca dejaba de 
amonestar, reprender y, si era preciso, amenazar con lOB 
eastigos eternos á suS" tiran011-' Cuando aquellos del!~ 
ciadOs eran obligados á tra~jar hast& -rendir la VId&, 
mientras· que sus &Bl()S se iJlazaban en lás fiestas y 
diversiones, el Santo les interpela.ba, y mOBtrándolea 
101! atavíos magníñoos con que se. vestian, dec!alee oon 
el prefet& J erem!as: . ' 1 • 

· -'' Vendrán IOB Angelés á torcer aquellos vesti­
dos profanos, que destilarán! la Rngre de los que los 
tejieron · ~ra serrir á la v&'Qidad de los poderoaoe de 
la tiel'lB. Veis aqui que yo-h&ué en los d$blecea de sus 
T8tltidos -la sarigre· de 1_08 ·io~n~ 1" · · · · 

· ·Pert) t&mpooo pudo San J·LufB continni.r entre aus 
hldios favorito& aquella v:ez. ¡Habiendo· tet1ido notioia 
el Obispo de Santa-Marta de !liS maravillosss conqlÚ&­
tas para -la· Oristia.ndad que habla hecho el üDto Mi-

, Bi.onero entre Ja.s tribus m~ 81\lvajcs, ·pidió Cine le 
enviaran á Senta.-Mo.rta, en donde·j-aclan en su natu­
ral rndeza mucha.s tril:!ns de tndigenas, algunas de las 
euales eran ha.st& antrop6f~. Aunque San Luis 
amaba. mucho á sus Indios db Tnbará, Zipacwá y Pa­
luato, por haber sido lOB prilneros que convirtió á la 
fe ·católica, una. vez que deseaba padecer martirio, si 
era necesario, por la religil>j. de Orilfto, aceptó con 
gusto la propuesta de pasa.r á catequizar á los Alcoho-- ·. 
fados, Tupes y ChimUas, que rehusaban someterse. * 

En Sa.nta.-Mart& tuvo la sa.tisfacci6n de volver á 
enoontra.rse COn SD,antigno icompal!ero de convetltO, frar Luis V ero, el cual también rué gran convertidor 
de mfieles y murió en olor de santidad.· Convinieron 
los dos Misioneros en loa pueblos que deberían cate­
quizar, y_ 'tocaron á San Luis !Beltrán tod& la orilla del 
mar Atlántico ha.sta la Go~jira . y -las faldas de la 
Sierra Nevada; la provineia de los feroces Chimilas y 
los Taironas, hast& la. ciénaga de Zapatosa. El Padre 

·• V6anse las hlstorlil& de Pledra.hlta, Zamora, frar 
Pedro Slm6n, &c. 
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Lnís-V em hallü. ·detalir. ó. preqicar_:POt"~da.lt. o~ 
del-Magdalan& y.el :V.-Iille..-Duper, y.J.IIlga't haala eL .lago 
de Ma.nca.ibo. . . · . . . · , : , . 

Inmediatamente San Lnís se -pueo en marcha, y 
en sns via~_por aqu~ tierras de .salvajeS, .varias 
veces los m<ügenas quisieron envenena.rle, dál:ldole 
bebedizos mortíferos. Los Mohanes principalmen$e; 
c¡_ue vivían de la credulidad de los naturales idólatl;ls. 
e ignor&.Jltes, le hacían cruda guerra, aco.osej~do á 
los otros Indios que procurasen matarle. Pero el .ve+ 
neno parecla no ejercer infineneia sóbre .su onerpo, asi 
como el pecado no tenía cabida. en su alma. Sin 

, embargo,. una vez el veneno le hizo tánta impresión, 
' que estuvo á punto de morir:· se le ca.y6 todo ·el pelo, 

así como .}u unas de los piéa y de las m1111os; p$'0 al 
fin l!lluó, y. á ·poco pudo continaal' en-su misió.o,- can• 
sando la mayor sorpresa á-los q_ue,le-habían adminis­
trado el t6sigo. pues .no habían visto elloe . otro ca.so en 
~ue ~ qlMI 10 tomaee: l!lllla,ra. Estae. ~v.illas ~ 
SIOJiaban muGho á los lllllvajes¡ tanto m4s etllUlto .veia,n 
que el Misionero andaba Siempre á pie. dQI!QBlro y sin 
otra a.rma que Sil roBAJio y ·Bil aspecto b!:mdadoso,-~ny 
düerente, por cierto, de los Coaquiltado.ree que entra. 
han en sua .ticrra.s.con &ri!las de .fuego, que les ate.rta­
ban, y asolaban 11118 fl311lpo8 :y 8118 mieses baJo el ca.sco 
destrnetor de sus caballos. En tanto que los soldld~ 
espall.Ole8, en -nombre de .un rey terrestre,. 8e· lle"abe.n 
presos á sus hijos y mujeres,. ~aj;ándolea cuanto 
tenían, el Misionero, en nombre del Rey del ciQ)o, 
les llevaba palab1'88·de paz y conciliación.; no aceptaba 
nada. que no fuese-la miserable pita~ con qués~. 
~a sus fnerzas ; en lugar de quitarles lo que tenían, 
l'll! defendía de la codicia de 11us ~roso :res, y ofrendaba 
su vida. á trneque de que se convirtieran eUos, ganan~ · 
do la bieaaventu.ranaa OO!rna. NatUJI!l ~U"a,-.pues, que 
al fiD, vencidas por &1&. a.bneg.oión. y afabilidad. las 
tn'bu& más llalva.jllB le ~~n oon _reepet.o. y le escu-
chasen con a.tención. · · . 

PrédiC8lldo él un _dfa á 'Qll& gw.n co;¡ncarrev.ciá de 
indígenas, ~Qe en ·1111 mayor. ·e se le ha.bian ~­
festa.do hostiles, se le a.ceroó a oien y le a.Visó que se 
estaban prepar¡¡ndo . ~cl,J.os ndios para g_ni~e la. 
vida á pedradas. · · · · . , · . 
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. "N a temáis, )).erm3llo1 .e® testó, Cj.Ut\ JlO tllndrán 
fuerzas ~~ tiraruw úna. _p1edla., ni áD•wo para h~-
ID8 da.no. . 1 . · · · · . . . 

Y sin manifestar descdnfi&l)za CQntinuó predi~n­
do, }¡asta qua los mismos qt10 más le odiaban 'fueron 
tinmdo las piedras al suelo,· y a.cereá.n<lqw· aca.~aron 
por pedirlo perdón por sus malas intoncioues y supli­
carlo que 1~ ins~y688 ~ po9er reeib!r e~ bautismo. 

A poco fné tál.la fama de· sus predioac10nes, que 
no ' solamente yá. Do le relllbía.n mal en los puoJ¡los 
indígenas, como sucedía al principio, sino que Balían á' 
darle la bienvenida y le acogían. como á nn .enviado 
de la DiviBidaa. 1 . ' 

" Estando en el cabo ae· San-Vicente ( d~ce .za.. 
mora), entre el cabo de la. jV ela y Santa-Marta, y ha­
biendo en torp.. o nyo un ·numero,so J!~~blo do gentiles, 
empezó á predicar.on. su hebuoea con :voz sono~ 
y grande espirito. Vino á. oírle lUlO de }Qs más prinoi­
pa.teneliores del lugar, ~n :una vestidura colorada, 
tan larga, <(De trsút liis f~dl)ll ,ana.strando por el suelo. 
Tenia Zlll'CI.llQS de oro y plllla.s en lu orejas, según 
costumbre de los nobles de su nación. Acabó el ~rm6n 
Sap. Lnís, y el Indio le pidió le 'declarase qué era lo 

·que pr~ca'ba de la CrDz,l porque deseaba verla. El 
Santo se abr~ó ·á. nno de los árboles que habia en 
contom.o de la plaza, y a~dose· del tronco, dejó 
en él impresa la. sena! de la: Cruz .. Maravillada aquella 
multitud, levantaron todos ~ta el cielo las voces," 
m~ficando el raro prodigio, y adorando la. C,ru.z se 
volvieron á sus casas. El Cacique fué á la de San Luis 
y, puesto de rodillas, le ta1mó la mano;. y Óesá.ndosllla. 
repetida~~ vecl)ll, le )levó á lla suya, con su. compal!ero 
Gerónimo Ferná.ndez, y en ella les tuvo nueve. dla.s. 
En este tirup.po el Santo idstruyó en la íe ,al Cacique, 
á toda su :faD:úlia. y á. una J:ultitnd de ~ntfles, que 

. recibieron el bautismo· de sn ·mimo. La C.~ quedó 
poi' muchos afios .estamp en .el" á~bol como Sefial 
de victoria..". . 1 · · 

En estas y otras obras, Sa.n Lnls pasó tres afio¡¡ 
por aquello¡¡ para.jes, incultOs, ~adeciendo lo que no ee 
decible, W¡!.to qel clima y, su plaglls, cuanto d~ la rude­
za de sus habitante~~. Al !cabo de' aqnel ~mp,o el 
Ob~po le nombró Onra de la villa- de Teneiife, que 

' 
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e&tába edificada en el mismo sitio e~nB BB halla hoy 
día, en ta banda derecha del ño M alena, Cerca de 
nna ciénaga. En aquella época la po laci6n era más 
importante de lo que es en el día, y adel!lás de los In­
dios qne la5iblaba.n se habían establecido allí a~nos 
E afloJes. el " Itinerario descriptivo deflf:~­
da'fena," por e General J. Acosta., Tenerife fué funda­
da por llñncisco Henríquez en 1546. Está sitna.da .sobre 
Una. barranca de diez i!. quince varas de a.ltura sobre el 
nivel del río. 

Durante algunos meses fray Luís V ero fué coro­
panero· de fray Beltrán en aquellngar, y entre los dos 
convirtieron y bautizaron á un ~n ~úmero de indí­

. genas que !llOraban á orillas dal _.Mag(lalena. y enmedio 
ie las cilínagas de ZampallóJI. y ·Zapatósa. · 

Gobernaba entonces el N nevo Reino do Granada 
el benemérito Presidente Venero de Leiva, que tántos 
bienes hizo á este país.· 1!:1, sabiendo que fray ·Luis 
Beltriti era el domirilcano más importante· que había· 
en toda la provincia, indicó á los· frailes de esa· ·regla ' 
,que había en Santafé, que le nombrasen Prior de su 
Cl?nv~n~, para qu~ le diese ho!lra y_ para que ~~ sus 
prediC&Clonea santificara esta mudad. Los aomul'icanos 
aceptaron con gru¡W el conaejo del PreSidente, y en 
Noviembre de 1568le nombraron Prior. Pero como 
se sabia que él había dicho qne no aceptaría ninguna 
dignidad en· las Indias, en dende sólo !lueria vivir 
para atender á las misiones entre' loá Indios salvajes, 
el Vicario general le mandó nna. orden para que 'no , 
pudiese eximirse del cargo. 

Cuando recibió la_ patente en que le notificaban · 
an nombramiento, el Misionero se llenó de angustia. · 

" Y o no vine á las Indias á ser Prior 1 exela' 
mó, porque estimo más la <'.Onversión de un ludiÓ 
que cuantos honores tiene la Iglesia de Dios ; pero eá 
fnel'Sa obedecer .. : ... " · 

· Hacia algnn· 'tiempo qne Sim Luís estaba deseando 
volver á Espana, y_ había pedido que le llamasen otra 
vez á Valencis. El babia pasado ·á América con el 
úni,co 'objeto de tratar de contribuir á hacer el bien ; 
pero, desoorazonado con cfl mal maneJo· de lóe enco­
menderes de Ten~irife, que trataban tndignamente á 
loe indígenas, y desesperanzado de poderlo remediar, 
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peDSÓ qne más le valla ~olver á la o~dad de su eeJ. 
da á acabar sus dí88 entre los suyos. Mas ea de creer 
que, habiendo vivido eÍI. nn convento de Cartagena, le 
arredraba la idea de aér el centro de loa p.equelloa. se-

. eretoa y ambiciones de !los Espal'ioles de la. Colonia, en 
donde, viéndose desteriados á este rincón del Dlundo, 
an eapiritu se había ~tado en peqnelleces é intrigui· 
1188 miserables que ·i~ á parar á los conventos, en, 
yos frailes tenían 9ue ~tar al 'corriente de todo • 

. ; Y tenia. razon 1 Figuréljlosnos pqr tili ·momento 
lo que sería Sa.ntafé de[Bogotá en 1569 ...• Un pobla. 
do de ca888 pajizas en !!u m9or parte, con tal cual 
edificio de cal y canto Yl teja.. El convento de los Domi-

. nicanOS:, fundado en 1550, en la plaza que llamaban de 
Mercado (.bautizada &spnés con el · nombre <le San 
Francisco, y al presente con el de Santander), en la 
parte oriental. de la dibha plaza.,-en donde aún hoy 
aía la casa conserva dos pu!OS sobre el suelo,- había 
sido tr88ladado á la calle Real, y :yá para entonces ·era 
de teja y tenía una iglesia regn.tar. El convento de 
los Franciscanos, que p~imero estuvo por el lado de 188 
Nieves, y fné en seguida tr¡u¡ladado al otro extremo 
de la ciuaad, al sitio qtie fué después de San-Agustín, 
había sido definitivaménte fnndlido en el lugar en que 
ahora se encuentra sul igl~. Además, había de teja 
el Humilladero ( destnl.íao en 1877), en donde los Do­
minicanos. cateqnizabah á los Indios desde el tiempo 
en que llegaron al Nuevo Reino, y también la Vera­
cruz yfJ. estaba edificad~~ haoía siete al'ios. La Catedral 
ó i~lesia. parroquial, q\le huta entonces había sido de 
paJa, estaba construyéndose de teja por segunda vez,:­
pnes la primera se de8plomó la víspera de en inan~­
raoión. Los habitan~ indígenas habían dismii~mdo 
mucho, con .motivo de la peat.e de la viruela, que se 
llevó por primera vez!á millares de naturales. en 1566, 
(1) 880la:odo la ciudad y ans con tomos. La parte espal'io­
la de la poblae_ión, qoe era. reducida, vivía siempre en 
intrignfllas y_ ~tique~ aparentando qn~ e8taQa.n en 
una corte. V eatí&nse ios 11omb~ con mucha ostenta­
ción, y }88 mujeres lleivaba.n cada una sóbre 8Í prendas 
de oro mal labrado, irlfinidad de esmerald88 de Muzo 

1 . . ' 

(1) Este azote volvió con gran furia en 1687 y e111. 1590, 
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. · y perlas que hacían traer de Panamá, y las encomen­
daras ~e da.bart aires :de princesas, habiendo qjdo mlt­
chas de ellas en su tierra porqueras y gente ruin. No 

·es· de a.horlt ¡ Dios sea loado ! qoe la.s personas de baja 
e~era·quieren fingir lo que no son: este. achaque· lo ha 
padeéido la' Htinlanidad desdo sus principios. 1 

. 

·Todavía en aquella época yivían muchos de los 
·,Conquistadores : mio de ellos, Cristóbal Ortiz Berna!, 

· entonce¡¡ Alcalde ordinario de Santafé, labró una er­
mita en .la parte Norte de la ciudad, que dedicó á 
Nnestra-Seliora de la.s Niéves, y trajo para ella una 
imagen de esa advocación. Pero no fué sino ha.sta 
1585 cuando la declaró parroquia el Ilustrísimo sel'lor 
Za.pata, pues la capilla, en donde no se decía miss. sino . 
rara vez, estaba fuera de la ciudad. (1) 

Vivla aún en todo su auge otro Conquistador fa­
; moso como hombre de valor heroico, cuyas· proezas 
·. fueron las de un Rolando.' Llamábase Alonso de O laya 

Herrera, y eon otro companero suyo, Remando de 
Alcocer. estableció el· cammo do Honda á ia sabana de , 1 

Bogotá: Hiciéronlo· á su costa, y ndemÍis pusieron 
recuas de mnlss en· el catniao• fragoso y carretas y ca-
ballos en el U ano, servicio d'e barcas para la navegaciún 

• del Magdalena, y bódegas. para guardar 188 mercancías. 
Las gentes de aquellos tiempos llevaban á cabo cuanto 
emprendían : ·nada les arredraba, ni se presentaba 'llm­
p~' arriesgada que ·no acometieran, sin recursos, &in 
instrumentos ymuchae veces hasta sin ci~eia .. Perte­
necían á Olaya de Herrera. los solares contiguos 1Ha 
Catedral, en la parte en 'qne esta.ban despuée los porta.-

. les del Coi-reo, 9ue hoy d\a pe'!'mnell6ll á un :caballero 
del' mismo apelhdo. Su casa· había sido la· primera de 
tapi88 que se vió en Santafé. aBÍ COti'IO la prime~ de 
teja fné de otro Oóuqnistador: Pedro de <Jolmeuaree. · 

Aún vivían euatro de las cinco primeraa mujeres 
espafto!aB que subieron hasta Santafe: llstas eran El vi· 
ra Gutiérrez, ca.sada con Juan Montalv'o, y la primera 
qne·amas6· pan en: 8antaf4l, Isabel &mero, Catalina 
de Qulntanilla y Leonor Góme:o;. . 

(1) V~ NOBILIARIO DlC ÜCAIU~. 
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P11:ao volvamos á ~utl!ltro ~ntQ MJsionero, al que 

hemos abandonado dmdsiado tiempo, durant~ su pe­
nosó viaje p<¡r las sal vaj~ ribei'IIS del Magdalena, tanto , . 
más penoeo para él Cll.Bnto lo haeia cqn ~asto y 
oontra su voluntad. Detlívose algunos dias en la villa 
de ~pox, y luégo siguió su jornada río arriba. " Con • 
deseos·· de llegar .pronf!o á eaq¡, oiu~ de Santafé 
( ai.ce Zamora h y boganjlo contra· Sjlll; caudalosoa r&U· 
dales, al mQntar una pu,nta se volc(¡ la capoa, y caye-
ron al agt~a los bogadorea y enantas _ personas .vanian 
dentro. El SaJJ.to pidió :i su, Divina Ma.je~ad que lea 
:&.voreei11ra en aquel peligro, Oyóle, y ~in ·perder la 
oanoa ni. peligrar algmj.o, salieron todos á la. rib.ora. 
Pr!llli~ieron el viaie oo*ra la resistencia de las aguas, 
que aunque fol'ClJjabaJJ. los bogadonlll, era, muy poeo lo 
que I!avegaban. Llega.roh al-sitio .e'Jl que se eatr~ha 
entre gra.,ndes pe!ia¡¡QOS ~ río y forma aquella peligro-
sa canal que. llaman la !Angostura. Venciéronla con eoe!f.,Y llapen 8 d~ al puC!W de San-

. San-,Bart.QIÓmé eral Ia- pequllfili villa que hoy día 
llaman. Nue, y. el puebl9 ® ,San.-,Bartolo111é está mJI-
oho más abajo-11~ el río. Estaado allí el Santo, vió llega!' 
&,iodo ret¡lo-nna peqoell&.canoll, y' dentro de e)la.eata­
ba un grande anugo de ~a.n I;.uía,qn11.iba á~ prie811 
á al<J~WArle para. ~taP!e.ol waje,. puea A&Wa.llegado 
de Espana una orden tei:~a.n.te..pll!9 que volvieao en 
ol acto á V alencia¡.en do.nde Sll coMento le rOOiarna.ba. 
Leyó nv.'estro misiont~ro ~l Qfi!lio, y a.pela.ndo á órdenes 
snperioree, eeeribib inmediatlml~nte su re¡¡unQia al 
prioAto en ,él con ven~ 'de S~é. Era. tánta. la re­
~ancia qllll sentía el~ dalle1r~ .á cabo el.viaje 
que. babia ompezado, .qe ain di!~~. un momento se 
emb&reé en 18, e&nG& <telll\\ amlgQ, y>-~ días ~ués 
estaba de ~ · fln Tenerife.- Allí, se hospedo en 
OMa de un Elpanol qu~ le era muy adÍllto .y cura es­
posa .aolo\la'ba. de dar 4 lu11 ·un 11itio, á quien el Santo 
bautizó. A .pOllo cbt 1o1p1elaot.o,. tuvo que salir fuera de 

• 
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la cal!!' _á una confesi6n, pero recomendó á las mujeres 
que cruda~ de la ~~efl.ora enferma que no la deJaran -
sola. Estas se descuidaren, y mientras tanto se entro en 
la alcoiHI n~ gran culebra que asust6 tánto á la pobre 
mujer, que sali6 corriendo al patio.- Viéronla lila sir­
vientas y la llevaron á su. cama, · pero yá eru. tarde ; 
'.'un vienteciJlg fresco (dice Zamora) efe le~~ que tal 
vez se levantan sobre· lBB aguas del rio, coma -á ese 
tiempo, el que penetrá'adola quedó herida de muerte." 
La infeliz, que se sentía perdida, . mandó llamar al• 
Santo; que apenas tuvo tiempo de auxiliarla antes de 
verla morir á las ·pocll81 horas. SICO Luis se aguardó á 
asistir al entierro;· y en seguida parti6 para Oartageua, 
en donde la Flota Re&l fe aguardaba para hacersil á 
la vela. · · -

Al tiempo de partir para Espana·San Luis, según 
loa cálculos de loa cronistas, había b11utiBado en liueve 
ail.oa, con su propia mano, á más de 8,000 indígellllll. , 

. Pero el Misionero santo reg¡-e&aba" descorazonado, por­
que comprendía que la ,crueldad de los eneomes.deros 
y mayordomos &\)abaría de destruir J)or entero aquellili 
:~~umerosisimas tribus de ind~u. U nos deberiin mo­
rir trabajando ¡ara sus conqui!lt&doreé hasta espirar de 
fatiga; otros, quienes SIUllii-ían de su tierra, moririn 
como esclavos en país extrafl.o, y la mayor parte serian 
víctimas de la viruela y de otras enfermedades impor­
tadas de Europa. Las tn"'buá que se han oonservado en 
la Goajira hasta Ja presente época, es porque han per­
manecido retiradas en el fonde de 11118 bosques, lejos 
de toda ~blación blanca y apartac!as de la civilización. 

Recibieron -con júbilo á San. Luís en su convento 
de Valencia, yfuénombrado Prior sueesivamente en 
cloa monasterios de su orden; Do.nmte su gt>bierno in­
trodujo de nuevo ia austeridad primitiva ila rigidez y 
erdeiumms de los tiempos de Santo Domingo. 

Consultado por Balita Tenl88 en sus difioultMles, el 
Santo la contestó anúhándo1a ·en sns empresas de re­
forma, y. prediciéndola q'ne ·llevarla á cabo brillante­
mente lo qae emptend!era en ll'ombre-d~ Dios. Duran­
te los dOce afi.os que vivió d~puél ~ ~en &{Ida, 
eitan de ·él nutnerosas 1 mil~u oouvel"lllOIIBtl­
entre loa pecadores''· Ba -dediéi ·parcíeollirm.eute á Ja -
insti-aeeión de loa novicios; ·pmetlrando, ten primer 

• 
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~. ormar misJoneJ"os para que sJgmesen su eJClll· 
plo entre· los salva jos de los ludias. Gustaba de dar con- · 

-wjos á los jóvenes que se q~ería'h dedicar al servicio 
de Dios. " J.as palabras, dcc1a, sin las ob;u¡, no tocan 
ni convierten corazones. Es rireciso qne el espíritu de 
la or~ci6n las anin.e : si nó, ~penas serán, un ruido, v . 
Dada más. Cuando nn predicallor no sion;to nada, el aÜ­
ditorio permanecerá inscnsibl~, aunque su elocuencia y 
fiU aaber.sean sobresalientes. Los que mendigan ·y de­
•en.n aplausos disgustan por !~u afectación y vanidad ; 
pero en compensación, jaínáilse re•isten 1~ oyentes. al 
lenguaje del corazón .... N o ¡hay predicador meritorio, 
aino cuando sabe conmover u!l auditorio, inspirar odi6 
al pecado y curar los esoánél~1os de una población, re­
fonnando el vicio. Si acaso rjios permite que alcance·· 
mos todo esto, es preciso no Hincharse con sus méritos, 
porque yá se ssbe q-ue apena's somos instrumentos eri 
las manos de Dios, y debemos considerarnos solamente 
eomo humildes é i.nútiles sietvos." 
•· Sus cristianísimas virtulles y su paciencia á to<h 
prueba, eran proverbiales cnl España, y aunque sufrió 
muchas dolencias durante lo~ últ1 m os all.os de su· vida, 
mientras más padecía más alababa á Dios y admiraba 
.•u misericordia,. En 1580, pr~dicando en la catedral de 
Valencia durante 1~ cuare~m, de repente tuvo que 
interrumpir su sermón : cayó privado dentro del fúlpi· 
to, y después de una larga e'nfermedad, murió e 9 de 
Octubre del mismo arto. El Arzobispo de Valencia tuvo 
á grande honor' el servirle ~cm sus propias manos y 
la.asta el último día de sn vi~, pues nadie dudaba que 
era nn santo que pronto eanomzarían. · 

El Papa Paulo V le beatificó en 1671, y Clemente 
X le canonizó en 1696. 

Cuando lleg6 la noticia á Cartagena de la beatifi­
eación de San Luís Beltrán, el regocijo fué general, l 
los Dominicanos le levantaron un. altar, pidienilo perml-
110 para qae él día de su Sadto se celebrase en el con­
Tento una fiesta solemne. Alli mismo scfi&laban una 
losa que hnbia estado en su belda, salpicada con la san­
pe de sus disc(plinas; en Santa-Marta tenían en gran 
Yeneración la piedra del aliar sobre el cual celebrab11. 
ei Santo Sacrificio cuando e'stnvo allí; en Tenerife po· 

23 
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SeÍan los Ol'~tlll~OS con que Se revestía para decir 
misa. (1) . • . 

Habiendo el Procumdor general de los Dominica­
nos del Nuevo Reino de .Granada representado á Su 
Santida.d Alejandro .VIII, que por "Ios continuos mi-· 
lagros y frutos que hizo en la predicación en Santa- · 
Marta, Cart~ena, &c., convirtiendo á innumerables 
gentiles, suplicaba á Su Santidad que declarase al San­
to Luís Beltrán PATRÓN PRINCIPAL DJ')I. NuEvo REINO 
DE .GRANADA," _la gracia le fué concedida. Además, 
mandó el Papa que se le rezara c;on Rito doble y 
Lecciones de su propia vida., y con fiesta de precepto 
en todos loo reinos y señoríos s'ujetos á la corona de 
Espa~a. · .. 

Al año siguiente de dicha concesión stl celebró en 
Santafé (dice Zamora ) una fiesta ostentosa, habién­
dole.!evantado un magnífico alta~ en la iglesia de Santo-­
Dommgo, . y sobre el altar pUBleron una estatua del 
Santp, la cual fué llevada en hoD)bros del Presidente 
de la Audiencia y de los Oidores, y acom~ada por 
las efigies de San Pedro, Santa Isabel'de Hungrra y 
Santa Rosa de Lima. Un numerosísimo concurso de 
lo más lucido de la sociedad aantaferefia asístió á esta 
fiesta, la cual celebraban los Dominicanos cada afio. (2) 
· Pero no se crea que, porque falta'sen algunos tra-
bajadores en lá villa del Se!'ior, el espíritu enngélico 
decayera por entonces entre los Dominicanos y Francis­
canos. En 15'1'3 los hijos de Santo-Domingo llevaro11. 
la luz del Cristianismo á la provincia del Chocó, eri_gien­
do como centro de sus o_peraciones la ciudad de Toro. 
Pero los Misioneros tnVleron tánto que sufrir de las de­

. predaciones de los Indios Ohocoes, <¡U.e se vieron obliga-
dos á trasladar su convento á Pasto, dejando en 8n lugar 
á los Religiosos Franciscanos, que _se hicieron cargo de 
la misión. · 

Por aquella época el segundo Arzobispo de Santafé 
de Bogotá, se!'ior Zapata, publicó unas Conatitucwnei 
mn_y caritativas .para favorecer á los itidlgenas, proou: 
rarido poner tOdos los·medios para civilizarles y cristia-. . . 

(1)' No sabemos si a6n los c.Onservan. 
(2) Seg(m se nos ha dicho, la efigie del Santo· ha. des­

apa.'*'ido de la iglesia de Santo--Domingo de esta cinda.d. 
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nizarle~. Mandaba en ellas q~e á todo trance fes traiaseB 
bien y que llevaran con paeiensia sus defectos; y ade­
más, para tenerles contentos, yá que les hablan quitado 
sus fiestas nacionales, por s~r sacrilegas é impropias de 

· cristianos, se sustituyesen c6n regocijos lícitos, juegos 
inocentes v diversiones honestas. Ordenó que en cada 
pueblo de: indígenas se corl~truyese un bohío ó choza 
para que en él se recogiesén los enfermos desvalidos, 
y que allí se les administrrulen medicamentos y alimen­
tos gratis. El Cura debía utmbién enseñar á leer, escri­
bh; y contar á veinte niii0ll1 hijos de los antiguos Jefes 
de cada pueblo, los que .halllan de vivir en la easa cural · 
para ~ue aprendiesen la \>ida civilizada y pudiesen 
despues enseñar la cultumlá las gentes do su raza. Pot• 
supuesto, esta ensenanza doméstica sería completada con 
el aprendizaje de la doctril!a cristiana, la qiJC todo cUTa 
tenía la oblig_ación de ensenar á jóvenes y viejos, ni!! os 
y adultos. Como los ind~~nas no habfan aprendido el 
caetellano, había prohibtción de ordenar de sacerdote 
en Santafé á ninguno qne' no hubiese antes aprendidiJ 
la lengua ~uisca, la cual ~ ense)laba por principios e• 
el Seminano del Nuevo Reino de Granada. 

El dominicano f.raJ Alonso Ronqnillo fué el riri­
mer misionero que entro enlel centro de las Llanos de Ca­
sanare. Con su amor á los desgraciados ind!genas, Bn í!lo­
cuencia evangélica y lasua\ridad de sus maneras, sin usar 
otra fuerza que la de su ¡zran caridad cristiana, loltl'Ó él 
solo convertir á treinta filmilias de indígenas saTvajes 
que moraban en la última! falda de la cordillera que se 
va convirtiendo en llanunl. hacia Casanare. Obtuvo e• 
seguida permiso para edifiÓar una iglesia en aquel punto, 
que llamó Medina, y en tQmo de la cual se fueron agru­
pando los nuevos cristianos. Consagrado el Padre Ron­
quillo al cuidado de BU V,oluntaria grey, convirti6 en 
poco tiempo tribus de ln~ios Chios, M.ambitos y Suru­
guaa, bautizando, .sel(Ún dicen los cronistas de sn tiem­
po, á mlis de dos miT abotigenes. 

San Juan de los Llanos fué civilizado en parte 
por otra orden religiosa, 1~ de los Franciscanos menores, 
los que fundaron varias hldeas eristianas, catequizaro• 
á gran número de ignbnintes indígenas, Ee internaro:R 
en -las montanas y despo~lados en bllBCS de las ovejas 
infelices' que vivlan en la oscuridad del Halvajismo, é 

.1 
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hicieron entrar en la vida de la civilización á miles de 
aborígenes, Desgraciadamente, con el abandono de las 
misiones reglamentadas, muchos de los indfgenas de 
aquellas partes luin vnelw de nuevo á su natural esta­
do de rustieidad y paganismo, y hoy día gimen en las 
tinieblas de la. ignorancia. como antes de la. Conquista. 

Sin embargo, últimamente algunas tribus de aqué­
llas han deseado volver á la vida. civilizada, y :¡>iden 
que les envíen nn misionero que las instruya. Pero 
nuestro clero se halla en tal estado de insufieieneia, 

, que sua miembros no alcanzan siquiera. para. éuidar 'de 
fas poblaciones civilizadas, y hace falta enonne entre 
nosotros alguna. orden religiosa. 9-ue se consagre á asistir · 

·las Misiones entre las tribWl de mdigenas que se hallan 
lejos de la. luz del Evangelio. N o hay duda que los Go­
biernos de los Estados comprenderían el gran bien que 
11e haría. al pa.ís con la reducción de los salvajes, si ayu­
dasell en lo posible á los Religiosos· que emprendieran 
ian. sa.nta misión. (1) 

. ¡ 
(1) Despu~ de esorlto lo anterior, hemoli visto con 

f!L"to que, bajo la. pro~ooi6n del señor Obispo de Santa­
·.llarta, algunos :mision- han entrado en la Goll8im, en 
donae no h&y duda que llevarán 'cabo la conversl6n de 
•uohm Indios. 

i 
1 
1 



LOS JESUITAS MISIONEROS. 

I 

' En el estudio anterio~, hablando de los trabaj01 
onngélicos de San Luís Beltrán en las Misiones del 
Nuevo Reino di} Granada, [nos ref~rímos al bien que 
hicieron en este ramo de la caridad cristiana los Reli­
giaaos de las órdenes Dominicana y de Franciscanos. 
T6cauos ahora decir, aunque sea brevemente,- pues la 
naturaleza de este estudio o:o lo permite de otra mane­
ra,- cuáles fueron las princlpales obras que ejecutaron 
en esta región de. América los miembros de la Compa-
:l!ia de JesÚII. (1) . · 1 

Nadie puede negar, y ;Áun no se han atrevido á 
hacerlo los más tenaces enemigos de los J esnitas, que 
éstos han sido los misione~os que en todas partes del 
mundo ·han practicado, m~jor que. las otras órdenes 
religiosas, el arte de catequizar, convertir y civiliz¡u á 
las tribus salvajes, lo cuaf, particularmente en Améri-

1 . 

(1) Aunque no citaremos Jos nombres p&TtieuJarmente, 
cada ve~ que se ofrezca, de loe autores que hemos oonsnl· 
tado, h6 e.qnf la lista de Jos ~rlncipales que nos han servido 
de base : Cantá, " Hlatoria Univenal; " 9root, " Historia 
Eeles14stiea.;" Vergara, ''HistÓrla de la Lltera.tnra;"t9Umi­
Ua "El Orinoco Ilustrado · " lJauani " Historia de la Prc). , , . ' 
vfnoia de la Compañfa de J;eiiÍIB:" "Chronplogle Hlsto­
rlque de l'Amér!que·" D'OrlWJnu "Voyage dans l'Amé­
rique M6r!dlonale;" CrétineaU-Joig, "Historia de la Com­
parua de JesOs;" el Padre J. !ll'ernándtz, "Apost6lica vide. 
del venerable Padre Pedro Clj.ver; " Llmgano degli Oddi, 
''Vita delVenera.bUservo de Dio P. Pletro Claver:" ll'l<su.­
rlau, "La vle du vénerable lihe P. Claver;" J. J. Borda 
"Historia. de la Compañia. de ir esOs en la.Nuev& Granada?, 
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ea, se ha experimentado con toda certeza. Pertenecien­
do 8 una orden re!igiOSjl nueva (1), llena de celo y de 
Tigor, institnída con el objeto de luchar sin tregua en 
favor de la Religión Católica Romana, ninguno de sns 
miembros es aámitido en Iae órdenes más altas de la. 
Compa.nía, sino cuando sn talento, sn juicio y sn 
completa abnegación le recomiendan de un modo espe­
cial. Pero si la orden era nueva, en compensación su 
actividad y 811 celo: erart tales, que al principiar el 
siglo XVI~ los Jesuitas so encontraban yá trabajando 
con fruto en numerosas Misiones de América. En el 
Canadá, en la Florida, y desde Méjico hasta el Para­
goal, el vestido ne~ro del Jesuita era bendecido por 
Tos mdlgenas, de qn1enes aq,uéllos se habían constituído 
defensores. (2) En el Bra811 habían logrado douúna1· á . 

(1) BáJl I¡wacio fué nombrado General de la Comp&ñla 
. de Jesiis el22:de Abril de 1541, pero yála orden habla sido 
aprobada por el .Papa Paolo lll,. en 154.0. · 

(2) Las Misiones del Paraguay que fundaron los Jetmi­
tas son realmente lllllnl.vill088&. ·Desde el principio de la 
llegada de los Europeos á aquella.s regiones, habían proou· 
rado :reducir á ·las innumerab~es tribus indfgewu¡ que las 
habitaban. Un fmnci.scano hab!alogr&l}o convertir á gran 
n!unero de 8uaranw; pero los demds, feroces ·6 indomables 
indígenas, estaban resistidos !1 aceptar una civllizacl6n que 
el Goblemo español no aoertaba á préeenta.r, sino ba.Jo un 
a.spooto repugnante para los IIIIJ.vajes; y a.sf la propagación 
del Cristianismo entre los Paraguayos andaba muy lenta· 
mente. En 1583 algunos Jesuitas emprendieron aquellas 
Hlsiones, > no sé ha.bfa terminado el siglo cuando yá la 
Compañía de J estlll tenia. establecida, en un inmenso litoral, 
una Repdblica c:rlstiana más ....t!stica, ·civilizada '1 afortu· 
nada que todas las demás colonias de Aintlrlca. El Padre 
Charlevoix <Ji ce, hablando de ella: '' Fuudada en el centro 
de la blubw;ie más feroz, ha presentado un ejemplo mál! 
~to que el ideado por Platón, el canciller Bao6n '1 el 
ilustre autor de Teltlmaco, y ceyos ~efes la cimentaron con 
su propia sangre y ,gr&nd'!ll fatigas ' .... Los J esnitas abo -
liemu las encomiendas, y no solamente convirtieron á 
aqn11llas . tribus feroces, sino qÚe sus Misiones han sido 
citadas como el modelo más perfecto en su ~ero, desde 
Voltaire mismo hasta muchos modemos eneiDlgos del Cris· 
tlanismo., Don Pedro Fa¡jardD, Obispo de Buenos-Aires, ; 
escribía. al Rey de España. (dice Crétineau..Jozy) : "No 
.,_, que. en esos establecimientos se cometa. un 110lo pecado 
mortal por año." AnllqQe tal vez en ~ueUas palabr.a.s haya 
exageración, diremos que M. D'Orbigny. que vlslt6 las 
Misiones en 1831, ae sorprendió al ver el adelantamiento 
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~ 1011 antropófagos. Ouéntan.se en el siglo XVII más de · 
tresciento$ m&rtire$ de la. Comp1!11ia. de Je$Úll . .A.unq.ue 
muchos de éstos perecieroh á manos de los salva.Jes, 
t;a.mbién, se~n. Ci-éti~llllu-jJ oly y . otro¡ a.uto~ ~ás 
.de sesenta. ml$loneros fueron vlctím~ del ·cal vmista. 

• ,. Santiago Sourié, quien, ap~es9.I\do los navíos en ·que " 
· ib¡,¡¡ emba.rcados en alta 1 mar, les dió una múerte 
eruel y fllroz. . · . . , 

Al\nque los Jesuitas Ju!bían ¡·ecorrído y á la mayor 
parte !le. las oolo~ias amétlcanas y fundado Misiones 
el! muchas (lll:rtes, al N ucyo Reino de G:ranada no 
Uega.ron ofic1almente, sino ¡cuando les trajo de Méjioo 
el I!llStrisimo se!lor . Lobq Guerrero, Arzobispo de 
~antafé. Este Prelado fun<ló un colegio que llamó de 

y l& civilización que' t:ab!J, reinado en esos lugares en 
tiempo de los Jesuitas. ''LOs a.ncia.nos, dice,· recordaba.n 
con dolor l& eXI\ulsl6n de lo~ Misioneros. ' ¡Ellos, exel&- . 
maban, nos hicieron oristia.noa ; ellos nos hicieron conocer 
á Dios, y con ellos .fuimos felides. ! " El mismo viajero añade 
má.s lejos ( VíaJ• á la América msridwnal, tomo U, página 
618): "A la. vista de cada. nueva. Misión, me sorprendía _ 

· ·verdaderamente pensando cOmo habian sido fabricados 
esos monumentos por hombres casi sa.lvajes, bajo la. direc- . 
olón de los Jesuitas. No me cansaba. de admirar los progre­
sos inoreíbles que esta. orden 1 hab!& obtenido en tan t>OOO 
tiempo. Sobre todo en Sa.n-RS.fael, losta.lleres y los objetos 
que se traba.ja.n, tanto en muebles como en obra8 de herre­
r!& y de tejidos, ~on de tal s'i!erte perfectos, como no los 
había. visto en la.s ciudades más civilizada.& de Bolivia.. ¡ Y 

1 todO eso babia. sido enseñado¡ por los Jesuitas 1" Ad811láa, 
en l& 6poca. de las Misiones no se vefa. nunca. un hombre 
ebrio, y no se conoc!&n ni los erlmenes ni los vicios en 
aquel gobierno. Desgraciadamente los Jesuitas se volvieron 
comerciantes para. ayttda.r á los gastos de la. Misión, y los 
6mulos en ese ramo empezaron & ma.nlfesta.r -al Gobiemo 
español que una obra. tan estUpenda como la que llevaban 
á oa.bo, era un IOa1 para la 81lpremacfa. del ll.ey. Esta 
consideración y la. mella que haefan las ldea.s a.ntica.tólicas 
que cundieron en el siglo X~I en toda Europa, influyeron 
en Oa.rlos 111 para. que deste:lra.se de todos los territoriOs 
eSJI&iíoles á los Jeenitas. Por lmpuesto que las Misiones iiel 
Paraguay, ll8t como l&s de todo el mundo, se vinieron aba­
jo, y creyendo obrar en noDtbre del progreso, la. civilización 
iió un paso atrás. De 800,000 indígenas clvillza.dos que 
dejaron los Jesuitas en el Parilgua.y, en 1921 apenas queda.­
bali. S, 000 en las Redueelones,¡ y 6stos seg:ufan á toda priesa 

-por la -.fa· del& ·corrupeión y de los violoe que hablan cau­
sado l& pérdiQe. de los demá.s. 
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San-Bartolomé, por ser sn nombre patronúnico, y le 
poso hajQ_ la. dirección de los Jesuitas, al empezar el 
eiglo XVII. Mientras se iba oonstmyendo lentamente 
elnennoso edificio dé calicanto que hoy día oonooemos, _ 
los Jesuitas abrieron aulas de gramática, latin y :filoso-
fía, en un lugar estrecho é incómodo, y muchos de los 
Padres se dedicaron á estudia¡· á fondo los diferente. 
idiomas de los indígenas, descollando entre todos el 
F:adre José Dadey, de o~n italiano, que nó sol amen- · 
te aprendió la lengua mmsca, sino que _compuso una 
gramática que sirrió mucho á los mbioneros. Poca& 
anos después yá habla colegios de J emitas en Cartage-
na y Tnnja. En ol!ta última ciudad se estableció el 
noviciado. ·Sorprendidos los indígenas de los contornoe 
de aquellas ciudades de la dulzura con que les trataba. 
loa nuevos Religiosos, y agradecidos al notar que para 
eatequizarles procuraban aprender· su lengua y para 
ensenarles la doctrina cristiana hablaban en los díileo­
tos indígenas, se convertían por millal.'eft al Cristia.ni•­
mo, y escuchaban con religioso fervor las pláticas de . _ _­
los Misioneros. .As~ pues, si la mda manera de tratar-
les los encomenderos les alejaba y desviaba de la 
civiliZ':ición, la caridad y benignidad de los J esuitlll! 
les alentaba á abrazar la religión de Cristo y entmr ea 
la vía de la. cultura y buenas costumbres. Así fué 
como' en loa alrededores de Santafé se formaron los 
pueblos de Cajicá, Ten jo, Fontibón, &c., COJOS habi­
tantes se habían manifestado muy arraigados á sm 
costumbres é idolatrías. 

En 1620, yendo de paso para_ Antioquia alglmoa 
Jesuitas, lleg¡¡ron á la nueva población de Honda, y se 
detuvieron allí alffnnos días. El naciente caserío de­
pendía de Mariqmta, y estaba¡á tan poblado, que na 
cura no bastaba para atender la.s necesidades espiri­
tuales de aquel lugar. A.si éste, en nni6n del Goberna­
dor de Mariquita, suplicó ~ los Jesuitas que pidiera• 

·al Provincial de su orden licencia para establooer allí 
11n colegio, lo enal les fué eoncedido oon gusto .. Loa 
primeros J eeuitas que entraron allf fueron los padrea 
Ossat y Ali,trán; éstos levantaron una iglesia de tapia 
J teja en la población, y; algo retirado el edificio para 
el oole~o ~e los J esnitas, con su bRen ~e.~plo. Ea 
ambas 1gles1as ~e celebraba ·el Santo Sacniimo de la 
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~isa, y e~ ellas se e~fiaba1 
todos los días la ~ootrina 

á los nifios y á los indígen!ls. N o se contentaron l01 
1 Jesuitas con ca~qnizar á 1~ hondanos, sino que reco­

rrian los caseriOI! de Indios db todos e.quellos contornoe, 
civilizando y haciendo brill~r la luz del Evan~lio e• 
todas ¡>artes. En pos de los J eenitas edificaron conventos 
éiglemasl€>sFranciscanosy Agustinos, y un templo y l1I 
hospital los Religiosos de B!m J nan de Dios. Hoy día 
Honda ha retrogradado ~ ta~ punto, qne los feligresea 
no alcanzan á sostener smo un· Cura muy pobremente, 
y apenas se dice una misa por día en una población de 
cerca de 4,000 almas ; sus ~nventos están en el suelo, 
las iglesias en ruinas y el colegio de los Jesuitas se en­
cuentra convertido en piedtas y mu'rallones derrnídoa, 
perdido entre la maleza. 1 . 

En Pamplona ilna sefio~ fué la primera que alber­
gó y protegió á los J esnitas, hasta que éstOs,' mlis conoci­
dos y apreciados, lograron eautivarse la buena volun­
tad de sns habitantes, qu11 ¡les ayudaron á. construir 

· colegio é ~leaia. . · ' 
Los miBioneros recoman continuamente los co•­

tomos y poblaciones indígbUils de los lugares donde 
tenia asiento' la. orden. Ar :cabo de algunos anos de 
trabajos asiduos, viendo los superiores que, nilis 6 me~OII, · 
todos los habitantes d11l Nuevo Reino eatabari en vía 
de cristianizarse,. rcsolvienln entrar en las tierras de 
los salvajes q)Je aún careeían enteramente de civi-
lización. 1 

Aunque varia_s vec.es Rabian intentado ·los Espa.­
fioles domar las tnbus mdígenas que moraban en las 
faldas de las cordilleras que ,van á morir en los Llano11, 
con dificultad habían logrado atraer á unos pocos. Et­
tas tribus pértenedan á un~ raza altiva, amante de s• 
independencia; y escarmentadas con los malos trata­
mientos de los Espanoles, n~da odiaban tánto como á 
los blancos, quienes, ó se llev~ban á los Indios cautivos, é 
lea ha.cian trabajar para apróveeharse de la riqueza que 
les proporcionaba sn trabajo. (1)' 

1 

(1) En 1606 habiapenetm4ohallta1111s boiqneo, '- ozillall 
dél Meta, él capiMn Alonso .Jim6nez. 8aHeron '- reolbirle 
<l, 000 'Achagnas con la m&yor 1 a.fabilldad. Les hizo :fundar 
lglem& y les prometl6· trat&rleil· bien l pmo un dí& di6 ihaa 
soldados orden de prenderles en la. mli!IDa iglesia., y 11011 
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. C¡¡ando laa tribus indígenas de Casanare malicia­
bap siquiera que los blancos i¡¡tentaban. y querían 
ca.teqnizarles, ¡¡e escondiaR en lo más espeso de sus 
selvas, y ocultos entre las brellaa.vivian allí largos años, 
sin salir á. los sitios en que habla riesgo de encontrar 
á los Europeos. Por otra parte, la feracidad de esos 
terrenos, regados por .ca.ndalosísimos ríos, y la innÍime-

. rableriqueza de ans frutos, .la cantidad de animales mon­
teses J de peces que habitaban Jos bosques y los !'ÍOS 

de los Llanos, eran táles, q_ne los indígenaa vi vísn sin 
. carecer de nada y no neceSitaban .Para c.osa alguna á los 
Españoles. Posteriormente había.D sacrificado á todos 
los extranjeros que se atrevíán á pisar suá dominios, J 
atemorillados los blancos, ninguno quería penetrar has-
ta aquellos sitios peligrosos. · 

Sin embar~o, apenas se trató entre los Jesuitas el 
asunto de las misiones á los Llanos, cnarrdo muchos de 
ellos se ofrecieron á ir á ofrendar su vida, si era preci­
so, á trueque de catequi?.ar y civilizar á los indígenas. 
Pnsiétonsc, pues, en marcha en 1628 cinco misioneros, 
llegando á mediados del' ¡Lílo al pueblo do Pauto, y en 
breve empezaron á llevar á efecto su misión, encargán­
dose cada uno de ellos de una tribu. Pero. aRtes de 
entrar en campaña, cada Jesuita se esforzó por apren­
der el idioma de la tribu q_ue debía tomar á su cargo. 
Esto les fné menos oifíc¡l de lo que parece; pues, 
aegún el Padre Cassani, aquellas leilgnas no eran sino 
dialectos derivados y corrupciones de la lengua muisca 

oogas y collel'M les l!8oCÓ de sus tierras para venderles á loa 
hac'/lld&dos. La mayor parte de los cautivos murieron de 
·B'nsto y de rabia; los demás se internaron en 8U8 bosques. 

· llevando el recuerdo IJ;>deleble de aquella. fe!O<lidad. ''Que· 
dó tan horrorizada esta· naoien, die& el padre Rivero, con 
la ·invasi6n pasada, que yá no se fiaba, como antes, de 1~ 
<tUe miraba desde ese tiempo, no como sUueran hombres, 
•ino como á ·mOW!tru011 del abismo .. na¡:idos pe.ra su mal y 
tieetruooión del mundo, cuya. noticia y bostllidades hablan 
volado y exten,dldo. haBta lo DUis remoto.'' (Los J:ssurr.&.q 
BII'LÁ NUBVA GRANADA, por-J. J. BoJ:da.) 
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1 ' ' 
!J.Ue ellos P,- habian apren~id? en la sabana de Bogotá.. 
En pqco tiempo los J el!llltali y á tenían cada uno un 
eentro de civilización en un1a iglesia, que levantaban 
en todos las lug&Tes donde ¡los aborígenes se habían, 
manifestado mü d6ciles. Al 'lado de la iglesia se fabri· 
eaba la casa del doctrfuero, en dond& ellos encontraban 
toda clase de auxilios materi~les y espirituales. Atraía­
les el Misionero con lládivas ~ abalorios· brillantes, es­
pejos, agujas, herramientas· Y. prendaa de ·vestido para 
·cubrir en desnudez. Si estab~n enfermos les propor­
eionaba remedios efieaces ; len su convalecencia les 
llevaba golosinas, y si morían, él mismo lee enterraba. 

· Muchas tribus y fraeciorles de tribus se manifesta,­
ron rehacillS é indómitas, y á 'medida que los Misione­
ros avanzaban en busca de ellos, los indígenas se 
alejaban, ocultándose en récó~ulitos lugares. 

Pero esa repugnancia misma era motivo para que 
los Misioneros trabajasen 'en domarlee, y jamáe desma­
yaban en sti empresa. Para ~lavarla á cabo, hé IIIJ.UÍ lo 

' que hacían, segÚn cuenta el Padre Guinilla: * Busca­
ban entre sus feligreses á dosl mozos bien inteligentes, 
les ensenaban é instruían en todo lo necesario, y 
cargúdoles después con toda1 clase de baratijas,-abalo­
rios, &c.,-les mandaban couio embajadores á los In­
dios, alzados y retirados en elifosdo de los bo6!l_ues, que 
se deseaba atraer á las Reducciones de los J esnitae. 
Los mozos ll~ban sin difietlltad 'á' los ranchos de los 
indígenas, y distribuyendo erttre todos los obsequios, 
les decían que el Misionero les mandaba aquello por­
que era sn amigo y les queri~ mucho. Los sálvajes son 
curiosos siempre, y naturalméll.te hacían mil pregunta¡¡ 
A los Mensajeros acerca del jPadre, y movidos por la 
contestación de los otros, al iin ma.nüestaban deseo de ' 

· eonocer á aquel que así les r~laba. Onando se créía 
que yá sería tiempo de visitarles, el Jesuita emprendía 
maroha hacía loa caseríos de lbs indígenas, con un corto 
·aeotnpanamiento,. compuesto:~e algunos de sus feligre­
. ees. Antes de llegar mandaba adelante it a!Fos á 
a.nunciárselo; pero aunque lqs aborígenes sup1esen el 
Qla y la hora en que aquei!o debiera suceder! fa eti9,UC­
ta de ~ tribu; mandaba que no saliesen á recib1r al 

* Orlnooo ilustrado. 
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huésped ... &te eu~ntmb& Qn . rancho . qnll le habÍI\Il 
prepilrado á la 11ntrada de) 'caeerio, y'alli eptraba con 
Bn comitiva,. y colgando su hamaca d!!hía acostame en 
ella á deacausar hasta que ol Caciq11e le fuera á visitar, 
bien pintado 1. aderezado para el CIISQ. Ap~nas le avis­
taba, desde le}os exclamaba el !Rdio en su lengua : 
, -~Y á vmiate.~ · 

-Ya vine, .contestaba el Misionero en la misma 
lengl!ll ; pero bQ, debía moverse de BU rnesto. 

El Cacique entraba entonces en e twmbo, seguid• 
de los principales sefipres de sa corte, y pe senta'6a en 
el suelo frente al Misionero; despuéS entraban sua 
11¡1ujeres y ,las de los otros J flfes, las que ~bién iban 
formando meda en torno de la hamaca y sentándoee 
en, cuclillas, sin hablar filia sola palabra. Cada una de 
esas mujeres llevaba para rega.lo del huésped 1Ína t()flu.. 

ma de chú:lw, y un plata con algún alimento, lo cual 
iba poniendo en frente'del P~ hasta que se llenaba 
el rancho de platos y totumas. El huésped se endere­
zaba entonces y comía del plato que le había llevad• 
la Cacic&, y despuás fulgía tomar nn sorbo de chicha 
de todas las demás totumas ofréndadas. Esta cera­
moma era indispensable, porque si no tOmaba un sorbo 
tle cada una de las totnmas, lii.s mujeres se rese\ltian 1 
suB maridos consideraban esto como nn desaire. Una vez 
concluida la comida, los Indios de la comitiva del 
Misionero cnt:r:aban en el tambo y .sacaban fuera los 
comestibles, regalándose con ellos á su sabor. Aquel 
era el moq¡ento en que el Cacique arengaba á su hués­
ped, OQntándele Ja historia y )as aventuras de. SUB 

antepasados. Al fin de cada párrafo el Cacique excla­
maba con tono lastimoso: Es verdad, BObrinw, tJ8 veraad! 
Y por último, concluia su discurso haciendo muehoa 
cumplimientos al Misionero, enya venida comparaba á 
la lluvia sobre Qua sementera después de un fargo ve- , 
rano, 6 la de un pájaro de dnlce canto y vistoso pll¡l­
maje. El Misionero debia contestar en el mismo tono 1 
estilo,a.cabando por decirle que, en prueba de_l carino que 
tenía á la tribu, habla llevado algunos regalos para 
obsequiarla. En seguida distribuía )Q que lea babia 
llevado, teniendo cuidado de que ninguno q-qedase 
descontento ; y visitando luégo las casas de los en­
fermos y de los ancianos qne no podian salir, llevaba 

, 

• 



• 

l>B HOMBRts ILUSTRES. 365 

¿ e&da. uno algut1a cosa.¡ El Misionero no h~blaha. de 
btmtismo, aunque si les em~el'laba, cada vez que p8día, 
algo de la doctrina, y re<}ompemaha co_n regalitos á los 
que se portaban bien. Hubo vez que un Misionero 
permaQecicse haata un afio con los sa.fvajes, aguardando 
Á· que elloo le propusieseb. acompal'la.rle á la Reduccion. 
Al fin anunciaba el J esilita su partida, y rara vez los 
indígenas, echando de uienos al Padre que les consola­
ba, cuidaba· y regalaba, pcjaban de ir á poco tiempo á 
la Reducción 'á pedir E>llos mismos el bautismo, para 
poder gozar de los bienes de la civilización. 

De cstll. manera' los !Jesuitaa eonvirtieron, sin san­
p y sin dispstOs, á gran número de indígenaa de los 
Llanoo, del Tolima, del: Canea y de Antioquil!. Una 
•oarta parte de la República; dice un escritor nacional, 
fué reducida, conquistada y civilizada por los Jesuitaa! 

m 
. . 

Pero laa notieiaa lliismaa de los a.delantamient06 
ian notables que hacían los Jesuittl8 en laa reducciones, 
y laa conquistas pacllick que llevaban á cabo, les sua­
.naron enemigoo, tantO.entre ·el clero secular como 
antre las otras órdenee teligioeae, que habi~ perdido 
por completo su inftuerioia en todaa .putea en que se 
hallaban colegios de 1& Companía de .Tesús. Loa enco­
menderos,·á quienes ellps impedían resueltll.mente que 
aalte1111en y maltratasen ,a los ln<Ugenaa, formaron una 
Gábala contra ellos, ile tal suer,te bien nrdida, qu.e el 
Arzobispo les mandó retirarse de las :Miaionea ile l011 
Ll&noa y volver á laa !ciudades y poblados. Preciso 
fuéles obedecer y abandonar aquellps aitioo, test~s de 
aus anfrimientos, pero también testigoe de los tnunfOi 
del Crilltianismo. i 

Aquel recbuo no les hizo dosma.Yar en su misión, 
1 atareándoee IÍ trabatt .en .los coleg¡OB y escnelaa que 
fundaron en laa ·ciu 1 

e&, OOntÍDUBl'OD' en 811 obra de 
.ivilización oon la Cruz: en la mano. 

Entre tanto, las Misiones se habían ido deterioran­
do, y laa otras órdenes lreligioeae y los curas qa.e no m. 
bró la autoridad eclesiá&ties, careciendo de la diaciplina 
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y del eelo apostólico de los hijos de San Ignacio, nt~ 
supieron conservarlas, ni mnt.Jho menos ailmentarlas. , 
Po_r otr~ parte, los gobc~antes civiles so hiciero~ tan 
odiosos para con los salvaJ!lB, ·que algunos perecieron 
asesinados por éstos. Así transcurrieron treinta anos, al 
cabo de las cuales el nuevo Arzobispo de Santa.fé 
convino con el Gobierno seglar en que era preciso 
volver á mandar á los Jesuitas á los Llanos, pues sl no 
lo hacían, todo aquel territorio volvería á caer en la 
barbarie. . · 

Los Jesuitas obodeeieron gustoslsimos las órde­
dcnes do sus superiores, y á principios del año de 1659 

. emprendieron de nuevo viaje á sug antiguas posesione..~. 
Lós indfgenas les recibieron· con· júl:>ilo, pues bien re­
co:rdaban los ancianos que durante los tiempo& en que 
les catequizaban eran muy felices. Como yá los ,Jesui­
tas antiguos no existían, los nuevos tuvieron qne vol-· 
ver á aprender la lengua de los Airicoa, Jar-araa, Acha­
_qua8, Sálivaa y demás tribus que deseaban conquistar. 

Un ano después de su nueva entrada, yá lo! 
Jesuitas tenían fundados varios pueblos ó doctrill88 
(hoy día de nuevo arruinados), eon sus iglesias, sus 
escuelas de artes y oficios, de agricultura y d'e ensenanza 
práctica· de la vida .civilizada. Pero esto no era por 
cierto obra fácil: el clima malsano, las epidemias que 
reinaban allf, los insect{)S, los animales ponzonoilos, la& 
:fieras de aquellos bosques, ·]a índole ·indómita de los 
aborfgenes, y la guerra que les hacían loa encomende­
ros, que pretendí111n llevarse como esclavos·& los indí­
genas, todo eso cansaba á los ·Misioneros mil molestias, 
peligros y desvelos. Pero la actividad de aqneU011 
hombres, el ·valor moral y físico que desplegaron, y 
sobre todo el ~ conocimiento de1· oorazón 1mmano 
que distingue· á la orden de Swn Ignacio, fueron mis 
fuertes que sne enemigos, y al cabe vencían ·todas las 
dificultades que se les presentaban. Además de loa 
vicios natural~ én el salvaje, lo que más trabajó .co_sta­
ba á los Jesmtaa era ·desarraigar "en· -ellos el amor 
inveterado al ·hurtó •y al engt~IIo. Viendo que. ui oon 
buenas palabras ni ·recompensas lograbaii ·corregir 
esos· defectos, y que la dulzniá y la indulge:ncia no 
surtían buen efecto, tentaron, al cabo de siete llfios de 
pacienci11, castigar á los de1incue~~.tee ·mlút obstinados. 
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En el pueblo en que Bfil llevó á cabo el castigo, dice el 
Padre Caasani, ."no fué me'nester más pa.ra que se 
acordal!en de sus abuelos y del su nachniento, y en una 
noche desampararon la Doctrina tan por entero, qne s6lo 
amanecieron en ella el Padre1 Jesuita y la familia del 
.Cacique." Fué preciso cambi~r al Doctrinero para que 
volviesen al pueblo los indigehas, y el que fné enviado 
allí tuvo qu·e desplegar una s¿Rta paciencia para lograr 
que DO solamente regresasen,jsino que estuviesen COD­

tenllos. Varias veces los indígenas alzados atacaban las 
Red11cciones, ldli saqueaban, Y. después de incendiarlas 
se llevaban cautivos á cuantoS habitantes encontraban. 

De los Llanos de Casanáre, los J esnitas trataron 
de ponerse en comunicación :con la Gnayana, aunque 
todo el trecho 9.uo media enti·e aquellos lu_garcs estaba 
poblado de Ind1os feroces, caribes y antropófagO$. Pero· 
pór falta de recursos y de la debida protección del. 
Gobierno espa!lol, esa ompre!m gigante9ca no se p.udo 
llevar á cabo. (1) j · 

Entre aquellas tribus las mujeres eran tan desgra­
ciadas, y las maltrataban táhto sus maridos, que las 
madres, al dar á luz ninas, de~eaudo evita.rlasJa desgra­
cia de vivir, en ocasiones las 1 mataban. En sus bod1111, 
dice el Padre Ca.ssani, las parientas de la novia cele· 
braban los desposorios con lágrimas y gemidos, y e11 
lugar de felicitarla, cada mujer, al acercarse, la decía ; 

- Ay! ay! desdichada l qne erais libre y soia · 
esclava! . 1 · 

Los Misioneros trabajaron mucho lln aliviar la 
suerte de las pobres ~ y ellas, más que los hom­
bres agradecidas, les atendian ¡Y escuchaban, les respeta­
ban y obedecían. :Merced á los avisos que ellas freCuen­
temente daban de lo 9-ue se t~maba entre los indigellll& 
contra los Jesuitas, estos lo~ron salvarse y huir para 
conservar la vida. 1 

i Cuáles no sería.u los snfrimientos de aquellos 
hombres,-muchoa de ellos hijps do l¡idalga cuna, recién 
lle~os deEuropa,·y ensenados,& la¡¡ comodidades de la. 
vidá civilizada, --en medio de-lestúpidos y feroces salva­
jes, en desiertos horribles, rodeados de toda especie d& 

(1) V~ CIJ88ani, HISTOjDB LA CoHPAillf~·Ji&JBsm 
KN EL NUEVO REINO DE 6RANADA-Capftulo XX. ; ·1 
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sss' llro~u~~iis 
fieras, comidos por los tábanos y los mosquitos, que á 
veces les forlll&ban llagas en . todo el cuerpo~ .... Así 

' Yivían ~ueUos nobles ·operarios de la ·ciy¡1ización y 
del Cristtanismo, consuuuendo _allí los mejore6 afios de 
•n vida; y después de diez, veinte y hasta cuarenta años 
de semejante existt;neia, si';l rec~ .sin compafi.eros 
de su raza, enmedto de tnbus mdóm1tas y reliacias á 
Ju buenas costumbres, moríAn al fin, unas veces aho­
pdos en los ríos, otras víctimas de las epidemias y de 
ru fil!bres, cuando no era á m&nos de los salvajes mis­
mos por quienes sacrifica.blin su vida 1 Cuando los 
indf~nas enfermaban de disente1ia ó de viruela (epi­
Cemtas importadas del Antiguo Mundo, que cundieron 
eon una presteza asombrosa JlOr toda la América. hasta 
el fondo de los bosques), los Misioneros se constituían 
al mismo tiempo en médicos del alma y del enerp9 y 
enfermeros ; ellos mismos confeccionaban las bebidas 
eomo podían, y asis~an sin descanso á los indíínas, á 
veces hasta morir ellos mismos, contagiados. (1 
· Cuatro Reducciones tenían ~blecidas loe esnitaa 

, &11 las orillas del Orinoco, y después de crietianizadaa 
aquellas poblaciones de indígenas,- y ádelanta.das en la 
aivilizacion, sucedió que en 1684 se J>resent6 simul­
táneamente en ellas un& turba de Caribes que se 
arrojaron sobre aquellos pueblqs gobernados por cna­
ft'o jesuitas.. Los indígenas, que se aterraban sólo con 
el nombre de los V!Lribes, se ocultarol) temblando en 
los bosques ; los Misioneros permanecieron firmes en 
m puesto; tratando de impedir la profanación de la 
iglesia ; Jlero aquellos antropófagos (2) asesinaro·n á l01 
Padres Flol, Beck y Teobast, y revistiéndose con 'los 
ornamentos sacerdotales se gozaron en devorar los ca-
4ánres palpitantes -de los Misioneros, y después de 
quemar la población se dirigieron sobre la otra Misi6n 

(1) Dlee H. Aleides d 'Orbigny quP en el P~, 
ana vez que ~eron desterrados los Jesuitas delaa Misiones, 
los Indios morian por centena.rea, pmque nadl.e se tomaba 
la. pena de cuidarle8 cuando enfermaban. 

(S) Humboldt refle~~e cuando visitó el Orinoco, y á. 
lo& C&ribea habfan ohi su gusto por la carne hu- , 
mana. 

1 
1 

' 
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:¡tara ejecutar los misrJos .actos.' (1) Sin embar_go, el 
Jesuita de la últi.ma-tu~o tiempo de salvane con una 
parte de sus feligreses, huyendo, con inauditos trabajos, 
por lugares íncnltos, pdr e•imedio de montanas vírge­
nes, de ca11dalosos rios, Il.ácia las Misiones de Caeanare, 
ain más rumbo que la c'orriente.de las a.gU:&e y sin otra 
esperanza que la de encontrarse lejos ae los Caribes. 
Al fin, desp~és de un viaje de ciento Cinco días; llegó 
el Padre Yergara conJ sus veinticuatro compañeros 
á las Misiones de Casanare, en donde los indígenas 
fueron incorporados. 1 

Pero ni ann este¡ triste drama desanimó. á los 
l:Íisioneros, los cuales volvieron nuevamente á tratar 
de civilizar ,las regiones¡del Orinoco. El Gobierno se 
negó á proporcionarles recursos, y los que entraron 
otra vez en las tierras ile los Sálivas estaban en tal 
escasez, que so mantení~n con gusanos, ratones, hormi­
~ y lr.gartijas. Los Caribes, al sabe!_ que habían 
intentado de nuevo los¡ J esnitas fundar Misiones, sin 
más amparo que su fe, sacrificaron á otro misionero 
que andaba por aquellos dtlsiertos con un capitán Es­
pano! y dos tiernos ni!!ds. A todos cuatro les asesinaron 
crnelme11te, pagando ef¡os inoccntl;s con su aailiP'e la 
que los Espa!ioles habían derramaco en la ConquiSta,)' 
después de ella. J 

Otro de estos sublimes soldados de Cristo, el Pa­
dre Oavarte, se internÓ por esas montañas, solo, en 
busca de alm&e que con ivertir al cristianismo. Le citan 
los historiadores de aquellas Misiones, Cassani y Gu­
milla. Este último dice, hablando de él: "Entró en 
Airico, 200 leguas de nhestras Misiones, á emplear su 
celo entre aquellas getites; pero cnanqo recilnoció la 
dureza y terquedad de élllll', junto con incesantes ries­
gos de morir á SUB manOs, no tUVO Íonna de retirarse, 
por falta de guia para t~l camino, por lo cn~~ol insistió 
nueve afl.oa en su emprtlsa, bautizando sólo á los pá;r· 

. (1) De 1011 tres má.rtl, Book, ,Fiol y TeobaBt, era el se-
gJUldo E&Paftol, y 1011 otros;Flamenco el uno y Alemán el otro. 
iJeg6n ell'adre Cassa.nl, todos tres ere.n hombres de buena 
familia, y el tu timo erudito teólogo y profesor de literatura., 
mur atlf en las cAtednls del cólegio de 8a.ntaf6. Todos ha· 
bla.n pedido oon lnstanol~ que lea envia.sen 4 las Misiones. 
pues deseaban pn.decer por la. fe de Cristo. 

~l 
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vulos y á los adultos en artículo de 'muerte. Pasado 
este tiempo tuvo oportunidad de volver á sus antiguu 
l!iriones ;· pero yú para entonces no le l¡.abía quedado 
otra ropa que ·nna manta :raída y destrozad~t. de las que 
usaban los Indios del N nevo Reino. Con este vestido, 

·que apenas alcanzaba á cubrir su desnúdez, desp~ 
de grandes jornadas, fatigas y continuas 'hambres, por­
que sólo de .frutas y rafees se mantenía,. dió vista á 
una caba!'la del territorio de Santiago de la.s Atalayas. 
Luégo que los duéllos vieron aquellos bultos, y. con· 
arco y flechas al Indio que guiaba al Padre, creyeron 
que eran ei!pías de los bárbaros Guahibos, que solían 
robar y quemar las casas distantes de las ciudades. 
Salieron al· ¡mnw con sus escopetas, y les hubieran 
muerto á no haber gritado el Padre: · 

-.Mire qoe somos cristianos! , 
No podemos caRsarnos ,de admirar. á aquel1011 

hombres tan santos, y cuyos·nombres son dignos de 
que se coDBerven en la memoria de nuestros hijos. 
Estos misioneros son verdaderos héroes, cnyo ejemplo 
seria provechosírimo entre nosotros, en donde olvida­
mos todo lo bueno y sólo sabemos alabar .lo que brilla. 
y es ruidoso : las armas, las charreteras, las victorias y 
el fragor de las batallas; y rara vez nos acordamos de 
los <¡.ne han ofrendado su vida por el amor de Dios y 
el'·b1en de la Humanidad. • 
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EL APOSTOL DE OARTAGENA. 

I 

La provincia de Cat&lnl'la. en Espafia ha tiido eon 
siderada- por todos losi historiadores y eruditos cowo 
~ parte tfe .]a Penínsul~ en ~ue se ha conservado con 
lliM plll'8ZII la raza goda_ D1cen, además, que la pala­
bra Cataluna es coliupción de GiJd()-Alano. Los 
Gatalliues se han manifestado siempre asaz- orgullosos 
de su origen¡ y hacen po posible por conservar ~ 
privilegios como anti~ nación anexada á la corona de 
Castilkl.,ry- además, .tienen una rica literatura propia. 
Como se haUan. vecino~ inmediatos de Francia, de la 
eual apenas les seb:,a lla cadena de los Pirineos, los 
·Franceses, que no visto de los Catalanes sino las 
malas· cualidades de los av~ntureros que frecuentan 
sus mercados, dicen qu.8 el Catalán tiene reunidos filil si 
todos los defectos, y ninpde las virtudes de los habi­
tantes chl bs vecinas p¡¡ovincias espanolas. Ase¡§llriw, 
pues, "gue es soberbio como e\ Castellano¡ testarudo oo- . 
mo el Vizcaíno, mtérésallo oom.o el mismo Judas." Pero 
casi siempre los defectds no son sino fas cualidades del 
alma, exageradas· hasttl el' éxceso ; y si los Catalanes 
mal e!lnoados son_ por cierto soberbios, testarudos, por­
.iiados · é ·interesadOs; Ida do buena índole cop.yierten 
esos. defectos en grandes virtudes, y se han mostrado 
con freoueooia en la Hist4;ria, . en lugar de soberbios, 
llenos de digniliad ; ~n - vez de test&rudoe, firmes ; 
si porfiados en el nial, tlllllbién oonstantes en el 
bien, y si algunos se Jil.ánifiestan interesados, en otros 
tiempos fueron los nhegantes mÓil audaces -Y los 
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tra.ti.cantea del más ind(lmable valor .... El primer íni · 
llionero aue vino á América, según al¡rnnos .cronilitas é 
historiaáoree, fué un benedictino catalÁn, llamado Bueil, 
que estuvo en las Antillas. En pos de él fueron vinien­
do á convertir infieles gran número de frailes Domini­
canos, Franciscanos, Mercedarios y Agustinos, notándose 

· siempre entre éstos muchos Catalanes .•.. Pero no es, 
nuestro propósito hacer el elogio de los Catalanes, sino 
ocuparnos en la vida de uno !le ellos, que en nuestro 
país hizo todo. el bien posible como misionero. · 

Ll&mábase esto santo varón Pedro Clavar, y era 
oriundo del ca.mpo de Urge! en Cataluna, en donde 
había n&eido, unos dicen que en 1581. y otros que 
cuatro anos . después. De famHia hidalga y de poca 
fortuna, Pedro Ola ver estudió en el colegio de J esnitas 
de Barcelona; tomó las primeras órdenes en el novi­
ciado de Tarragona; se perfeccionó allí en la lengua 
latina y en la 'l'etórica. ; pasó á Gerona, ..en donde estu­
dió á fondo literatura y la lengua griega; á los veinte 
anos pasó á Mallorca, en donde deliía continllBl' 11118 
estudios parn aprender á ensenar, en el ~o que 
eon ese objeto· tenían allí los J esuitaá. En orca. se 
ligó con estreche amist&d á un excelente jesnita, el Pa­
dre Alonso Rodriguez (qae despnésfué tieatificado), el 
que despertó en él gran deseo de pasar á las .Misiones 
de Indias. Al cabo de tres a1los volvió á Barcelona, 
en donde se dedicó, por orden de sus stir.!riores, al 
elltudio de la teologfa en sus ramos ruá4 d•ffeiles. N o 
fué Bino al cabo de dos all.os de arduos trabajos men­
tales, euando al fin se le concedió permiso do pasar á-las 
.Indias conio misionero, que era su más ardiente deseo. 
Según refieren sns biógrafos, el Padre Clavar no qnieo 
de&P.edirse de sus padrJlS antes de dejar á Espa.tlll, pues 
temía que la vista y el dolor que elfos le manifestaran 
por su se~ón le q~taran el valor para emprender 
eu viaje. En aquel tiempo un via.]e á las Indias era 
una empresa tan grave y tan peli~osa, que era preciso 
prepararse con la misma solemmdad con que se arre­
glan los negocios y la coneiencia para pasar á mejor 
vida. ¡ Cuá.itto máe grave no sería este paso en ol jo­
ven novicio, cuando llevaba la resolución de no volver 
jamás á su patria ! 

A pesar de lo mocito que había estudiado y traba-
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jado en su santifieaeión,lel neófito' de jesuita no creyó 
que tenía aún· suficien~ méritos para ordenarse, y se 
embarcó, sin haberse consagrado sacerdote,· en Abril 
del61~ 1 . 

En Cartagena hizo muchos esfuerzos el Provin­
cial de Lima para llev~le al Perú, pero él prefirió 
quedarse en el Nuevo Rbino de Granada. En Oartage­
na permaneció pocos· díás, partiendo inmediatamente 
para Santafé : " camino ~argo, (1 ), dea&!lomodl\do en lo 
9.ue se n~vega el río, ~ero en _lo que se anda por 
tierra •... Venia. en bu~ ae tral;laJOS, y fuéle consuelo· 
dar á los primeros golpea en la. mina. .... Su ale~a 
animaba á. todos 8118 companeros de viaje, su ofiCiosi­
dad les. deaeausaba, y 1~ edificaba su "rirtud. Cuando 
i!Biían á hacer BDche en '¡as pla ¡a&, recogla los negros 
en las canoas -par& que 1~ predicase un sacerdote ...• " , 
Se gozaba, dicen sus otr'os .biógrafos, eR aliviar á. los 
esclavos, y con grat11 paolenCJa y dulzura 1~ ensenaba 
la doctrina y les daba lechiones .de moral cristiana. 

Desde· aquel viaje ~r el Magdalena, en donde los 
esela.vos bogaban dí& y noche como bestiiiS de carga, 
el Padre Claver empez6 i compadecerse de los negro~~ ; 
rap infeliz á quien mil-aban 1os Conquistadores con 
mayor desprecio que á lo(! Indios. Estos '6J.timos tenfan, 
no obstante en desgra.ef&, poderosos protectores; y 
desde el Rey de Espa.na para abajo había mucha gente 
que se condoliese de sU: suerte; pero los miseros ne­
gros eran considerados co\no vil mel'tl&nCÍa que se com­

. praba. y se vendia. sagúu 'su calidad, y euanqo y á. no les 
necesitaban, les. abandolkban á eu suerte, sin socorro, 
sin abrigo y ann sin alixnentos. 

Desde que llegó eliPadre Claver al convento de 
JesuitiiS de Santafé, pidió que le sel'ialasen los oficios 
más humildes de la casa para cumplirlos, eu los <'uales 
pennaneciÓjSÍnque dej~ de estudia!' IISÍduamente du­
rante los tres anos de probació'n, que cumplió allí, y dos 

· en el noviciado de Tunja!, según fos reglamentos de los 
Jesuitas, antes de ordenarse definitivamente. 

(1) APoSTÓLICA Y PlKBTB VIDA DBL VBJIIEBABLB 
PADRB CLA.VBB DB LA. Co~.&itfA DB JBstis, eaeada de in· 
fonnaclones juridlcas, &c., por el Padre Joeef Fem6ndez. 
Z'arogoza-1666. 
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El19 de Marzo de 1616 la Compa11Ía de Jesúa, 

en Cartagena, solemnizaba la fiesta del Patronato de 
San José, y al mismo tiempo, ha.bieudo sido consagra­
do sacerdote, celebraba. el Santo Sacrificio de la misa por 
primera vez el venerable Pedro Claver, que yt era afa­
Inado por su caridad cristiana y grandes virtudes. 

Hé aqui lo que era en aquer tiempo la ciudad: de 
Cartagena, citmde textualmeute la descripción · que 
ha.ce de ella. un biógrafo contemporáneo del bitinaven­
tnrado Pild.ro Claver. (1) . · 

" Sita. la ciuda.d de Oartágena. en altura de onee 
il doce gra.dos, la predominan calores e:xcesi vos sobre á 

. cuantas tierras se habiian en la.s India.s. CuatrO. melles; 
de Diciembre á :M:al'Zo, se l'l!fomia:D. algo con una bri­
sa general J fresca, respiración á los extrimjeros'heehos 
á mais bemgrio cielo; miedo á los na~w, que abier­
tos los poros.les penetra. .y traba; y castigo áe montes 
y árboles veeinos á la. costa. qne Jos seca. Ardiente 
todo el afio, el sol siempre es danoso, pero en los otros 
ocho meses no hace en aquella. tierra oficio de sol, sino 
de fuego : á cielo. abierto es insufrible, aun á la tole­
ra.ÍJ.cia de los Espafioles, vencedora de todas inclemen­
cia.s de clima.s peregrinos. Introducida la fuerza del 
calor á las pieza.s más defendida.s de la.s casas, las pone · 
cerno estufaa en que peren.nemente suda la congoja. 
Relajándose los cuerpos andan descaecidos ; póstranse 
la.s ganas de comer, y siéntense accidentes, que los no 
experimentados por nuevos en la tierra se sospecha.n 
heridos de grave enfermedad. Son estos meses a.bun­
dantes de aguas, que encienden más el fuego, no bas­
tando á templario. De éste y de aquéllas resultan 
efecto~ al temor en los nublados espantosos que arman ; 
al peligro en las enfcrmeda.des agudísimas que despier­
tan ; á la penalidad en la.s molestísimas sab:uídijas que 
crian. Los nublados ( tempesta.des) y más sobre noche, 
parece que amenazan el juicio con f01:mida.bles true. 

(1) APOHTÓLICA Y PENITENTE VIDA, &c., citada antes. 

i 
J 

1 

.. 
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nos y , llovedizos rayos ~ue. .hie~n. y matan. á muchO&t 
y ti811en feamente ~ror,adas las · ¡Wmas de. cocos, 
hermoso adorno de la ciudad, p¡¡rqul! la gallard.!a mis- · 
ma eon qJio aubati á gahar más· aire las pone al primer 
encuentro de sus iras. La8 enfermedades varias y 
malignas, y como las cáusas extrínsecas de (llllor y hu· 
medad son tan deste~fladamente activas, en poca 
disposición intrinseca de sujeto prenden con fuerza y 
le traen á riesgo. . 1 ' 

· "Las sabandijas, aunque no sean de peligro, pero 
•in· encarecimiento se ~>¡Uede afirmar que son lli pensión 
más penosa que se carga á 1~ pacienCia. Enjambres .de 
moscas y mosquitos, aquéllas importunas, éstos de va­
rios géneres, l. crueles ~pdos, !p.enuda. y común, plaga á 
que no es fáml cerrar los pasos, y hierve en todas par­
tea, á los. agúijonciliOtl con que hieren apenas hay 
defensa, porque son de sutileza. de tan buen temple 
que no dobla en el ~paro del vestido y pasa. por él 
liasta buscar la sangre,¡ pagando 1o que olinpll ciln lo 
que lastima y con las roncñas doloridas y envenenadas 
que levanta. 1 · 

"Sobre todas estalj incomodidadeti y molestias, de. 
q_ue es fecunda Cartag~ está fundada en suelo_este: 
rilísimo de alimentos ~ cosa.s necesarias á la vida hu­
maaa: todo le e.ntra d~ ~lleude, y COI?- las ~uiebras que 

·hace el comercw, ~die:r;¡te ~o la mcertidumbro de 
tan l&rgOI' y tempestuOsos mare&, suele faltar•a todo ; 
de manera que se da á ¡sentir la carestía á los más ricos, 
inútil el oro y plata de sus cofres para alivio de su 
nece&idad. ' · 

' " Con todo eso, la que parece había de ser inacce­
sible al amor de la vida., tratable á la codicia ,es 
frecuentada de varias ¡;¡aciones y como lonja universal 
á donde se acude á contratar de todas_partes. Obligan 
á esto los rlos de oro ~p!ata que desembocan en aquel 
puerto, conducidos á él por cauces del . contrato de 
todos los manantiales de las Indias. Por él entra y 
salo el comercio de . éxico, del Perú, del Potosí, de 
Quito y de las ittlas ildyacentes, y generalmente de 
todas aqúellas regiones~ · 

" Desembarcaron ~n este puerto· innumerables ne- , 
1 • ¡ gros, no C\)mo tratanteS, smo como mercanc a, en cuya 

compra y venta so nogpcin con aventajados intereses~ 
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Ellos son los que ·llevan todo el trábajo de las Indias, · 
así en el beneficio de lae minas como en el cultivo ele 
los campos. Én el sudor y muchae veces en la sangre 
de estos miserables se bana lcr que enriquece al mnnao, 
y lo qne snstenta á todos en aquellas partes. Van 1011 
meroaderee á compr&rlee á las costas de Guinea, An­
gola y otras tierras, donde les venden loe que les can­
ti van en las gnel'l'llll que hacen unos con otroe, y te. 
dan á precio ae vino,-. a.eeite y bastimento& de que se 
carece por aUá. El que más cuesta de primera compra, 
será valor de cuatro pesos, y en Cartagena se vende 
por doscientos y más. El gasto en llevarles es poco y 
la ganancia exorbitante. En el discurso de cada !dio 
son de diez á doce mil loe que se traen, y en el de 
1688 se vieron catorec navios juntos en el puerto, ai:Ja 
otra mercadería que loe negros, á 800 y 900 en cada 
nno." (1) · · 

FáCil es ooncebi;. cómo seria el trato que reeibfu 
esos desgraciados negros c1Uindo ·sus amos s6Jo pensa­
ban en traficar con ellos. Sns padecimientos eran casi 
increíbles. Llenos loe navioe de aquel cargamento com­
puesto de cuerpos humanos, desnudos, presa de enfer­
medadee horribles, con escasisimoe alimentos; de tal 
suerte que muchos morian de hambre,· sin más aire 
que el infooto que respiraban, envenenado por el 
aliento de los demás, pa.sa~an así dias, semanas y m-, 
y a!H morían muchísimos ¡ naelan algunos! Los due­
i!os de Jos . negros no sab1an muchas veces cdntos 
esclavos llevaban, y sólo se afanaban cuando la peste 
ú la viruela entraban en aquellas cuevas infect.as, lle­
vándose á gran uúmero de éstos; pero no por eso les 
proporcionaban remedios, y solía suceder que los éadá­
verea en putrefacción permanecían 11\rg.<S horas enca­
denados á los vivos .... Como dijimos .arriba, no sola­
mente morian en el fon·do de los navios infinidad de 
negros, sino que muchos nacían, y lo que es más 
extrallo, se criaban en inedio de los moribundos, 
respirando el ambiente fétido de aquellos lugares, y 

(1) En 1787, dice un autor ingl4s, H. Cooper, que, seg(la 
los cA.loulos más moderados, 10.000,000 de. ne¡¡roe hablan 
sido llevados por los Europeos á Ammea. En 1860 an via­
jero, Du Ch&llln, vl6 vender en un puerto ·africano á varios 
negros y negras en eamblo de ljcor y &miall de fuego. 
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alimentándose COl) la lilehe que 11111. dab4n I!US ~~~~ 
muriéndoee de hambre¡! , . . 

En lo que ménos. pe~ba.n los negreros era eli 
convertir á sus escla.vbs,- y si á. vec!)& les ma.ndaban 
bautizllr lo -hacían por ;ceremonia no más y para cum­
plir con la.s órdenes que daban los Gobiernos euroP.eos 
con res~to á ese patticular. Los desgraciados rban 
persuadidos de que losl bla.ncos les saca.ba11 de Africa. 
para comérselas y teflir1 con su sangre las .tela.s qne fa­
bricaban; y aun hoy día los negros piensan que 1os es­
clavos no sirven para. btra cosa. á los Europeos,_ pues · 
ellc¡s mismos son antrJpóf¡¡gos y gustan mncho de la 
carne hul!lana. . .. 

. · ' 

·m 
"¡• • 

· ' DESDE a~tes d~ la. llegada á Cartsgena. del ve.ue-
. · rabie Padre Cla.ver, vi~ill- allí un santo varón, también 

jesuita, llamado el Padl-e Alonso de Sa.n¡loval, el ctl$1. 
· eompadecido de los.i.nf~rtunios de los negros que arri­

baban al puerto, se babia constituido en su protecto.r : · 
les bnscaba. en el fondo de los navíos, les amparaba. y 
llevaba remedios y alime.utoa¡ les atendía, instrnia.y 
bautizaba. Cada· uno .db los que recibían ol agua .del 
ba.utismo era.i.nsmito pbr él, con su nQillbre y sena! es, 
en un libro qae llevaba icou~o y que le servía después 
para reconocer á los. .que vis1taba en las haciendas y 
minas á donde iban á. trabajar. Dícese que bautizó á 
más de 30,000 esclavos¡ durante los siete a.fios que es­
tuvo ejerciendo este' ministerio de caridad, pues no. 
dejaba pasar ningún na.\.ío que no fuese á visitar para 
oonsolar y tratar de proteger á esos desgraciados. Al 
fin, anciano, débil y enfern1o, de resultas de los mu­
chos trabajos qne se había impuesto, tuvo que al>ando­
nar. su misión. en ma.hoa de su discípulo el Padre 
Cla.ver, y murió despu~á de haber estado tullido en 
una cama dos afios. 1 

El Padre Cla.ver, que babia hecho voto de ser el 
esclavo de los negros, 8e llenó de júbilo al encontrar 
que yá estaba nn tanto 1 adelantada su obra y que ptro 
trabajaba para llevar á :cabo sn idea. Declaróse, pues, 
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bul'l'lilde discípulo· del Padre Sandoval, y duw.ut&.un 
a11o le ácompa116 de una parte á otra, citléndf.llli, en los 
principios, tan sólo 8 imitarle, y nada más. . , 

·Una vez solo el Padre Ola ver, se dedicó con ·alma, 
'ridil. y'coraz(¡n a: socorrer á los newos. Apenas. snrgía 
en el pliertc algúu navío cargado·de negros, cuando no 
faltaba quien 'lo avisase al buen jesuita, noticia que él 
:r:ecib!a como· si se tratase de los seres á.· quienes· quería 
más en el mundo. Informábase de 9ué ¡iar:te' de Afri­
ca procedía el navío, buscaba un mtérprete, y, He­
nudo medícamentos; frutas, alimentos frescos, agua 
pura y tabaco, se encanúuaba ál puerto. Sin que na­
die le pudiese detener, aunque reinasen. entre aque­
llos d~raciados las epidemias más contagios&.e, pene­
traba &ID miedo en la cestina del navío. Allí, con 
manos piadosas y caritativas hasta lo sublime, él InÍI!­
mo levantaba y limpiaba á los enfermos, les daba d'! 
comer, cubría al desnudo con sus propios vestidos, 
acariciaba á Jos niflos, y sin· onid&JSe del olOI' nausea­
bundo que se teeplraba en aqaellos I~res inmundos, 
leS· abrazaba, les miraba 00!1 terntli'a ' y los decia pala­
bras·de cari.1io, llamándoles sns·hijos y pedazos· de su 
corazón. Onando era tiempo de desembarearles, él se 
hallaba en la pla¡a con el objeto -de . dar el brazO"á los 
débiles, refrilreno á los nOO!l&itados, alzaba á.los-niflos, 
y, dice su biógT&fo: "á todos daba algún socorro, con 
un 'Íel"l'or de e&¡>.Íritu y con un amOI' tan entraflable, 
que ponía dev0016n en cuantos le miraban.".· · · 

. Para -poder sooorrer á tántoa infelices, el .Pa­
dre Olaver vivía pidiendo limosna durante todo el ano, 
y no exclisaba andar personalmente de estancia en 
estaneia solicitando algo para sus negros. Como para 

. entender lo que querían y para inPtruirles en lo que 
deseaba, se necesitaba siempre slgnn intérprete, y los 
amos no¡restaban· de balde sus esclavos, veíase en la 
necesida ·de pagar de su bolsillo el jornal de los ne­
gros que· le acompailaban. As! fné gue, apenas logró 
e1 dinero suficiente, lo di6 á un traficante de negros 
para que le comprase tres esclavos fuertes y robustos de 
diferentes naciones que le ayudasen en sus faenas. 

· Ayudado por sus ·esclavos, y llevando siempre 
consigo un lienzo toscamente pintado qne representaba 
de nn lado á los negros perversos en el infierno, y del 

'. 
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ot;ro á .los bu6BOS gozando. de la bienaventuranza. eter­
na, paaaba im vida cátE!quizando á los 63clavos, ~i­
nistráudoles au:dlios ~ofll}63 y espiritual~s,.y ~ni­
giendo ,á los negros e~arron63máli Balvajes é indoma­
bles.· Protegia é·l(\11 que eran mal tratados; curaba á los 
E!IÚen:noa; á loa 'dese~pel'ados les infundía resigna· 
ción,.y á todos instrtúa,¡aiegraba y enderezaba. Esto no 

' lo. hacia ni por el deseo ae qú'ale apl&udieran, rii porque 
con ello ganara cosa luguna terrestre y visible: todo 
era por amor de Dios. 1 t :Por ventura habrá otra cosa 
que no sea la Religión, que inspire una abnegación 
semej!lDte 1 , 1 . · .. 

, Oosa digna de qu~ la cantase ,U!l.poeta y la pint&­
se w. ~tro eran aq~ visitas que hacia. el Padre 
OlaV'el' á la plaza. de mercado; llevanilo personalmente 
un ~ con el. objetO de reco¡,er .las limosn'as para 
auxiliar á sus negros : ~ 1liUi muJe~ pedía una fruta, á 
otra una· legum6re, un pez, uu b1zcocho1 un pan, y 
oo'n semblante riaueno.¡atraveaaba en segu1da la ciudad 
y se dirigía á los l~r~m en donde tenian encerrados á 

.los negros para veaderles. A los tres nel{fos que había 
heeho llevAr d~ ~ca.l para que .le sirVleran de intér­
pretes, se le umeron cuatro más de düerentes na.ciones 
(hablando cada nno dij¡tinta lengua') que le regala.ron 
con el mismo objeto. De éstos era, :pOr cierto, un ver­
dadero esclavo cuand~ . 'enfermaban : les llev11.ba. at 
punto á su propia celda. y les ponía en su cama, donde 
les cuidaba :y atendía 1 hasta que sana.ban ó modan. 
Aguantaba con santa .paciencia cuanto á ellos se les . 
antojaba, y sufrí& sin quejarse sus malos genios y sus 
frecUentes inptitudeli. · 1 · . 

· El Pad,ni Olaver era: el ctúdandero nato de todos 
los eecla.vos que enfernlaban en la ciudad: les visitaba 
llevándol611 bocados sa'brosos y. golosinas, y todos los 
días recorría. las choza.S y las oasas en qo.e sabia. que 
~guíen le podía n~sitar. "Ni solllS, ni lod,os, ni 
a.g~os. (dice su biógrafo), ni inclemencia alguna,·· 
igualmente molesta y peligrosa en aquella tierra, . po- , 
podian 8II).edrentarle {> detenerle; por todo se hacia · 
paso su invencible esprtu al beneficio de las almas." 

. N o ~tento con lO que trabajaba de día, rogaba de 
noche al portero qu~ lelllarnase si le buscaban' de p~ 
de a.lgún enfermo. Al:lrigaba al desnudo con su propio 
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¡naateo, sacaba á los negros tullidos en sus brazos á 
q o e respirasen el aire, y soeedi6 que en más de tÍJia 
ocasión tuvieron que lavatle el manteo siete veeea ett 

, •n dir., pues había servido de almohada, de asiento, ,de 
alfombra, y de ábrigo á los enfenn01¡1 más asquerosos.· 

La epidemia de Viruela fné espantosa_ de 1638 á 
1634, y entonctes fné por cierto maravillosa la caridad 
del Padre para con los negroe que dejaban desampara­
dos en las casas, por temor del contagio, 6 que echaban 
fuera para 9ue fuesen á morir lejos de ellas. N o donma 
ni de día m de noche, olvidaba alimentsme, y su exia­
te9cia entera estaba dedicada á cuidar, socorrer, aliviar y 

. atender á lbs infelioes. Si era posible salvarles 111. vida, 
les mantenía A ool!ta de limosnas, hasta que se cura­
ban i si. morían, después de haberles ayudado á 'bietl 
monr él oon sus manos les amortajaba; les llOsteaba el 
entierro, eclebraba mieas por el descanso de sus alm111 
.Y les acompa1iaba h~ el sepulcro. · · · · 

Además de estos <inidados ffsi.cos proeuraba, en tó­
do lo ·que podía, moralizar á aquella turba de salvajes, 
semi-:id6latnis todavia y sin .freno niDguno á sus pa­
siones; les rennfa coa cualquier pretl!xto; amonestaba 
y reprendía á los eseandálosoe, y con· coll8ejos y teml· 
simas palabras lograba á veces corregirles. Era tal el 
amor que le tenfa la gente del P.ueblo en Oartagenll, 
_qne cuando pasaba se le arrodillaban pidiéndole su 
bend~ción, y era. tánta la in:flnenciil que ejercla ·sobre 
ellos, que, decían que el dia en qua él ]es hir.blaba 6 les 
miraba siquiera, eran afortunados .en todas sus empre­
sas, si eran licitas, ·y 6e les echa.llan á perder, si no eran 
buenas. Le llevaban los . uitlos de mal· camcter para 
que les tocase, y con'eso pensaban que cambiarian de 
genio, y si 'estaban enfermos sanarian. Si lcis amos tra­
taban mal á los Ell!clavos, el bnen J esnita se daba á la 
obra, y, ó so corregía el :mal amo, 6 él se daba sus trazas 
para que los maltratados pasasen á otras manos. Por 
darle gusto, muchos negros se apartal'!>n del vicio, y 
los duenos les velan convertirse en penlonas racionales, 
trabajadoras, sumiaas y cristianas. Visitaba asiduamen­
te á los negros que se hallaban en las cárceles, pasaba 
con ellos l.Srgas horas, y sueedía que al salir dejaba á 
aquella gente, antes desespora.da y enora'Úmona, resig­
nada con su snerto y deseosa de enmenaarse. 
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Lo 'd .. d 1 ·1: ' s om1ngos e cuaresma sa 111 con una campA· 
nilla por toda. la ciudadl escogiepdo la hora en que 
1111bía que los esclavos no [tenían ocupaciones apremian­
tes. Al oír la caiiipanilla iban saliendo de sus casas los 
negros, formaban proceéión en pos de su protector, y 
CAntando las oraciones q~e él les h:¡.bía ensenado, llega­
ban á la plaza. do la Yerba, en donde les ensenaba la 
doctrina con una amabili~ad, un cariflo, una bondad taa 
angelical, que ,se ganaba Jtodos los corazones. . · 

l Qué espectlieulo tan tierno y curioso no seria 
aqué ! el venerable Cla~er, vestido de negro, delgado, 
nervioso, lleno de unció¡;¡ y de entusiiiSmo, cuyos gran­
des ojos.se llenaban de lágrimu,a fácilrriente con la Tista 
de los infortunios de lOs desdichados ·negros, con la 
.cabeza. inclinada, la .frente alta y arrugada, la tez n., 
JDUY blanca, la voz sonora y ·flexible, y en resumen, el 
aspecto agradable, aunqbe no bello. (1) En torno suyo 
Teíase una turba de negrÓs semi-salvaJes, cuya tez haela. 
contraste con sus dientbs de marfil,· vestidos unos de 
inround&s harapos, otro~ con de<iencia; algunas negras 
con sua hijos en los brazbs, otras bien peinadas y acica­
ladas; unos sentados eJ. el suelo, otros arrodillados á 
aus piés, y los demás de pié frente al Mi!ionero; todo. 
atentos á su palabra, la que si no compl'Cndían, nunea 
deJaban de acatarla. como emanada directamente de la 
D1vinidad. A los nifios tomaba ea sus brazos acaricián­
doles y llenando df;l or~hllo á las madres; con su mil­
no les ensenaba 4 88.11tlguarse ; á los más grandecito. 
hacía preguntas acerca ¡le li> que antes les· había ense-
nado ; á los jóvenes decía : · 
. -Cuidado, no pon~ demasiada confianza en la 
Jnve:~~tud :. con frecuenc~a Jos. granos de yerba 1!6 secan 
y las llores no siempre ~ienen frutas .. 

A los ancianos ·repetía: 
-)lira que la casa y á está vencí da y pronto se 

arruinará; procura arrepentirte coB tiempo. 
Después de tales eilsenaD?.as, que amenizaba con 

ejemplos á la altqra de 1 aquellas pobres inteligencias, 
les conducía á la iglesia de los J esnitas, en do11ae reza­
ban todos el acto de contrición, y en ségnida se sentaba 

1 

(1) '' Vi6 dn Venerable P~nl Pierre Claver," par le P. 
B. G. Fleurlá.n, 2. o v., p! 225. . 

1 
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á escuchar las confesiones de aquellos infelices: Si es­
taban enf~rníos los negros, les hacia llevar en silla al 
confesonano, y él pe~sonálmente les sostenía en la. 
l:lara~dilla. de la c'omunióri: En seguida. él ínismo servía 
nn desayuno que hacía preparar ,pa~ los débiles. · 

V arias veces én el ano salía en misión 'á las estan­
cias y haciendas de la :previncia., reéorriendo todas las 
chozas, oyendo las queJas, remediando los padecimien­
tos é intercediendo por los esclavos. Jamas aceptaba 
en aquellas ocasioaes albergue en la casa de los hacen-· 
dados ni mayordomos, sino que, después de pasar el 
d!a catequizando y visitando á los negros, se recoma en 
el rancho del esclavo más desgraciado, dum1ien<lo 'en 
el suelo, env,uelto en su manteo. · 

Como los negros son tan amantes de los bailes, 
acompañando sus danzas con las mtsicas más ruidosas, 
el Padre Cla.ver no los prohibía absolutamente, y decla 
que bien necesitaban esos infelices .algnn solaz después 
ele tJLnto trabajar; pero . ¡ pobres de ellos si se propasa- · 
ban y si sus bailes eran contrarios á la decencia! Siem­
pre tenía ,quien le fuera á avisar, y al punto llegaba, y 
con santa indignación dispersaba á los delincuentes y 
rompía ó colliiBcaba los a tambores y panderetas, ,lil.s , 
flautas y las vihuell\8. El buen jesuita era la pólieía de 
.Cartagena. :Bastaba que se dijera: · . 

"\Tiene el Pa.ire Claver! " pam ·que al punto 
cambiasen de maneras y de. conversación ; y merced 
al poder de su dulzura y amor, convertía á los rehaelos 
y corrompidos, con asombrosa prontitud. · · · 

Habfil entonces en Cartagena dos hospit:lles: uno 
.de los Religiosos de San Jmm de "DiOs, que llamaban 
de,San-Sebaatián,'y otro pata los lazarinos y leprosos, 
dedicado á San-Lázaro. En ambos hospitales paaa.ba el 
Padre horas enteras consolando y atend'iendo 4 los en­
ferq¡os física y moralmente; pero el 1ngar qne más le 
~taba, después de ha.ber c:uwplido con la. misión <¡,ue 
se h,a.bía impuesto cerca de los ne!!TOS, era el hospital 
de los leprosos .. Su caridad con elYos no tení:i:l!mites, 
y ni una madre era más tierna aliado de su hijo dolien­
te que el padre Olaver cerca de aquellos desgraciados 
etrlermos. Como la iglesia del hos:pital estuviese deS­
truida; él se propuso reedificarla, sm más auxilio que 
laa limosnas que recogió para el efecto. ru mismo pre-

• • 1. 

•' 
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sidió á. los trabajOJI aJ los &lb&fi.ile& y arqui~tos, y 
basta les ayudaba en lo: que podía, lleváadolee lí' comi­
da, pasándole& agna. para que se refrigerasen y &1~­
doles con su oon'l"e~ón instructiva y bondadoéa, 
hasta que tuvo la satisfaooión de verla cóncluída. 

. 1 . 

Además de estos deb!lres impuestos por sí mismo, 
varias veces, tuvo empleos ·engorrosos y difíciles en el 
colegio de los J e&]litasi que podían haberle quitado el 
tiempo qne tenía dedkado á ,socOrrer tí lós 6sclavos. 
Pero no lué así: su actividad y su celo suplían á todo, 
y mmoa dejaba de ~cr sus obras de caridad, ni 
tampoco abandonaba JlTI momento sus deberes en la 
caB<l de su orden. . 1 . ' . 

No obstante su ho,mildad, tuvo que aceptar' y cnm-
, plir la orden que le dieron sus superiores de hacer . 

profesión ·de los dllatto votos, que es el grado más 
honroso do! la Compa:ilia de Jesus; grado q.ue preso­
pone no solamente Dllli aquilatada virtud, amo •mucha 
ciencia. En el momento de hacer estoll últimos votoa 
juró qne en adelante seHa "Pedro Ola ver, siervo siem­
pre de los negros." P~ Olaver ~thiopium.8e:m­
pm· 8tJ'1'VUI!; en lo cual fundaba toda sn vida y es: 
peranza. . 1 

No solamente era el hombre más ~itativo, como 
: hemos visto, sino tamDiél;l. sumamente instruido, con­
virtiendo á varios protestante,s, 1 aqn á mahometanos, 
por medio de .su grande erudicion y merced á citas de 
obras teológicas oe autores aceptados por ellos. como 
insignes controversistas de ~u propio credo. Desterra­
dOJI de Espana muQh~s moros, se refugiaban, siempre 
que podían, en las Antillas, y traficaban oon C&Ii3gena 
los más-aoomodaQos, mientras quo loa pobres, ~Dando 
-llegaban á e&el' en gui.nos del Gobi.orqo español, eran 
vendidos como escla voé en cutigo de .no lut.ber obedeci­
do á las órdenes de lllllir . de los dominios de España. 
El Padre Claver ponfa el mayor in.terés en convertir 
al cristianismo á aquelfos desgraciados, y usaba siempre 
de táota dulzura, y !nunca de fuerza ui rigor, que 
se ettenta que por el espacio de veiotidos años duro 
tratando de persuadir á un mahometano empedernido, 
hasta que eol111Íg11i6 sul objeto. Con otro luch6. treinta 

. años, y al fin le convirtió, no sin que el Moro le hnbie-
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ee dejado de insultar cada vez qa!' se ballabá con' él, 
en tanto ·que el Sant0_ trataba de hacerle todos los 
Mriicloa que podía, asilitiéndole ouando enfermaba, , 
ñstiéndole y socorriéndole. V enoido al fin por la 
paciencia y bondad del Padre · Claver, un día el Mo!f 
le mandó llamar pidiéndoll) instrucción y bautismo. · 

Innumerables fueron las conversiones que hizo de 
pecadores vlcioaos, de personas desesperadas á qnienee 
consoló,· los matrimonios 9-ue, desbaratados, volvió á 
anir, las muertes que impidió, las injusticias que reparú. 
En resumen, su vida está repleta de ebras tan verdadera· 
mente cristianas, en el sentido más lato de la pala· 
bl'll, que si quisiéramos mencionar a.nnque fuera una 
parte de ellas, nos sería preciso escribir nn volumen 
entero. 

Cartage.na, la ciuda.d más importante tal voz de 
todas las colonias, pQr su activo comercio, la riqnem · 
de sns habita:ates l la multitud dG extranjeros que · 
eoncurrian á ella. Sln cesar, ·era también ·una ciudad 
muy corrpmpida y escandalosa;· pero loa ·cuarenta 
litios que vivió alli el Padre Claver, s~ los autores 
eontemporáneos, fueron una verdadera 'bendición para 
ella, porque procuraba siempre corregir sus vicios. 
ReapeWio, querido, considerado por todos, el Padre 
Olaver era conocido en todas las Américas. , .. Los ge­
nerales de 1118 armadas·( dice 'el Padre Fleurián ), los. 

· comandantes de las :flotas y todas las personas más dW­
tingnidas iban á -yisitarle apenas llegaban á Oartagena, 
j nada emprendían sin supliearle que lea ayndase·con 
aus oraciones, pidiéndobl que ro~ por ell011 al em­
preader msreha .... Los eclesiástlCOB y .sacerdotes le 
consultaban en los casos de oonciebcia más trabaj0806, 
y escuchaban sus decisiones como si fuesen oráculos." 

N o solamente los negros, sino hasta las personae 
del más alto mngo, imploraban su bendición cuando 
le encontraban en las Call!!s y plazas públicas. Loa 
nil1os le seguian en la calle, deseosos de obtener 
aunque fuese una mirada, calltaudo una. canción que · 
conc1nfa con estas palahras': -

Po:r un Olaver, Di4S conatn•va á Oarta§ena. 
Al fin, en 1650 la peste ~sitó todo aquel litoral, 

y atacó á los habitantes de Cartagena con una 
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furia singular. El Padre! Claver no vi vi a; no ~iraba, 
sino que sin cesar visitaba •Jos enferm~s, recorría. los 
pMblos Clll'Canos, visitaba' los caseríos, y como ni 
comía ni dornúa, al fin enfermó también y le atacó la 
epidemia. Afligióse mttchisimo, no porque temiese 
morir, sino porque deci$ que estando enfermo no po­
dría. vnlvet' á servir en 1 un tiempo en que tánto se 
nece~itaba atender á los afligidos. Aunque estuvo en 
toda extremidad, no murió.por entonces, pero tampoco 
llegó á curarse jamás, ~ues no pudo volverse á poner 
en pie ni á hacer ~so del sus manOil. Sin embargo, se 
hacía. llevar á la iglesiR, y alli se ocupaba en amonestar, 
aconsejar y conf~r á cuantos se presentaban ; . Y' aun 
pudo bautizar á una multitud de negros casi feroces 
,que llegaron á Cartagen~, tlespués de halleTles instruí· , 
do e uidadósamente. 1 

Viendo, ein embargo, que su salud empeoraba_, 
quiso despedirse de los imfeñnos del' hospital de San-· 
Lázaro, á donde fué llevado, atado á un caballo y ca· 
bestreado por un negrol Despidióse con lágrimas de · 
sus favoritos los leproSÓs, y volviendo á la cMa de la. 
Compañía, no pudo vol~er á salir de ella. Como snce· 
de siempre en este mundo, la Humanidad es inconstan­
te y la popularidad se aéaba, si no es útil yá. U na vez 
enterameate tullido el .~adre Ola ver, y condenado á 
no ealii· nunca de Sll cel<:la, los Cartageneros le olvida· 
ron, sus mismos correligionarios no se acordaban de él, 
y entregado en manos de algunos negros brutales que. 
le trataoan mal, ni siquiera le llevaban.los alimentos 
necesatios, ni aseaban el! aposento nunea, ni obedecían 
al Santo, sino cuando lo tenían á bien. Así, rodeado 
de inmundicias, de. mosquitos, de calor y de abandono, 
pasó los últimos cuatro; anos de sn vida, sin quejarse 
JBIDáe Di hablar do SUS sufrimientos: 1al contrario, Jos 
bendecía, porqne asi pedía ejercitar su paciencia ina­
gotable. Sin embargo, Idos mujeres, las senoras de 
Urbina, personas de ca~rfa en Cartagena, le SOco­
rrían ,y mandaban llev!lr lo que necesitaba. Al~nas 
•eaes lograba que le llefasen á la iglesia á enmphr con 
1us deberes religiosos, lo cual yá le costaba trabajo. 
[J n día, al pasar por la sj¡cristía, dijo al sacristán : · 

"Voy á morir. ¡ Qniere usted algo para la otra 
vidaW" · 
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Y así sucedió. A la. manaua siguiente le hallaron 
sin habl,ll y agonizante. Apenas se tuvo noticia de este · 
acontecimiento en Oar~ena, cna.ndo en todos los co­
rav.ones revivió el entuSlasnlo que. habían tenido por 
él. ágolpóse la gente á la casa de ' los Jesuitas ;, cla: 
1naban las mujetes, lloraban los nifios, ·suspiraban los 
hombrea,. y por todas pattes no se oían sino. estas pala-
bras angilstiosas : · 

· "Que se muer~ el Santo! .... que se m111e1·e! '' 
U na multitud de gento penetró entonces, sin que 

pudieran in1pedirJo los Jesuitas, hasta la pobre celda 
4lel moribundo : de rodillas delante de él gritabaa 
todos, pidiéndole que no les abandonase, pnes perdía~ 
en él su protector y s.u padre. Al cabo de una lll.l'ga 
pero no dolorosa agonía, IJIUrió el martes 8 de Sep· 
tiembre de 1654, día de la Natividad de N!lestra Se­
nora, á los 73 alios de edad, dea.pués de haber perma- . 
necido en lu Oompaliía de Jesus 54 años y en Oarta­
gena 41, haciendo el bien sin cesar. Cuando esfiró, 
Cartagena entera vistió luto, y los negros prinml,~~ 
mente se consideraron huérfanos y desamparados. 
exequias y los. honores que le hicieron fueron·. esplén­
didos; -pero se dice que nunca se han vertido tántas 
lágrimas en Cartagena como el día que exhibieron el 
cadáver en la iglesia de l011 Jesuitas. Los negros, con 
aquella vehemencia é impresionabilidad que les dis­
tingue, estuvieron á punto de hacer pedazos la mortaja 
y el cajón para canservar reliquias, y fué preeiso usar 
de la fuerza para poderlo apar~r de la multitud acon-
gojada y sepultarlo. . . . 
. Por decreto del Santo Padre Benedicto XIV, fuP. 
lleatifi.cado el V enemllle ;E'adl'C Pedro Claver, y decla·­
rado Apóstol de las. Indias. Occidentales, en 1747; 
como San Francisco Javier]~, fu€ de las lpdias Orien-
tales. · 

• 
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LOS BAQUI!NOS. 
\ 

· En todas las historias de la conquista de la Amé­
rica Espanola!1e menciona á c¡td~ paso á los baquiano~, 
los cuales fonnaban la v~~nguard1a de 'todas las expedi­
ciones conquistadoras. '¿ Cuáles eran los deberes de 
~uellos hombres 1 "I . ..a de~nición, d~ un baquiano; 
d1ce Acosta, es .demasiado caractenstica de la époi:la 
para quepueda omitil'Be; la 'dar{, con Jás mismas pala­
bras del P. F. P. Simón : "Son los baquianos los que 
" .. aconsejan á propósito, rastrean, caminan y no se can­
" san, cargan lo que se ofrece,1 velan, sufren el hambre, 
" la sed, el sol, agua y sereno, 1 saben ser espías, centine­
" las perdidos, eohar emboscadas, dewubnrlas y seguir­
" las, marchar con cuidado, ·abrir' los caminos; no les 
" pesan las armas ni huyen del trabajo ; buscan y cono­
" cen las comidas silvestres. Hacen liL puente y el ran­
" cho, el sayo de annas, la rodela y el alpargate. Pc1ean 
'"al uso de aquellas guerras, &in qne les dé terror y es~ 
"pauto el hof!Cndo y ~epentino són de l?S fotutOS¡· voces, 
" algazara, tnstes aulhdos y confnsos.grttos de los Indios 
'' al primer ímpetu de la guazabalra, y lo que. es más, 
" no están &Ujetos á enfermedades y llagas de chapeta­
" nadas, como los visonos b olwpetoñes, lós endes, 
"aunque no les falte tánto 'ó más ánimo que á los 
" baquianós al momento de pelear, mien~ras no lo son, 
"aciertan lo menos y ye~Tan Jo más." 

' N e emprendía marcha1 ninguná expedición, sin 
llevar consigo nlgnnos d~ estos hombres semi-Ílalvajes 
ú cuasi-civilizados, los cuales conocían todos lo~ climas 

' 1 

1 
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' y sabían «:vitar los :peligros, y _cuando llegaba á faltar 
todo alimento conoc1do, sabían encontrar al menO& las 
plantas que no eran nocivas. Vivían meses enteroé, ai 
era necesario, perdidos en las monta.flaa tropicales, 
manteniéndose con hoias de bihao (1), tallos tiernos de 

· hobos sancochados, bledos, verdolagas y· otras plantas 
más ó menos impropias para alimentar á -hombres de 
armas 9ue necesitaban a4quirir fuerzas para luchar can 
una Naturaleza enemiga de todo ser civilizado, pero 
que. aiqui_era comiéndolas no se morian de hambre. - · 

- Entre loe baquianos de más fama en )a Conquista · 
apenas mencionaremos á Cardoso, Oéspedesf Sa'n-Mar­
tín, Juan de-Orosco, Limpi38 y ótros, de el 011 algunos 
con el apellido Martín, los cúales nombraremos aquí 
de paso. -:El primer Espatiol (baquiano de la expe(li.-

. eión descubridora de Balboa que ~e embarcó en el 
Océano Pacífico) se llamaba Alonro Mart!n. Otro del 
~mo nombre y apellido fné uno ¡j.e lQB baquianos más 
experimentados do la conquista del N ~evo Reino. de 
Granada. Francisco Martín, también 1laquiano de la 
tropa de .Aifínger, se hizo notable por haber vivido 
largos a.tios entre los Indios de las már~es del lago 
de Marataiho. Con Gonzalo Jiménez de Quesada subió 
al NuMo Reino;> un Diego Martin Inhiesta; y Caste­
llanos y Piedrabita hablan de un LoJ"enzo Martfn, que , 
'fué conquistador y fundador de la eiudad de Tamala­
meque y considerado como famoso_ poeta. En las con: 
tiendas· con los Indios de Santa-Marta, se lució un 
Pedro Martín. Fray Pedro Simón refiere cómo un 
Juan Martín de Alhajar fué cautivado por loe Indíoe 
d~~ Olinoco_; y que, perdonado por el Oaoiq_ue cuando 
le 1ban á matar, cayó después tan en gracm á aquel 

· salvaje, que nada se hacía sin su beneplácito, y llegó á 
tal extremo su privanza en a.queUa CO'¡'Ü, que acabó por. 

(1) "Es el bUio.o diobo, oierla planta 
Que por luga.ree oeD8f!OSOS sale 

. Como plátano blando, mas no Muta 
· Su 8J'II.Ildeza que eon la d411 Iguale; 
Es su cogollo cebo !fe garganta 
,!?el que no tiene eon que la regale; 
Comida triste, ftoja, desabrida, 
Y más c~U~D.do sin sal est4 cocida. 
CASTBLLA!IOS.-V ABOli'BB ILOSTBBS DB IJJDU.S. 
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· ser el verdadero Go~~a~or de ella. Sin.embargo, Can­
sado al :fin de la vida de lbs bárbaros, abandonó la tribu • 
y 'fqé á dar á Santafé de Bogotá, en dende acabó tmS 
días. La muerte tr~ica de ,otro baquiano, llamado Es­
teban Martín, ha Sido referida por varios cronistas; 
pero 1mtre todos el tipo tnás curioso y característico e8 
el de Blasco :M.a:t:t;ín, cuyils hechos refieren largamente 
fray Pedro·Siinón, C~llanos y Piedrahita. • 

Blasco Martín había ¡nacido en Es pafia, en un lugar 
llamado Cabeza-de-brie¡. ~1186 á Santa-Marta muy 
al principio de la Conqmsta, y en las guerras con los 
ind~nas de aquella pro~cia adquirió tan cabal, cono­
cimiento de las costumbrk de las diferentes tribus, que 
era yá más astuto y más 1 diestro en· toda clase de ardi­
des y sorpresas que ·los· mismos salvajes. Como por 
instinto; encontr~oa camino y salida por todas partes, 
y los bosques más enmaml!.ados eran para él caminos 
reales. Tenía tal memoria de las lomilidades, que 'se 
acordaba de todo lugar P,or donde una vez habí~~,:pasa­
do, con una asombrosa segundad, sin equivocarse j&más, 
y no le aventajaba en jn)¡tinto el perro más fiel. Des­
graciadamente, e~a tan b~onco é ignorante de los UBOS 

del mundo, que, á pesar ~e shs maD.i.fi.estos taleiltos, su 
audacia, y su valor, la fal.ta completa de educacrión no 
le yermiti6, como sucedió con otros baquianos, salir de. 
la clase de soldado. · 1 

Era íntegro, poco cOdicioso ( cosa rarisima, en su 
tiempo y en el nnéstro ), 1 sabia manejar con perfección 
toda,s las armas, tanto á pie como á cab1tllo, y jamás le 
vieron vacilar ni dejarse' vencer por el enemigo. N o 
obstante los peligros en! que se vió, nunca se óejó h&- · 
rir, ni enfermó en lugare$ en que todos sus compañeros 
estaban postrados. Era hombre de genio arrebatado, 
pero generoso, pronto á montarse en cólera y también 
á perdonar y arrepentirse. .,. . . 
· • Iba una ve;>: como •baqniano de .una expedición 
que llevaba grandes rebanos de Venezuela para el 
N nevo Reino de Granada, y muy al principio de la 
jornada, estruado una tarde ocupado en labrar unaa 
alpargatas á la sombra de mi caucho, se 1¡¡_ acercó un 
joven que las daba de soberbio y valiente, y empezó á 
reconvenirle agriamente! sin respetar sus canu ni sus 
anos, que yá para entonces tenía muchos . .Al 'principio 
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Blasco no oontest& al atrevido joven, sino aconseján­
dole con buen modo que le dejara tranquilo; pero 
esto parece que exasperó al imprudente, y levantaba 
la voz más y. más, hasta que, impacientado el baquiano 
con las injurias con que el otro le colmaba, se levantó 
de repente como nn Ieónf y sacando de la cubierta nn 
ouchillo que siempre llevaba al cinto, se ló hundió en 
el corazón al desgraciado mancebo, dejándole muerto 
en el sitio. 

Sus compalleros quisieron prenderle y llevarle pre­
so por aquella muerte; pero Blasco 'se deslizó de entre 
las .manos ue todos, é internándose Cll. la rnOntaJ'Ia más 
cercana, solo, por veredas que nadie conocía, desafiando • 
la intemperie, el hambre y las fieras 'luc poblaban aquel 
país, y b:uyendo' de los Indios salvaJeS que odiaban de 
muerte á los blancos, sin más annas que su cuchillo, 
caminó cien leguas sin salir á ninguna P?blación, hasta 
llegar .á Santaíé, en donde se presentó en el acto á la 
autoridad, pidiendo que le juzgasen por lo que había 
hecho. Una conducta tan recta, una audacia tan gran-
de, unida á la fama que tenian sus anteriores proezas, 
obligaron á los jueces, que comprendieron que el · 
homicidio l1abía sido impremeditado, á perdonarle y 

· dejarle en libertad. ·. 
Poco después Blasco Martín se retiró definitiva­

mente . al Valle-Dupar, en donde le habían dado un 
pobre l·epartimiento de Indios, en premio .de los mu- . 
chos servicios hechos á la Conquista, y allí murió muy 
anciano, no sabemos an qué fecha. · 
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OTROS CONQUISTADORES, 
' 1 . 

n~ 

SEGUNDO YTEJCER ORDEN. [t] 

_l 
1 ' ' 

AGUA YO (GERÓNIMO DE).-Eranatural de 
Córdoba en Andaluc!a. Se ~nganch6 en Santa-Marta 
en la Exp1ldición conqnistadora acalldillada por Go)1za­
·lo ·Jiménez de Quesada, é hi~o en ella todas las campa-

' !las qne dieron por resnltadh la conquista ·del Imperio 
Ohibcha. Bajó con Qnesad~ á la Oosta, lornó á subir · 
al Nuqvo Reino de GranadJ, acompai!ando á Ger6ni­
mo Lebrón, en 1540, y tomólservicio bájo las banderas 
de Gonzalo Suátez Rondón. Este caudillo le mand9 
que fundase tina ciudad qub llamó Málaga, en tierras 
de los Indios Ohitarcros y 1\o lejos de la quebrada de 
Tequia. Esta localidad, funl:!ada en 1541, fué desam­
parada á poco por los Espal'ldles ; pero después revivió 
con el nombre de Tequia, y aún subsiste. También hay 
una pequei!a ciudad llnmadaiMál~a en el departamen­
to de García-Rovil'll. (Estado de ~Santander), pero ésta 
fné fundada en 1691 pt>r el presbítero TomáS de Aya­
la. Posteriormente Aguáyp¡tuvo repartimiel\,tc de In­
diQ8 en los al.rededores de jVélez; mas era tal su eo- · 
dieia qtiQ, dice Piedrahiia, jamás estaba satisf~cho con 
ninguna· cantidad que le dieran sus tributarios.· A con­
&ecuencia de, sus injusticias y exigepcias, se levantaron 
en arma~~ todO& los pueblos ele aquellas QOinarcas; re-

1 

(1) ¡¡~;;.. penSado que &i taomtari& el conocimiento 
de la i_,ersoria de oada uno de eatos conqulsta4ores, balllendo 
ntla. Hsta por Orden alfaWtlco. 

,• 
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belión que dió mucho trabajo á los conquie~ores, y 
no se pacificó sino al c:lbo de afioe de combates. Esta­
blecióse .Agnayo después en Tnnja, y trajo al Nuenr 
Reino las primeras semillas de cereales que se conocie-
ron en el país. • 

ÁGUILAR (ALONSO DE).-Era natural de 
Inhiesta, en Es pafia: vino cen la tropa de Quesada. Se 
avecindó en Vélei, en donde casó con.Catalina de Ro­
bles. Fué encomendero de Coaza, y se ignora ei dej6 
descendientes. · 

AGUIRRE (DOMINGO, V ASCONG.ADO ).- • 
Cong_uietador de la expedición de Gonzalo Jiménez 
de Quesada. Se halló en todas las campafiae y en 11111 
fundaciones de Santafé de Bogotá y ·de 'Tnnja. Se ra- · 
dicó en esta última ciudad, y :fué dnefio de las enco­
_miendae de 'J:ópaga. Casó con dofis. Ana' Maldonado 
y no tu YO hijos. Al morir dejó de albs.cea al cronista. 
Juan de -Castellanos, onra de Tunja, y le obsequió 
con loe IWI.nuscritol! <J.Ue tenía, en que relataba sus cam­
paf!as; lo cual sirYio. mucho al oronists. para escrillir 
sns " Elegfa~ de varones illl8tres de Indias." · 

AGUIRRE (MA.RTÍN DE).-Vino al Nuevo 
Reino de Granada y tuvo parte notable en la conquis­
ta de la provincia de Tunja. Se estableció en dicha 
cindad, pero no se tiene otra noticia de él. 

· ALBARRACÍN (ESTEBAN DE ).-Fué sol­
dado de don Pedro Fernáudez de Lugo desdé·l535, y 
después· descubridor y conquistador con Que~_ada. Fué 
uno de los fundadores de Tunja, en:cnyo distrito tuvo 
encomienda. Era dneno "de nna Yenta qoe 1lev6 su 
nombre y que aún snJ:lsiste. ,·. . . . 

ALCALÁ ( JU.AN DE ).-Apenas. sabemos· que 
fné conqUistador de la tropa de Quesada, y qne se es-
tableció en Santlffé de Bogotá.. · · · . .. . :: 

ALMARCHA ("SEBASTIAN • DE );-:-Subió al 
N nevo Reino de Granada en la. expedición de Feder· 
nlann. ·Ftté imo'de los primeros ~caldea mayores de 
Santafé, y de8j:més pil8ó áTUJlja,,.en'~q~~lll!ll a;vé~l,\\t~. 

1 

1 

1 
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.ALCOCER (HERN~.DO DE).-Era natual 
de Jaén, en Av.dalucla. Sirvió ·primero en· Veneí:uela 
y &e engatiohó con Alfinge~, deséubriendo ·con él gran 
parte del Norte de Oolbmbia,1y de regreso·á Venezue• 
la tomó servicio b¡¡j<l Federma.nn, en cuya expedición 
vin<> por )(}8 Llal}Ot! á Santafé! A~dó á fundar 1~ eiu­
dades de Pamplona, Tocaiuia, Ibagné y .Mariquita. 
En unión del Capitán OlalJ.a ~brió ei ca~no de Ron­
~ á la Sabana y puso reculil! de mulas en la parte 
doble, carros en la Sabana y barClQS en el ríct Magdale-. 
na. Fué encotnender<> de Bojacá, Pal¡quilla, Sasaima, 

· Ohaquisaque y otros lugares. ¡Casó con 'dona. Guiomar 
Sotomayor, y segunpa vez .eón una hija de Isabel Ga­
liano, hermana del fundador¡ de Véle~. Después de 
una vida muy agitada, como ,.no tuviese hijos que le 
luireda.aell, dejó sus cuantiosos haberes á 'un sobrino, 
Andres de Piérola, con la eondición de que .~ ~ 
con su viuda, lo cual- se lle-vó á cabo. · 

• 1 . . 

· ALEMÁN (JUAN NICOLÁS).-Vino al Nne- , 
VO Rejno con Federmann, .Y se establecí~ en Tocaima; . 
al'ios después encontramos que una hija suya se casó 
con un flamenco llamado Matlas Espol'qnil. 

. 1 

ALONSO (JUAN).-Fué Conquistador de 108, 
· de Quesada, y se estableció ;en la ciudad de Véle¡¡¡_ · 

.ALD.ANA (LORENZO DE ).-Este Conquista­
dor era extremel'lo. Desde jo\>-en pasó á Guatemala,. y 
en 1534 llegó <-al .Reino d.e_ Quit? c.o~. d<>n Pedro de 

• Alvarado: A or9.ené8 de PlZII.rr<• mihtó·cn el Perú, y 
bajo Almagro· estuvo en Chile; y habiendo vuelto al 
Perú militó en el partido de :Almagro contra los her­
manos.de Frr.noisc<> Pizarro, b¡¡sta que, indispnestQ con 

· a.quél, se pasó á las band!'ll'llli del Marquée. Este .le 
envió en 1538 á g_ue fuese 11. Vigilar ó. Belalc~ar. c.o. ~u 
gobernación de. Popayán.; pero .oom<>, alll~~ á esta 
ciudad,.y.4 BelA!cáw- iba de mucha para ~pana, .Al­
. dana se <leolaró Goberna\dor.,.en nombMl de PizaJ'.ro, y 
ate11dió á .varias expediciones .conqlli&t,&dQras. por.el 
·Valle del Oauca. ,A.eompanó á Vaca. deí Oa$-(>.jln ;ana 
.~patiaa e11 el ~do:r y, el Ptrú. · 'J:pvp .~& :eri. .la 
lie!"sicjón del Yirey Blllll(l(t ~únez de V !!la, en 16#, 

. ,pero. no. tomó· el .p¡¡.rtiqo de Go1,1zalo Pizarr-Q,: eÍI:l~ qUJ~ 
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se retiró·á ·una encomienda que tenía en.'Jauja. Nom­
brado·por Gonzalo P:izarro para que con don •Pedro 
de Hinojosa se entendieao.oon Le. Gll!<lll, Aldana aban­
donó decididamenie el pBrtido de Pizarro y tomó el . 
del Rey, obteniendo, des:pt~és de enfocada la rebelión ' 
de Pizarra, ricos repartizmentos que le producian IlllÍll 
de cincuenta mil pesos de renta. Fué hombre modera· 
do, prudente, y siempre que pudo proteger á los indi­
genas lo hizo. Murió, según se cree, en Arequipa, en 
1571, y dejó en sus .dlsposiciones testamentarias le·. 
gados para· J>rotegcr y snetentar Indios pobres y vale· 
tndinarios. Refiere don Manuel de Meudlburo (.Dút 
eionario Hiat!YriGQ--Biográflco d& Pe'I"Ú) que, como 
Aldana era moy rico y no tenía hijos propios, se le 

; presentaron dos jóvenes Espa!loles, parientes su¡:os, pi· 
diendo que les protegiese. Aldana les ofreciÓ diez 
mil pesos para. que trabajasen ; pero el!tts rehllSIIl'On 
recibirlos, porque dijeron "er&ll caba.Ileros·y no podían 
degrada.rse en el trato mercantil."-:-"Si ian caballei'os, 
pa.ra qué tan pobres 1 exclamó el Oonquistador i. y 8i 
tan pobres, para qué tan caballeros!" Con esto les 
despidió, y rlo les dejó nada en· ·sn t¡Jstamento, legando 
toda su cuantiosa fortuna á obras pías y hospital~s. 

AL])ERETE (N. ).-Llegó al Núcvo Reino en~ 
la tropa de Federmanu, y ayudó á fundar á Tunja, en 
donde Sil 'establBció. . ' . 

' . .Á.L V A.REZ DE AOUÑ A (FRANOISOO ).-­
Soldado de la tropa de Federmann. Se radicó en San­
tafé de Bogotá. 

· AMPUDIA {JUAN DE).- Teniente de Belal­
'6l(zar. Fué uno de loa conq't\iatadóres ·m&9 feroces y.au-
daces de q.mf habla.n las crónicas de la época. Hab!a ~ 
sido conqUIStador de .Nicatagua, en donde tuV'O la nota 
de ser muy <iruel con los aborigenea. Habiendo pasado 
al Rein~ de Quito, en la expedieión de ~lv.arudo, se 
qued6 allí ·a} lado de· Belalcálsar, qtrlen"le nombró ~u 
Teniente· geoortd. En 1535 aquéf le m&nd6 eón una 
llXJ>edición á 'descubrir nnavae tierras por la pi'Ovlncia 
que llamaton de los ·P~s~· Ampuilia ajod6 á d~u-
orir gran. psrte de lo que bol. día es li:stado del Canea, 
tliatinguién008e en todas ooasio~es por 808 hechos de in-. 
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huma.nidad con los_iJI~nas.l Después de ha.beri.aoom· 
pa.fiado á Belalcúar sl N uevo

1 
Reino, regresó á, Popa·, 

yé.n, en donde se ocupó tlurante algl!nos anos en renidas 
contiendas. con l~s aqtropó~os P~~~:c'i'l ,Y. Y ale~>nes. 
Estando de Gobérnacl,or de ~ópayán_, ,P?r !}11l!cnC\a de 
Belalcázar, ·fué· u\uertO· en una refíldllllma batalla,· .á 
manos ·de los Yaleoll:es, en, 1541. · · · ·: . 

- . 1 " . 

A.N ASCO (PE}) RO D¡E ) . ....:Fundador .de Tima:-
.aá.en 1540. Murió saorilkad!> por los indígenas. ' 

. . 1 . 
ANGULO (CRISTÓllAL).-Hizo lascampafia.s · 

conquistadoras de Venezuelal con· Gerónimo de Ortal, 
y -d¡¡spués se enganchó con Flidei-mann, y eon éste vino . 
al N nevo Reino. Se •vecind~ en Vél~z .. 

. ARANDA (FRANCISCO DE ).-Vino en ·la 
expedición. te Federm~n~, y

1
después pasó, á Vélez, en 

donde le dieron repárbm1ento: · 
' . ! ' . . 

ARANDA (PEDRO :DE ).~Llegó oo¡¡ ~.ante-' 
rior, y se. cree. que era. herméno .suyo. F.ué qno de los 
fundadores ,de. V éle.11, en donde l!,(labó. sus días. . . 

' 1 f . ARELLANO (ALONSO ~AM REZ DE').-· 
Capitán en la tropa' de Federrnann. Era natur~l de Vi­
lleseusa dé Haro. Concurrió 1 á la fundación de Vélez 
y ayudó á redncli· los Indios, de aquella provincia, en 
donde tuvo encomienda. Fné como Capitán de Infan­
tería en 1á eA'J>edición de Qtiesada, e"B- busca del Dora­
do, y se ahogo en nn 'rí!'. Fnis easado con Juana Fran· 
co;. y sos. dos hijos murierou á miiJ!OB do los Indio¡ 
Y areguíes, á quienes trataba.fi do r'ducir. . 

AR:IW ALO (JUAN nk )~--Eut.ró en el país coa 
Belalcá¡z¡u-, de quien .se dice [que era parien4¡e. Fné.el 
p~er . .A.IÍ1altfe. .or4i~ario ,qujl,tuvó _Sa~taf4 de, :Bogot,á, 
y .le dieron las-·encomiendas!. de ¡'¡baguyas y Calem-b ·. . . 1 . . . . a.una.. . . . ·. . . . . . 

ARIAS (FRANCISCO ).-Vino con _Belalcázar 
d_e~ :r.erú,'y fu~ ~n.com~nde~ de So~. ·:. ,_· ·,· . 

. . A VÉNDA:&'O. \!IT~:: FR.~OisoOh;CoR­
f111Í8tBdor de la . provmcia: de. Onbagna ; 'J)UÓ. deapu~ 
al Perú, y vino a.! N neTo Reino como Al~éreE dli'á oa--

' 
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hallo de .Belalcázar. Dei!J)IIés de ooncuriir á la "funda­
ción de TnnJa; le dieron 1as encomieadas de Suta, Gá-
meza y TinJacá. ' · 

AVELLANEDATE.MIÑO (JUANDE).-Era 
natural de Villa-Fría, en Espal'ia. Pasó fl Venezuela muy 
al principio de la Conquista/ y militó con Gel'ÓJlimo de 
Ortal en la expedición al Orinoco, y_ desplés con 
Federmann, holrt.a llegar á la sabána de Bogotá. Debla 
de ser persona considerada entre· los Oonqnistadores, 
porque le hicieron varias veces Alcalde ordinario de 
Santafé. En 1554 A vellane,da pidió licencia al Oidor 

. don Francisco Bricefio ( que entonces gobernaba el 
país 'f para ir á conquistar \as naciones indígenas de los 
Llanos, poi' donde 61 habla pasado en los anos anterio­
res con Federm111,1n. A la Cllbeza de setenta hombres 
de urnas, animosos y denodados. emprendió marcha, 
llevando la misma vía que hablan J;olJilldo los de V e­
nezuela; y ·desp¡¡és de pasar indecibles trabajos en 
guerr1111 eon los Indioa y las fieras, los climas mortffe­
ros y ,las inundaciones, al fin llrribó á un sitio, no lejos 

·' de un rió llamado Gu11pe, que Federm1¡.11n había llaJña.. 
do la Fragua, y allí se detuvo con el objeto de fundar· 
una ciudad, la que bautizó con el nombre de San Juan 
de los Llanos ; población que despu6s fué desam&arada, 
y no se sabe con certeza en qué punto existió. 1) · 

El Capitán A vellaucda se avecindó en I agué ; 
pero aunq¡¡e fué casado no dejó hijos varones. 

A Y ALA ( ANDR:ms DE ).-Conquistador entre 
J6s que vinieron c~m Federmann, de- VenezneJa. Fné 
encomendero y vecino de Tnnja. • , 

BERMÚDEZ (ANTONIO).-Villo á Caitagena 
con don Pedro de Ilcredia; y de allí P.a5? á Simta-Mar- • 
ta, tomó edrvicio con Quesada y subió al Nuevo Reino 
con él. Concurrió á la fundación de Tnnja. y fué UD(/ 
de 8U8 primeros Regidores ; fué Alcalde ordinario y 

(1) " Hay un Plldcfe Jlllia alLii. ,del A,ri&re, entm este rio 
y el Gtlijar, llamooo S"an-J uan, el cual. puede •er acaso el 
p~er "!'lenl¡o ~ la, ciJldad fie. S&n"'"Q&D· ?41- los. J;Janos, 
flindada en 'U~ll" por Ju&n de A Vllllaned&." · · · 

·. Ssoa~.a · DBL B81'ADO »"ÍrOtil'IDJliiAJUJlCA;-pot'li'e-
lipe· P«ree .. ·· :- · · . · . · · ·. . ' ·. · · ', · ·. • . 



{ • 
DB l!:OIIlBIIEil 1IJU8TRB8. 31l7 

Procurador general en SantafJ, y habiendo particip;w_o · ' 
en la fundación de la. ciudad d.e los Remedios ( Antio-. 
qui'a ), fué Corregidor allí. 1 · · . · • 

Fué encomendero de Ubaté, Suta y Tausa, y des­
pués, de Ohivachl ( Choachi )J qué era pobre reparti­

. miento,· porque apenas contapa. doscientos . in~na.s. 
Nombrado. ContadOr de Cartjlgena, ·se ca.s6 allí, pero 
no tnvo descendencia legítimal 

. 1 m 
BERNAL (CRISTÓBAL OR~~z ).--Vino al 

Nuevo Reino de Granada con1Ja expedición conquista­
dora y prestó s~llalados servicios en toda la campa.lla. 
Diéronle.como recompensa la bncomieada de Sesquilé, 
en donde se radicó después de.lsu matrimonio con do!la 
Ana de Castro, y dejó numeroSa familia. Este conquis­
tador labr6á su costa'nna ermita que llamó Laa Nieve~~, 
en el barrio de Indios de Santafé de Bogotá; pero no fué 
convertida en par.roquia. sino en 1583, por volunt!ld del 
Arzobispo zapata. El· prime!- cura· de las Nieves se 
llamó Francisco' Ga.rcia, y doña Francisca de Silva Co­
llantes donó la plazuela que d~ frente á la. iglesia. .. 

BOLEGÁN (PEDRO FlERNÁNDEZ).-Solda­
do de la tropa de Fedennann.l Vivió en Tunja. 

BRAVO DE RIVERA l PEDRO ).-Conquista­
dor entre los que vinieron con! QoiJBada. Fué encomen-
dero de Chivatá ( Estado•de Boyacá ). · 

ERA VO (N. ).-SoldadJ raso. Muriú á manos de 
los Indios Muzos, después d~ haber peleado en todas 
las campanas desde Santa-Mal-ta. hasta Bogotá. 

BRIOEÑO (PEDRO )J-Vf;10 con Quesada, y 
' como era hombre culto,é ínf:egro, tuvo el destino de 

Tesorero de Hacienda de Santa.fé; hasta que ae le ocu­
rrió. acompafiar á Pedro de ¡.rsúa á Santa-Marta, en 
1552. De allí siguió al joven conquistador al interior 
de la frovincia, y murió de resultas' de las heridas que ... 
recibio en elfamoso combate 9e los Pasos-de-;Rodrigo. 
Se había casado con la viuda ,Cle Jorge Robledo, dona 
Maria de CarvaJal, la. cuaLeasó en teréeras nupcias con 
el Oidor Fran~O' Briceflo. j 

BURGUENO (JUAN).-Soldado de la expedí· 
ción de Belalcázar. 
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CABEZóN)( GARC1A.).-Hi~o (arias campafías 
oon los couquiatadores de V en azuela, y v!lnido al Nne­
'vo Reino con Federmaun, se estableció en Santafé. · 

CABRERA ( JU..AN DE ).-,Oficial de lB" tropa 
de Belalc~. Se hizo notable en la conquista de lo 
quo.hoy día compone el Estado del Canoa y el alto 
Tolima. Fué Maese dp Campo del Virey .Blasco Núfíez 
de Vela, y murió en la batalla qe A llaqnito, coro ba­
tiendo eontra la inimrrección de Gonzalo Pizarro. 

{iAL VETE ( GARClA ).-Valiente y briosísímo 
~<ildado d«l Federmann; que se avecindó en V élez. , 

.OÁCERES (N. ).-Soldado de la expedición de 
Quesada. ·Se avecindó en Tnnja, pero no tuvo sucesión. 

CAMACHO ZAMBRANO (BARTOLOM.t':).­
Eraextremeno, natural de Villa~ Franca, Vino á Santa­
Maita comq soldado, y se ejercitó en aquella provincia 
en las _gnerraa con los naturales. Se enganchó en la ex­
pedicion de Quesada. Refieren los croniatas un Tasgo 
de bin¡~ular audacia de este conquistador. Yendo por 
las orillas del río Magdalena, alcanzó á ver á la" otra 
handa del río una canoa con bastimentos, y como la 
tropa espallola se moría de hambre, resolvió apoderarse 
de la canoa por sí sólo, para no arriesgar la vide. de otros. 
Se arrojó {¡ nado y atravesó la corriente, y atacando á 
los Indios, sin miedo de las annas con que se defendían, 
logró cogerles uno á uno, atarles, y tomando los remos, 
volver á sn campamento, llevando provisiones para al­
gunos días. Fué fundador y poblador de· Tunja, en 
donde cas6 con dofia Isabel Pérez; no doj6, sin em­
bargo, sino cnatro. hijas, nna de las cuales fné .casada 
con Pedro Niño, y dejó larga dc'ScendenCia .. 

OARO ( BENITO ).-Soldado .de Qnesáda; no 
se tiene otra· 11oticia de él. 

. " 

OAIW {LUIS).-Vino-coo·Fedormann. Tampo­
"o se sabe qué fué de él después. t3e infiere quo murió 
en una de, las sangrientas luchas con !011 ,iudígen,s de 
Vélez. · 

( 

.J 
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CARRIÚN (PEDRO RODRíGUEZ DE).-Ea. 
las crónicas contemporáneas' se dice que aquél '1»'11 
nombre fingi1o, siendo su nombre verdadero Sanchl> 
Rodrígwz Mantilila de _los flws. Se llamó Carrión 
por ser oriundo de aquel pueblo en Espana. Fué ·uno 
de lós conquistadores subaltérnos que fUÓ8 se distin­
guil)ron po1· sn genio emprendedor y activo. · Habién­
dose ()St\lblecido en Tunja; fu~ el intro!inctor y propa­
gador de !,as ye$uas do ~a. eh aquella proyinma, . las 
cuales censiguio por med.io..d~ su sobrino don _Antonio 
de los Ríos,·. cura de Barquj.simeto, en. Venezuela. N o 
d~jq sino dos liijas ~egítin~as: y,una sobl'ina, lwi caales 
heredaron sus cuant10soe b1enes y, fueron 1~ fundado" 
ras del convento do lá Con~poi.ón de Tunj~~; ~iendll­
Catalina, Beatriz y María ~e los Ríos las primeras 
mon~B.Il- Carrión murió en Cartagena, en 1575, yendo 

· de VIaje para Espafia. _ · 1 _ . _ · ·. , 

- CASAS (FRAY DOM[NGO DE LAS).-Este 
respetable misionero p~ que vino de Espafia ft 
nuestras \JOBtas en 1533. Aunque se ignora quiénes 
íneran sus padres y cull:lla pP&ición que su familia tu­
viese en su patria, se cree qtie era,hermano ó pariente 
cercano del famoso fray B~rtolomé de las Casas, 1' ei 
Apóstol de las lndituJ." Fray Domjngo se habfa gra­
duado en Salamanca y pertenecía á la orden de Predi­
cadores. Después de servir ltlguuos anos en la Costa, 

- participó en la expe~ición d~ (,Juesada, y e~ unión del. 
otro c~pellán de la CIDJ?'resa,¡- el doctor Sagaspés,- se 
ocupó asiduamente· en catequizar y balltizar á los indí­
genas del Imperio Chibch~. Froy Domingo dijo la 
primera misa en Santafé do Bogotli, el 6 de A.s:osto de 
1538, y los toscos ornamentos que usó aque1 día se 
exhiben en In Catedral de 1~ ciudad cada ·afio, -el 6 de 
Agosto. Después de la mis'a, Las Casas :t:t;llQgió una 
fuerte sumA. de oro para · fn'ndar · uná cape11anfa 'para 
que se dijesen misas por lás ~lmrui de los Qonquistado­
res que habían muerto durahte el viaje. Des~ciada­
mente .aquella suma cayó enl manos de Qnesaua, qnieJ,J. 
la· gastó, y aunque en si fusta.me.ntó nrand~ q,ne se 
fundase la -eápellanfa; 'como tnurió ádeuaa.do, no se 6abó 
sí se · mimplio. N nestro m$anero regrm:~ á España, 
muy enfermo, en 1539, y en Sevilla muna al cabo de 
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algunos anos, sin 
quebrantada. (1) 

BIOG BAli'ÍAS 

haber· podido récuperilr su salud 

CABTIL-BLANCO (N. )-Soldado de la tropa 
de Quesada. Se radicó en \T élez, y allt vivió y muriú 
pobremeúte. ' · 

CASTELLANOS (JUAN DE).-Baquiano de 
la E..:pedición de Quesada. Después de haber concurri­
do á fa conquiSta del Nuevo Reino, volvió con Quesa­
da á la Costa, :y de allí á Santa-Marta. Subió nueva-

··mente á las alt1planicies como baquiano de la tropa de 
, don Lu!s de Lngo, prestándole servicios important~. 
Regresó á1Santa-:MB.rta con Ursúa, y se cree que per­
dió la vida en la batalla de los Pasos-de-Rodrigo, en 
1551 (2) . ' 

CASTRO (ANTONIO).- Este. conquistador 
pasó de Espafla á Santa-Marta en 1535, y sirvió en 
aquella provincia. Subió con Quesada, y en premio 
de BUII servicios •le dieron ricos I'Ílpartimentos en Tin­
jacá y Cerinza. Era de origen portugués y csSb con 
nn& dama de buena familia, de la misma nación. Vivió 
bien qnisto y respetado, y murió dejando una larga 
descendencia. · . 

CASTRO (JUAN DE).-Vino á Venezuela 
son el Capitán Luís Lanchero, y estuvo con él en.mn- ' 
chas éampafias, hasl;a que se Ong<~nchó; siempre aliado 

. de su amilfo, en la expedición de FeqermliDn. En el 
N u evo Remo de Granada prestó algunos serviciOll, y 
ae• avecindó después en Tunja. · 

CELIDE ALYEAR ( .TORGE).-Soldado de la 
expedición de Quesada. Se ignora su suerte desp11és 
de la Conquista. · · 

CESPEDES ( juAN DE ).-Este Conquistador 
era nataral de Argamasilla y pertenecía li una familia 
hidalga de Toledo. · 

(1) El señor J os6 O alcedo Boj as e.ierlbt6 una blosraffa 
de Las Casas en el Repertorl<>--Enero;Febrero y :Marzo 
de 1879. .: . 

(ll) Es ouri08& la completa igualdad de su nombre con 
el del famoso cl&lgo antor d& las BLBGW. 
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En 1520 sirvió contra los Comuneros de Toledo, 
bajo las órdenes del Prior de San-Juan, y en 1521 
paaó·á la Lila Espaiiola en los ejéréitoa reales. Deapuéll 
partieif? co11 Rodrigo de Bastidas , en la conquista y 
fundac1ón de Sauta---.Marta. García de Le~ma le di6 
el título de Oapitlin de Infantería, y le envió en una 
expedición, que duró dos atioa; por el Valle---Dupar, 
Pocigneyca _y el río M~alena. En aaguida acompal!ó á 
don Pedro Fcrnández de Lugo en las correrías que hizo 
a.l interior de. la. provincia do ¡santa-Marta, y se dia· 
•ingnió como nno de los mejores caudillos. Se alistó en 
la expedición de Quesada, comb mio de loa ocho Capi­
tanea principales do la tropa. Shs servicios dlll'&n.te el 
riaje y subsiguientes campllilasl fueron muy importan· 
tes : en premio de ellos lo dierpn las encomiendas de 
Ubaque, Chipaq_ue y Uba~ue. Ta-ro empleos importan­
tes en la f'A~loma, y participó ~n las ex¡iediclones má& · 
arduas y trabajosas de la Conquista. Siendo Teniente 

· general do don Luis de Lugo, filé en 1543 á socorrer y' 
reedifitar la ciudad de Santa-M!lrta, que había sido deli­
•mída é incendiada por el pirat~ francés Roberto Baal. 
Además, hizo algunas entradas ~n el interior de aquella 
provinoia y redujo algunas tribus alzadas. El primer 
Presklepte del N u evo Reino d~ Granada, doctor V ene-

' ro de Leiva, le nomhr6 también sn Teniente general, 
' cargo que desempefíó á 1111tisfacbión de todos hasta que 

fué abolido en 1570. 1 

Fué Oéspede~~ casado con [sabe! Romero (una de 
las cinco primeras mujeres qu~ subieron á Santafé de 

'Bogotá), viuda de uno de sus saldados,-J uan Lorenzo,­
quo murió ahogado en el río Opón. Tuvo dos hijos va­
rones. Las casas y solar de J o1111 de Oéspedea en Santafé 
de Bogotá se hallaban en el sitici que oouparon para fun- ' 
dar el primer convento de San1Aguetío, al cual se tras­
ladaron después el monasterio é ,iglesia de San Francii!CO . 
. · C:J1;SPEDES (FRA.NOISOO).-Soldado de Belal­
cá.zar. Era extremen o y muy v~liente; aunque de baja 
extracción, le dieron encomienda en el distrito de Bo~­
tá, Tunjaque, Mercua y Suaq~e. Dejó nn hijo ile~ti­
mo, llamado Juan Céspedes el .jinete, porque teDJa la 
profesión de amansador. · . 1 · 

CHINCHILLA Ó CIIJl:lESILLA (JUAN).­
Vino en la tropa do Quesada. N o so sabe otra cosa de él. 

!16 

·¡ 
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. CIFUENTES ( GQMEZ DE ).-Caballero, hijo­
da4::o de la ciudad de Avila. Pasó á' Santa-Marta con 
el Gobernador Fernánd!)Z de Lugo, y subió á la conquis­
ta del Imperio Chibeha con el título de Capitán de In­
fantería. Después de asistir á la fundación de Santafé, 
fué ·con Rondón á Tunja, en donde le dieron solar de 

1 primer orden, en uno de los cuadros de la plaza (fren­
te al Cabildo), y allí' labró casas ostentosas con torre 
y almenas, las cuales aún subsisten en par~. Fúé enco­
mendero de Paipa, y le hicieron Regidor de Tunja re­
petidas veces. Fué á España con el tí~ulo de Procura­
dor general del N nevo Reino de Granada. Casó cm Tnn­
ja con do !la Isabel de Contreras, y tuvo descendencia 
que se conserva en Tunja. ·· . 

COLMENARES (PEDRO DE).-Era oriundo 
de las montalias de Carrión de .los Condes, y se precia­
ba. de hijodalgo. Su pad,re servía en los ejércitos reales; 
entr•> con los Reyes Católicos en Granada, y se estable­
ció en Málaga en 1587. Pedro fné paje del Arzobispo 
don Gaspar de A valos. En 1535 pasó á Santa-Marta con 
don Pedro Fernández de Lugo, y después de haber ser­
vido en aquella provincia., se enganchó 'con 'Quesada 
como simple soldado de á caballo. Se hizo notable en 
toda la eon'luistadel Nuevo .Reino, y tuvo muehos des­
tinos hononlicos; pero sn conducta no fné nada hidal­
ga con el Capitá.n Cardoso, á quien ~uitó sua encomien­
das durante la ausencia de éste en Espalla. Colmenares 
fné, además, dueflo de Bosa, de Soaeha y otras encomien­
das menores. Casó con dona María de Nava de Oliva­
tes, y dejando una familia numerosa y cuantiosos bienes, 
murió en 15&3. . . 

COLLANTES (JUAN MUÑOZ DE ).-Era na­
tural de Gl'lUinda, nacido en la Alhambra. ·Su padre 
era escudero de don Luís Hurtado do Mendoza y se 
preciaba de tener noble sangro. 'Juan Mt¡floz ca.s6, 
siendo menor de 25 allos, con dona Mencia de Silva, 
hija del Alcalde de la Alhambra, y en 1520, dejando_á 
su mujer y á sus dos hijas en Espalla, pasó á Indias. 
En la. conquista de Santa-Marta se hizo notable por 
sus proezas de valor y ánimo varonil ; pero estan­
do en Santa-Marta pasó por alli Francisco Pizarro con 
su expedici.ón conquistadora, y Collantes quiso engan-
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/chareé en ella. AcompJnó á Pizarro en la .conquista ~el 
Perú, y después á Belalcázar ellla del ReuJ,O de Qruto. 
Continuando su march~ á órdenes de este con~nista'dor, 
concurrió á la fundación de las ciudades de Pasto, Po­
payán, Cali, Ti maná yl otras. Entró en el N 1.1evo Reino 
con Bela.lcázar, y bajo las órdenes· de Hemán Pérez de· 
Quesada conguistó gran parte del territorio actual de 
los Estados de Santander y Eoyacá. Fué encomendero 
de Chía, y varias veces :le nombraro'!' Re_gi~or, .~lcaldé, 
Contadof y Procurado¡· de la Coloma. Trajo de Espalla 
á BU mujer é hijM, pero 110 tuVO dCSCl'll\de~cia mas-
culina. . · . 1 . . ~. . . 

· CORRAL ( GóMEZ DEL ).-Soldado de Quesa- . 
da. Se estableció en ITunja, pero no· se sabe si tuvo 
descendencia. · · 

CORREDOR (fEDRO RUIZ).-No se .sabe 
de qué punto de Espatla era oriundo. Llegó en 1533 
á Santa-Maita, en doMe sirvió en todas lás expedicio­
nes más arriesgadas; 1 subió con Quesada. y sirvió en 
toda la Conquista. Era tan bien quieto entre los colonos, 
qne le enviaron á Esp¡ma !l!lvando los primeros tesoros · 

·que dió el N nevo Reino de Granada, y en 1548 se le 
envió al Perú á soaorr!Jr á don Pedro de la Gasca,¡:Jn Btlll 

contiehdas con Gonzalo Pizarro. Casó con dona Elvira. 
Pérez de Cuéllar, pero no deió sucesores á sus enco­
miendas, que eran Oricata y Nemuza. 

1 

CRUZ ( GÓ MEZ DE LA ).-Era este conqul!!ta­
dor (dice Ocariz) "Jristiano viejo y limpio de tOda 

. malo. raza." Doopués ~e servir en las conquistas de la 
provincia. de Santa-Mo.rta, entró en el Nuevo Reino 
de Granada y estuvo presente en la fundación de San­
tafé. Fné epcomendero de Tibacu.r, Cheana, y una 
¡>arte de las tierraS deiFusagasugá.' Tuvo el empleo de 
Regidor de Santafé, y¡ después, el de Procurador gene­
ral, en 1553. Casó con dol'la Catalina de Quintero, y 
dejó cinco bijas y un ~arón. 

CUJi:LLAR (JUAN).-Soldado de Belalcázar. 
Fué asesinado por Jos !Indios Agataes, quienes se lleva­
ron su cuerpo desped~ado como trofeo de guern; mos­
tra~do 11. los Espa!lo)es, desde las cumbres de los 
cerros en donde ea habían ·guarecido, los miembros 
mutilados de aquel desgraciado. 

1 

1 
1 



DAZA (LUfS ).-Uno de loa de la tropa de Be-
llllcázar. Se estableció en Popayó.n. _ 

DÍAZ (FRANCISCO y SIMÓN).-· Eran -sol~ 
dados do la expedición de Quesada. Simón se estable­
ció en Tnnja, pero no dejó suce:sión conocida. 

DtAz IDDALGO (JUAJ1T).-Vino con Belal­
eó.zar. Fnéconqnistador de los Panches con Hernando 
V enegas. Concurrió á la fundación de Tocaima y se 
· quedó de vecino allí. Tuvo algnnoa cargos honoríficos, 
! en 1535 fné Gobernador de Quito, en ausencia de 
Belalcé.zar. Le llamaban il 'l'icc, porque era dueno de 
'las minas de oro 4e Tooaima, que se taparon en tiempo 
de su hijo, del mismo nombre. Este último había 
mandado labrar las casas más suntuoaas que se vieron 
en aquel tiempo en todo el Reino ; 7 como era sober­
bio y orgulloso, y cuando creció el r10 Bogotá destnl­
yó las casas y se taparon ]as· minas, decía la gente de 
Tocaima que aquello le había sucedido en castigo de 
11n soberbia. 

DOMfNGUEZ BELTRÁN (ALONSO ).-Vino 
en la expedición de Que8ada como soldado. La única 
hazana, cuyo recuerdo ha quedado de ~11 fué la muerte 
que hizo del infeliz Zipa de Bogo-m, Tisqueeusha. 
Habiéndose éste ocultado cu una éasa en loa alrede-

• dores de Facatativá, huyendo de los Espallolee, éstoa 
tuvieron el denuncio del sitio en que estaba; rodearon 
la casa, y como ellndio tratase de escapar, Domín.lruez, 

· que estaba di) centinela, le atravesó con una balTesta, . 
por equivocación, pues no sabía que aquél :fttese el 
Zipa. · 

ESOALANTE ( HERNANDO DE).-Vino con 
Quesada'. Estuvo en la fundación de Tunja, y fué el 
primer Alguacil de aquella ciudad. 

· ESQUIVEL (ANTÓN DE).-Subi6 á Santafé 
de Bogotá. con Federmann. Se estableció en Tnnja y 
fné escomendero de Toca. 

' . 
ESPINOSA (DIEGO DE ).--Soldado de la ex­

pedición de Federmann. Se avecindó en Mariquita. 
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ESPINOSA ( Q~SP ARDE ).-Era. oriundo de 
Medina del Campo, oeri la provincia de Valladolid. Pasó 
á Nuestra. Ser¡óra de la Antigua cop. él Gober.nado:r del 
Darién,' don Pedro Arias Dávila, y fué nombrado 
Alcalde mayor de aq~ella t:indad. Tuvo parte aetiva. 
en las persecuciones que el Goberpador htzo á N únez 
de Balboa, acaband~ por eondenarle á 'muerte por 
orden de Pedrarias. Nombrado después Teniente del 
Gobernador, Espinos:!. salió á la cabeza de varias expe­
diciones contra -los dtnrales del Darién, manifestán­
dose tan cruel con Jos Indios, como injusto había sido 
con Balboa. Por ma~dato de Pedrarias fundó la !(in­
dad de Panamá, en 1518, al pie de un cerro llamado 
el .Ancón, en donde hoy ae·· encuentra. u las ruinas de 
Panamá viejo, á seis lnillas de la ciuda,d nueva ( trasla-. 
dada. alU en 1670 ). '.liambién fné el fundador de una 
ciuda.d denominada. N:atá (hoy día. converti4a en aldea.), 
en el departamento de Óoclé, cerca. del rlo Ohieo y 
sobre el golfo de Pafita, y descubridor del golfo de 

. Nicoya (en la. Repúblic;a de Cos.ta-Rica ). ~n aquellas 
exploractones y conqutstaei Espmosa renm~ un gran 
canda.!, con el cual ftié á Espana, en donde; merced á 
sus riquezas y gener~sida.d, .obtuvo una alta pos~ción 
en la Corte. Nombrado Otdor en Sant<J.-Dommgo, 
volvió á las Iñdias, pl\só á, Puamá y de allf al re<.'Íén 
descubierto Perú, pues había ayudado con sus caudales 
á la expedición do Pizarro y Almagro, y tuvo el mayor 
interés eli qne se aviniesen estos dos Conquistadores; 
peto á pesar de sus esfuerzos no lo logró; y murió por 
último en el Cnz1lo, eb 1537, no se sabe á qué edad, ni 
tampoco si dejó descendencia. · 

. FERN4.NDEZ 1 (ANTONIO ).-Era. de naci­
miento portugués y oldado de Quesada~ Se avecindó 
en Vélez, y no dejó s'ucesión. · · 

• 1 ' 

. FERNÁNDEZ.(FRANCISCO).-Subió con la 
expedición de Quelll\da y ayudó en la fundación' de 
Vélez, en donde le hicieron Regidor. Se le encomen­
dó le. fundación de une. ciudad en el valle Hacsrí, .que 
llamó Santa-Ana, el 26 de J.ulio de 1571. Permaneció 
aquella. :Población eniHacsri hasta que fué abandona­
da. para u- á crearla más lejos con el nombre de Ocana, 
que hoy día subsiste bastante próspera y cuenta mú 
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de &,000 habitantes. Su clima es templado ( 22 gr. ccnt ). 
· Francisco Hemá.udez guiso descubrir por Pamplo­

na. una vía. po·r tierra para 1r ha.sta Santa-Marta ; J?6ro 
aunque lo logró, era aquel pafs tan difícil de transitar, 
que tuvo que abandonar la empresa. 

Este Conquistador casó con Isabel de Roja.s, y sus · 
hijos obtuvieron el privile~io de cobrar el portazgo 
de Üeafia, que les daba cremda renta. 

FERNÁNDEZ Gt:RONDA (GONZALO).~Fué 
uno de los conquistadores de Cartagena, con don 
Pedro de Heredia, y compuso la historia de .aq_uella.s 
campafia.s, las que consuftó el cronista Ca.stellanos, · 
según él mismo lo refiere. Vino al N llevo Reino con 
Quesada y se estableció en Santafé. 

. iERNÁNDEZ (JU:AN).-Soldado portugués 
de la e~ición de Quesada. Se estableció en Tunja, 

. y -no deJÓ. descendencia. · 

· FERNÁNDEZ. {MARCOS).-Era EsJ:lafiol y 
jinete en la expedici~n conquistadora del Imperio 
Chibcha. Fué uno de los primeros Regidores de Tunja, 
en donde acabó sus día.s. · , 

. FERNÁNDEZ V ALENZUELA (PEDRO).­
Era de cuna hidalp:a, nacido en Córdoba, primo de 
Hemá.n Venega.s, Carrillo Manosalvas, y pariente de 
Martín YÁfiez Tafui. Vino de Santa-Marta con Que­
sada, quien le encargó busca.se en tomo de la sabana 
de Bogotá un sitio propio para edificar una ciudad. 

' Halló nno al gusto de Quesada, al pie da"'fos ·cerros 
llamados de.¡pnés Mouserrate y Guadalupe, y en nna 
suave lad"era llamada !J'eusaquillo, en donde el Zipa · 
tenía sus casas de r.ecreo. Allí fundó Quesada la cit~d,ad 
que llamó Santafé de Bogotá. · 

Este Capitán Valenznela fué el primero que, con 
Díaz Ca.rdo¡;o, descubrló las minas de esmeraldas de 

. Somondoco, las cuales trabajaban los Indios-con palas 
de madera. Después aoompafió á Galiano en la con­
quista de log- Indios Chipataes, á quienes trató con 
suma inhmnanidad. Al.e.abo de algunos ·años, Valen­
zuela regresó á Espafla, y sin duda arrepentidó de las 
malas acciones que había cometido, se ordenó, y acabó 

. sn vida en el recogimiento y la eoledad, llorándo sos 
pecados y falta.s. · · . 
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FIGUEREDO (FRANCISCO DE ).-Era por­
tugués, natural de la Guarda, de familia distinguida 
en su patria.' Pasó á Espalla y vino á Santa-Marta con 
el Doctor Infante, y después de estar en las conquistas 
de la Costa subió con Quesada á la sabana de Bo~tá. 
Presenció las fundseioties do Santafé, Pamp1ona, To­
caima y :Mariquita. Se radicó en 111 primera; pero 
aunque tenia encomienda, no dejó de participar 1m las 
expediciones importantes que tuvieron lugar en el 
N nevo Reino de Granada hasta su muerte, acaecida en 
1570. Casó con do!ia Eufrasia de Santiago, la cual le 
heredó sus bienes, no habiendo d.ejado deseendiontes .. 

1 ' ' 

FIGUEREDO (MELCHOR RAMfREZ DE). 
Pasó á Venezuela, en donde t,omó servicio con Feder­
mann, y vino con él a Santafé de Bogotá. Estuvo 
presente en la fundaci(m de V élez, y allí se eéta~leció. 

1 . 

FLAMENCO (ANTÓN).-Soldado de Feder­
mann: tuvo enco!llierida en el distrito de Santafé, 
pero no se sabe más de' él. 

• 1 

· FRANCO (DIEGO).-Vino de Venezuela con 
Federmann-Fné enoomendero en el distrito de Vé­
lez. No tuvo sucesión, ~unque fué cásado .. 

, )<'RíAS (JUAN 1 DE ).-Swdado de Quesada. ' 
No se sabe en dónde se avecindó: 1 

1 ' 

. ·FUERTE (JUAN).-Era natural de ·Astorga, 
en Espalla. Vino á la [¡>rovincia· de Paria, en donde 
en un encuentro con los Indios recibió trece heridas de 
flechas y macanas ; luégo que se hubo curado se en-' 
!mllchó en 19. expedición de Federmann. Servía como 
~uiano y era. hombre corpulento, de grandísimas 
fuerzas y ánimo andai. Fué suya la rica encomienda 
de Facatativá, la cual ~bandonó por haber sido nom­
brado Gobernador de !Jos Moquiguas. y Valle de la 
Plata. Déepués paso al Perú, dice RodríllUe~< E'rllal!l, 
y allí casó con una princesa real do la fami1ia del Inca, 
y tuvo descendenma; pero Ocariz dice ·que no tuvo 
~jos. Murió eu 1584. 1 . . 

· GALLEGOS (HERNANDO).-Vino á Vene­
zuela con Ampués, en ;1527, y presenció la fundación 

1 
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tan inicuamente, que éstoP, exasperados, resolvieron 
darle múerte en primera ocasión, lo cual llevaron á 
cabo sacrificándole con seis Espanoles más qu~ le 
acampanaban. · 

GASCÓN (JU.A.N).-Este conquistador Sirvió 
primero en Guatemala, y vino á Quito con don Pedro 
i.le Alvarado; se quedó con Be!alcázar, y en su corn­
pania estuvo en tOda la conquista del Valle del Canea 
y Neiva, y llegó al Nuevo Reino, con su Genera¡, en 
1539. Se quedó cori Hernán Péroz de Quesada; fué 
uno de los fundadores y pobladores de TÚnja, y murió 
á 111anos de los Indios :Muzos. · . 

GONZÁLEZ ( BARTOLO:Mf.: ).-Vino con Fe­
dermann, después de haber sido conquistador de V e-
nezuela, y se estableció en Vélez. . 

GÚ:MEZ (ALONSO IDEL D~ LA TIERRA Y 
SEQUILLO ).-Vwo en la tropa de Quesada. Fué uno 
de los más valerosos soldados y también de los más 
cnieles que redujeron á loil Indios Agataes. Después 
de aquellas campanas se estableció en Tunja .. 

GÚ:MEZ (FRANCISCO DE FERIA).-Solda­
do do la expedición de Quesada. Se radicó en Santafé. 

Gú:MEZ (HERNÁN CASTILLEJO).-Era na­
tural de Córdoba y soldado de lO$ de Quesada. Fu~ 
encomendero en Snesca, y no tuvo sucesión. 

GÓMEZ DE OROZCO (PEDRO).-Valiente 
soldado de la expedición de Quesada. Tuvo encomien-
das en Pamplona y Tunja. · 

GÓMEZ PORTILLO (JUAN J.-Natural de 
Portillo, cerca de Toledo. Era casado en Espafía con 
Catalina Martín, y tenía una hija, cuando pasó como 
Capitán aventurero á Santa'-Marta. Subió al Nuevo 
Remo con Quesada, quien le dió el'ropartimiento de 
U eme. Habiendo hecho un Viajo á Espana; trajo á su 
familia, y dejó heredera dEl la encomienda á sn hija 
Juana Bautista Gómez Portillo. 

• GúME.Z FER;N ÁNDEZ (N). Este fué conquista­
dor d.e los Chocoes. Siendo vecin9 de Anaerma, pidió 

1 
i 

1 

i 
1 
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licencia para ir á deBcabrir el Dorado de Dabaibe. 
Depués de una expedición descul;>ridora, sin h~r lo­
grailo encontrar los tesoros i!ue solicitaba, fué á Espa­
na, en .donde le nombrare!). Gobernador del Chocó ; 
pero murió en Oartagena a' regresar. 

1 
1 

GORDO (JUAN ).¡Soldado de Quesa.da, que, 
contraviniendo á las órdell1lS de éste, que prohibían se 
tomase nada á los naturales contra su voluntad, fué 
mandado ejecutar por el General, como ladrón, en la 
población mdigena de Suesba. , · 

GRASO (JUAN BlUTISTA ). - Llegí1 con 
Quesada, y después de habér servido en la Conquista . 
largos aflos, se retiró á Toeaima, en donde tenía una 
encomienda. . ¡· · 

GUEMES (JUAN DE ).-Soldado de la expedí· 
ción de Jiménez de QiieBada. Diéronle en recompensa 
de sus servicios en la Conq~ista la encomienda de Sa­
bachoque. No tuvo descendientes. 

1 . 

GUT~RREZ .APO~TE (PEDRO ).-Pasó á 
la. Jala Espaflola, se casó a.llí con Luisa. Vásquez de Mi­
randa, y después fué á buscár aventuras en Santa.-.Mar­
ta.. Allí se enganchó en 1~ expedición de Quesada. 
Coscurrió á la conquista de lia provincia de V élez, y se 
ra.diaó en aquella emdad. 1 

G ITT~RREZ V ALENZITELA ( JU .AN ).-Su­
bió á la.s mesetas y á la. saba11a de Bo~otá en la Éxpedi­
ci~n conquistadora. A]'ndó á conqu1star á los Indios 
Chipa.taes, y se.II'Vecindó en' V élez. . 

1 . 

HA RO ( G.AROlA QAL VETE DE ).-Soldado 
'de Federmann. Se estableció en Vélez, provincia que 
ayudó á conquistar. · i 

HERNÁ:NDEZ BAilES TEROS ( FRANCIS-
00).-HERNÁJWEZ(PEDRO).-HERNÁNDEZ 
LEDEZMA ( AI,ONSO,).-: Estos tres aold!}dos de la 
expedición· de Quesada pa.rtl.ciparon en la aonquista. de 
V élez y vivieron en aquell~ cmdad, en donde lea die­
ron en<.'Omiendas. 
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HERNÁNDE~ DE LA ISLA. ( :M.A.RT1N ).­
Era natur&l de las Islas Canarias. Pasó á Santa-Marta, 
y como mie~mbro de la expedición c01~quiatadora de 
Quesada sirvió en todas las campanas de la época. Se 
radicó en Tunja. 

HERNÁNDEZ DE LEÓN ( BA.RTOLOMll:).­
HERNÁNDEZ DE MADRIGAl (DIEGO ).-ESto. 
fueron dos soldados de Federmallll que se quedaron en 
el Nuevo. Reino. :El primero se radicó en Vélez, y el 
segnndo en Santafé de Bogotá . 

. HERREÑO -( BARTOLOM:F: ).--Vino con Fe­
dermann,_y después de haber participado en la conquis­
ta de los Indios que poblaban lo que hoy día compone 
los Estados de Santander y Boya.eá, murió á. manos de 
los Guanes, que le sacrificaron junto con un hijo. 

, HERREÑO (GERÓNIM() HERNÁNDEZ).­
Se.cree 9-ne vino' con el anterior y era pariente enyo. 
Se radico.en Vélez. · 

HIGUERAS (N.).-Vino con Quesada, y no se . 
sabe nada más de él. 

HINOJOSA (JUAN RAMfREZ ) . .:_Soldado de 
Quesada. Se radicó en Tocalma, en donde tenía repar­
timiento, y no tuvo hijos varones, aunque fué cas~¡do. 

HOLGUÍN DE FIGUEROA (MIGUEL).-La 
familia de este apellido, dice Ocariz, es de origen 
hancés. Vino á Paria con Gerónimo de Ortal, en 1530. 
Castellanos dice que fué virtuoso, valiente, " varón en 
paz y en guerra de consejo ; " enemigo de toda injus­
ticia y muy caritativo y religioso. Durante el tiempo 
glJ.e estuvo en Venezuela acompafió &l conquistador 
Herrera en su expedición por el Uripare y el Orinoco; 
entrando en la provincia de Maracapana, fundó la ciu­
dad de San-Miiruel; tomó parte an la expedición des­
cubridora de Allín~r, y do MgreBO á Coro se enganchó 
bajo las órdenes de Federm8JIJ:l c<imo Sargento :Mayor, 
y con él subió á Santaíé de Bogotá. Aoompan6 'Ron­
dón á Tunja, y allí le dieron la encomienda de Tibaboea 
y otras. O asó dos veces, y ISÍn duda tuvo descendencia, 
aunque no lo dicen los cronistas . 

' ' 
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HUETE (DIEGO DE)J-Vino.C!ln Fed,ermann, 
de Venezuela,. en donde lmbfa militado, y se estableció 
después en Vélez.- 1 ' . . 

HYTO ( GARCIA DEL ).-Soldado de Quesada, 
Vivió en Tnnja y no tuvo delicendencia. , 

1 

IGARTE ( MART1N )l-. Perienecía á la trepa 
que vino de Santar-Marta. S.el-adicó en Tunja, pero no 
tuYó familia conocida. J 

. 1 

INSÁ ( GERÓNIMO DE ).-Vino en calidad de 
Oapitá¡l de Gastadores en la tt'Opa. de Quesada. Se hizo· 
notable en la <Jonquista. Le hicieron primer Alca.lde de 
Santafé, y despuéS de concurrir á varias expediciones 
conquistadoras murió en Santa-Marta, en 1543, dejan. 
do 1111 fortuna para obras pías! 

• 1 -

JUNCO (JUAN DEL ).-Era aatnriano, J pasó 
á Santo-Domin~ á buscar fortuna; estaba allí cuan­
do don Pedro de Heredia, ó: :linea de 1532, se detuvo 
en aquel lugar para preparat la expedici6n que debla 
dar por resultado la conquista de la provincia de 
Cartageua. J nan del J unoo 1 tomó servicio con él y 
estuvo en la fundación de Oartagcna y couquista de_ 
una parte de la provincia.. 0Íistellanos dice que J nan 
del Jnnoo murió allí en 11n cdmbate con los.indígenas; 
pe1·o Piedrahit.a afirma qno pasó en 1535 á Santa­
llarta,. llevando tan buena reputación de valor y peri­
cia militar, que fué !lOmbradÓ segundo en el mando,-­
á falta. de Gonza,lo Jiménez lle Quesada,-en-la expe­
dición oonq uistadora de las !mesetas é 1m perlo de loi; 
Ohibchas. Según varios eroni&tas, fué ':Regidor en Tun­
ja ; pero no tenemos noticia de su suerte ulterior. · 

• • t -
1 ' 

, LADRÓN DE GUEV:ARA (DOMINGO).­
Era natural del pueblo do .A:rrieta en Álav·a. Vino al 
Nuevo Reino en, la expedición de Quesada. En San~ 
fé, e11 donde se radicó, obtuvo buen ·ro¡>artimento y 
encolnienjlas,- y fué :Proc~()r gllneral y Ya_yordomo. 
Fué á 1~~.: conquista de loa Llanos con Jnán de A-vella­
neda.· Qas6 0011 dpll~ Oatalinj¡. de Fígueróa, y d'ejó nu-
meJ'OIIa -dQBCelldellQÍa. . . · 

• 
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LA!NZA ( GERúNIYO DE ).-Subió al N nevo. 
Reino de Granada como Capitán de macheteros 1 gas­
tadores de la expedición, y prestó muchos aervie!os en 
la Conquista. 

;. 

. ' LANCHERO (LUÍS).-Ern de linaje distingai· 
do, 7. tomando la carrera de las armas desde muy joven· 
subió al grado de Capitán de Guardiás del Emperador 
Carlos V, en cuyo puesto se halló en el saqueo de Roma 
( 1527) con el Conqestable de Borbón. Contaba <J.Ue 
un Santo-Cristo que tenía y que llevaba siempre· con­
sigo, era regalo de ·los Carde11ales á' quienes había de­
fendido en la entrada do Roma, impidiendo que el 
ejército les ultrajase. En 1583 Lanchero abandonó el 
ejército espal'lol, y, llevado por la pasión de bllSC&l' 
aventuras; que era la enfermedad de la época, pasó á­
Venezuela con Gérouimo de· Ortal, y concluidas des­
graciadamente &CJ,Dellus cam pal'las, tomó servicio con 
Federmann, á qmen acompal'ló hasta coronar los -4.n-· 

· des y llegar á Santafé de Bogotá. Fué siempre persona 
de muchas. campani\las y gozó de los primeros puestos 
en la Co\onia; era vivo, de genio pronto y .arrebatado, 
pero tan· noble que, después de g_ne don Miguel Diez 
de Armendáriz le persiguió cruelmente, élle protegió, 
cuando á· su vez el Visitador estuyo en desgracia, y 
hasta .le costeó el viaje á Espal'la, en donde pudo justi­
ficarse, merced al ap<!yo de Lanchero. Además tle servir 
muchos empleos Civiles, Lanchero ·estuvo en la msyor 
parte ,do las campa~ conqnist~dc;>ras de su· tiempo. 
Fundo en 1559 la c1ndad de Trimdad de los MllZOB 
(hoy día Muzo). Aunque fné caaado, no dejó sino una. 

' hija, que casó en Espafla. y está enterrada en Simancas. 
Lanchero rnn~ó en Thnja en 1569. · .. 

LEBRIJA..( ANTONIO DE ).-Era .natural de 
Alcántara y descendiente del croilista del mismo nom­
bre, que .floreció en Espana en el s~lo XV, y cuyas 
obras son muy conocidas. Tornó sel'Vleio en la expedí­

. ción de Quesada y_ concurrió á todas las contiendas de 
la Cónq nista. Era Tesoreto 'del ejército, y muy aprecia­
do por su valor y_{!re~das morales. Eeoribió, en nni6n 
del Capitán San'-Martín, una relaeión de Ja. oonqnista 
del N nevo Reino, en 1540, obra que ·dedic6 al Empe-



' DE HOllB,R.ES ILUBT!\1:6. 415 

-radot· Carlos V cuando tolvió á Espafía á acabar sus 
días. (1) 

. LESCANEZ, LE~OAMÉS 0 LEGASPtS 
(JUAN DE )(2).-Sacei¡iote.--Oapellán con fray Do­
mingo de Las {)asas, de la:tropa de Quesada. Era oriun­
do de Moratalla. Fué el segundo Cnra de Tunja, y tuvo 
gran pa~e en la conversÜín de los indígenas vecinos de 
aquella mudad. · ·1 . . 

LIMPIAS (PEDRO DE ).-Este conquistador 
"ino con Ampués á Venezuela, en 1525, y después sir, 
vió en calidad de baquiario con Alflnger en ,sus expedi­
ciones descubridoras. Se 'enroló en 1534 en las tropas 
de Federmann, y llegó 41 N10evo Reino en calidad 
de explorador y baquiano, manifestando ·en aquella 
campaña todas las cualidades que demandaba tan delica­
do encargo. Regresó á la Costa con Federmann, y de allí 
pasó á la Espafiola, en donde vivía su mujer y tenia su 

·familia. Dice Castellanos! que llevaba muchas riquezas, 
y pensaba terminar sus días tranquilamente en el seno 
de su familia. Pero el ¿el:nonio de las a vcntnra.e le ins­
piraba, y no pudo resistid! deseo de volver á Venezuela, 
donde, bajo las banderas de Felipe de Utre, emprendió 
jornada, en 1541, en bu8ca del fabuloso Dorado. En 
o¡sta expedición Limpias ~e manejó víllauamente, pues 
vendíó !\. su caudillo, entregándole al intruso Go­
bernador J unn .de Carvajal, el cual le hi?.o asesinar á 
machetazos. Limpias continuó al lado de Carvajal, y 

·con él echó los fundamentos de la ciudad del Tocnyo 
(Venezuela), el 7 de Dieiembre de 1545. Después de 
la muerte desastrosa de Carvajal, parece que Limpias 
se estableció definitivarrlente en la nueva ciudad del 
Tocuyo. . 1 

LO PEZ (DIEGO y JUAN).- Soldados de la 
expedición de Quesada. Se quedaron en Tnnjá, en don­
de obtuvie·ron repartimi~ntos. 

. 1 . . 

(1) Esta relación se encuentra en el " Ensayo sobre la 
antigua. Cundinamarea.," ooleec16n de Termaux-Compa.ns, 
regalada. á la. Biblioteca n8.cional de BogoU. por el General 
.J oaqufn Aeosta. - 1 

(J} De todos esto& modos le llaman loe historiadores y 
cronlstaa de la ConqlliBta. · 



il6 BIOGBAFÍA.Il 

· LÓPEZ (GIL) . - Vino como soldado de cabálle­
tía de la tropa .conquistadora de Quesada, y a1 mismo 
tiempo tenia el empleo de F..scribano. 

, LóPEZ DE MONTEAGUDO (PEDRO).-­
Pertonecla ai la expedición que vino de Santá-Marta. 
Fuá encomendero de Cur~itai. · · 

LORENZO (JUAN). -. Soldado animoso de la 
.expedición de Quesada. Murió devorado por. un cai­
mán en el rio Opón, cuando lo atravesaba nadando par& 
llevar cuerdas al otro lado y formar un puente sobre el 
cual había de pasar el resto de la tropa. Su viuda casó 
con el Capitán Céspedes. 

'LOZANO (FRANCISCO).- Vino con Quesa­
cfaalNuevo Reino de Granada; pero D6 se sabe en dón· 
de se radicó. ~ 

LOZANO (DOMING-O). -l<'ué soldado en los 
ejércitoa reales y estuvo en el saqueo de Roma con el 
Condestable de Borbón. Vino con Fedennann. Fné, por -
orden del Oidor Galarza, á fMdar á lbagné, en el Valle 
de las Lan.zas, en 1550. Se avecindó en aquel lugar y 
esta.blcció su familia. Un hijo snyo de sn mismo nom­
bro pereció en 1572 á manos de los Indios Pl\CCCs. 

LUJÁN (ANTÓN DE)-Vino del Perú con Be­
lalcázar, y después de haber participado en todas las con­
quietas de Popayán &e, se estableció en el Nuevo Reino 
do Granada, pero no se sabe en qué punto. 

MAClAS (GONZALO)- Conquistador de los 
de Quesada. Habla tenido par;e en las reducciones do 
los naturales de la. Costa y Valle-Du par. Lo dieron en­
comienda en Tunja, en donde se estableció con su mu­
jer, Jua.na. Moreno de Figueroa, y dos hijas que tuvo. 
Salió como Ca.pitain de Infantería en busca del Dorado, 
con Gonzalo Jiméuez de Quesada, y murió en la jornada. 

J 

· MADRID (PEDRO y PEDRO DAZA ).-Pa· 
dre é hijo-Estos dos conquistadores, después de servir 
en tQdas las jornadas de ~anta-Marta, se en~cbaron 
oon Queaada y snbieron al nuevo Reino de Granada ; 

1 

' ' l 

' 

1 

·~ 

1 
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' 1 

pero .Jos. cronistas ·no dicen] si se establecierol\ en el. 
pafs. Pedro (el padre) tenia !fama de saleroecr entre los 
conquistadores, y siem.J?re le lluscaban en el campamen­
to para que les distraJera oo'n sus chistes ó historietas 
graciosas. . · 1 . . 

· MALDONADO (ARIAS DE).-De origen dis­
tin~do .. Sirvió en la conquilha. c,lel Perú V en la Gober­
naetóu 'de Popayán; virio á S~ntafé con Belalcázar. Le 
dieron las encomiendas do Sora, Tinjacá y Gámezá. 
Dejó numerosos descendientes. · 

1 
MALDONADO (BAI.TASAR ).-Había sido 

paje de don Francisco Alvarez de Tofedo, duque de 
Alba: era.orinndo de Salamanca y de familia hidalga. 
Ayudó en las conquistas del Perú y del Reino de QuitO, 
y acompaf\Ó á.Behilcázar en sus jornadas has~ et N nevo 
Reino, en donde se quedó. D~sde entonces su nombre se 
encuentra á cada paso en las crónicas de la época, pues 
concurrió á todas las expetliciones más arriesgadas 
que se llevaron á cabo en el pros. Desterrad~ por Diez 
Armendáriz y confiscados sU& bienes, pasó· al Perú á 
quejarse al Virey La Gasea, Ji se hall§ en el sitio de Xa­
qui]aguana·y en la rendición 1de Gon1.alo Pizarro. Con­
clulda. la resideneia do Armendáriz, Maldonado regresó 
al Nuevo Reino, en donde reeuperó sus encomiendas,­
Duitama, Cerinza.y otras,-y acompa.ñó á varias partes al 

. Obispo Juan de los Barrios, bomo Visitader de los In­
dios; y por último, después ae llaber tenido honrosos 
empleos, se avecindó en Tdnja, en donde casó con 
dona. Lecnor de Ca.rvajal, c~fiada de Jorge Robledo, 
y murió en la fuerza do la edad, en 1559, dejando bi-

- jas pequenas. 1 ' 

MALDONADO DORADO DEL HIERRO 
(FRANCISCO ).-Caballeri> hijodalgo, natural de 
Ampnero. Pasó de Espaflalil Nuevo :MUlldo en 1598, 
y sirvió con Jorge de Espit-a Y, después con Fodermann, 

·con quien vino por los Llanjls hasta Santafé. Concu­
rrió á la fundación do Tnnja¡ y á la pacificación de los 
Indios Muzos_ y Pan ches, á en costa, con a.rmas y caba­
llos propios. En todas IIU! ex./>ediciones que emprendía 
gastaba su dinero en sosten~rlas. Emprendí& marcha 
hacia el Perú, cuando La Gasea pidió auxilio, pero 

1 • 27 
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se devolvió del camino al saber que yá estaban venci­
dos los rebeldes. Hizo viaje al Canea, con gente ar­
mada propia, á atacar al rebelde Alvaro de Hoyón. Su 
-casa parecía un parque y un cuartel, en "donde se for­
maban en el ejercicio de las arínas los jóvenes que 
tomaba á su cargo. Fné casado con una dama de clara 
áleurnia, dofla Ana de Ávila, y dejó un solo hijo varón. 

MANCHADO (ALONSO).-Soldado de la ex­
, pedición de Quesada. Vivió pobre y murió ciego en 

Tunja, en donde se había radicado. . 

! ·MANJARR~S (LUÍS DE).-Este fué uno de 
los conquistadores mál;¡ activos y beneméritos. Pasó á 
Indias muy joven, y se formó en la pfovincia de Santa­
Marta, en los repetidos encuentros con los Indios. Sa­
lió en la flotilla que naufragó en el Magdalena y que 
pertenecía á la expedición ae Quesad¡¡. Continuó con 
éate en su viaje de descubrimiento hasta,conquistar el 
Imperio. Chibcha. Bajó en seguida á la Costa, y en 
1543 fué nombrado Gobernador de Santa-Marta. 
En 1544 mandó fundar la ciudad de Tamalamequa, y 
al afio siguiente la de La Ramada ó Salamanca (esta 
última no ·subsistió ). Durante muchos a.l!.os hasta su 
muerte;gobernó Manjarrés la provincia de Santa-Mar­
ta, con varia fortuna, y siempre librando batallas á los 
Indios por tierra y á. los p1ratas franceses é ingleses 
por mar. ' 

· MATEOS-(JUAN MARCOS y ALONSO).­
Soldados de la tropa de Federmann, que se avecinda-
ron en Tunja. · 

MARTÍN (ALONSO ).-Era de origen portu­
gués. Sirvió con mucho lucimiento en las campanas 
de la provincia de Santa-Marta, y vino al Nuevo Rei­
no con Quesada, en calidad de baquiano. Apenas hubo 
llegado al lmf!erio Chibcha, cuando aprendió en breve 
los dialectos de los indígenas, de manera que podía 
entenderse con éstos en sn propia lengua, con lo cual 
sirvió muchísim!l en la obra de la conquista. Martín se 
avecindó en Tunja, pero no dejó sucesión. 
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·MARTíN HINIESTA (DIEGO).-Soldado de 
la tropa de Quesada, chya suerte ulterior se ignora.· 

. 1 

:MARTÍNEZ (DI$GO).~Capitán en la tropa 
de l<'l!dennann. Se cree; que se volvió á Venezuela. 

· MARTíNEZ ( FRANCISOO).-Vino en la tr<Í­
pa de Quesada. En prebio de sus servicios le dieron 
en Tunja la encómiertda de Virl\~achá. N o dejó su-. 

'6 1 CeBl D. . 1 

MEDRAN O· ( FRANCISoO ).-Subió al N~evo 
Reino con Quesada, y sb avecindó en Santa.ié, pero no 
dejó sucesión conocida.¡ 

· MELO (GERóNIMO DE).-Conquistador y 
deseubridor dt\ toda la parte baja del M;¡.gdalcua hasta· 
.M:alambo. Murió en ·santa-Marta, en 1530. · 

' 1 

Mll:NDEZ (BERNAB~}.-Llegó al Nuevo Rei­
no con ·Federmann · y $e avecindó en Tocaima, y fué 
uno de· sos primeros pobladores. 

• . 1 

ÓNDEZ ( GASP AR ).-Soldado de la tropa. 
de Quesada. Le dieronlla encomienda de TeusacA, en 
el distrito' de Santafé. 1 · , . 

MELGAREJO (JuAN RODRÍGUEZ GIL). 
Natural de Sierra..:líorena. Vino al Nuevo Mundo 
como paje de Juan Pdnce de León. Dejó á este cau­
dillo y fué á tomar sérvicio en Santa-Marta; se en­
ganchó en la expedición de Qaesada·y subió al Nuevo 
Reino, en donde. sirnój en la Conquista. . 

( 

MESTANZA CF)RANCISCO DE).-Vino de 
Santa-Marta con Ques&da. Parece que este conquista­
dor fué uno de los más crueles coR los Indios, puesto 
que por dos veces le ~uitó el· Gobi\)rno de la Colo­
nia sus encomiendas,--1primero la de P.esca, y después 

' la d~ Caji!lá,-dando por inuti~o l.o .mal_ que. tr~taba ~ 
los mdígenas. Después se· fué a VlVIT á Ma.ru~,mta, en 
donde le dieron reparti,miento, y allí se radico definí· 
tivamente.· ·¡ · : · · · · 

• . . MIRANDA ( CJpST0BAL DE ).-Soldado de 
\ I<'edermann. Estuvo en· la jornada del Dorado con 

1 

! 
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Gonzalo Jiménez de Quesada, y gastó seis inil peso8 
de oro en ella. Se casó, pero no dejó familia. . . -

MOLINA (PEDRO DE).-Si~ó en su prime­
ra juventud en loe ejércitos del ~mperador, en Italia, , 
después pasó á Santo-Domingo, y de allí vino á Santa­
Marta· con Gareía de Lerma. D~stado en aque­
lla plaza, fué á Venezuela y tom6 serncio con Alfínger, 
y al regreso se enganchó con Federmann y con éste 
subió al N nevo Reino. En scgnida fné al Dorado con 
Hemán· Pérez, y después ayudó á la fundación de 
Tocaima, ev. donde se avecindó. Dejó un hijo mestizo 
que le heredó. . 

' ' MONTERO ( HERN ANDO). '-Soldado de Fe-
dermann y el primero que eutró en Santafá, como 
poeta de su General, para tmtar con Quesada. Después 
se avecindó en Tocaima. 

MONTA.Ñ:ES (JUAN).-Sirvió en la Conq.uista 
del Imperio Chilicha, y despaés de fundada la c1u<\ad 
de Tunja tuvo allí reparti!llien.to; pero no dejó BU· 
cesión. · 

MONTOYA (FRANCISCO DE).-Vino con 
Quesada. Asistió IÍ la fundación de TOCBJma, y se esta-
bleció allí. · 

MONT.ALVO (JUAN DE).-Natural de Tole­
do. Pasó á Santo-.-Domingo, se casó con dolla Elvira 
Gutién-ez, y fué á bUBCBr fortuna ·en Santa-Marta · 
allí se enganchó en la expedición de Quesada, y asistiÓ 
á todas las contiendas con los Indios como oficial infe-

1 
rior. U na. vez que adquirió alguna. hacienda, bajó á la. 
Costa, y mandó llamar á su mujer y la. trajo á Saatafé 
en la expedición de Lebrón. Elvira. Gutiérrez fué la 
primera que amas{¡ pan en Santafé1 y una de las pri­
meras cinco mujeres que se animaron á subir hasta la 
Sabana. (1) Montalvo era. muy respetado entre loe oon­
quistadores, y sobrevivió á todos. Siendo yá muy 

(1) Los nombres de las otras cuatro mujeres fueron: 
Isabel Romero (que cas6 con el Capitán Céipedes ), Cata­
Una de Quintanl!la, Leonol' Glimez y Ma:ria Díaz ( IIObri­
na. de la anterior), que vivi6 hast& los 110 aflos. . . 

·¡ 
' 1 
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anciane, le nombTaroD G~bemador'de -la· Palma. Murió 
en Santaf~ el 92 de Septiembre de 1597, y está ente­
rrado en la iglesia de la Concepción, debajo· del altar 

' de Santa-Ana, para cuy() sostenimiento dejó tma ca-
pellama. / · • · . 

MONSAL VE ( FRANCISCO). - Oriúndo de. 
una familia hidalga de Zamora. Después de haber 
asistido á. varias jornadaS conquistadoras, tomó. servi­
cio con Fedennann y vino con él á Santafé. Acompa­
fló á. Rondón en la íundaeión de Tnnja, y tuvo allf va­
rias encomie:11das y solar· en la ciudad, de la que fue 
Regidor y Alcalde ordinario varias veces. Casó con do­
fia Catalina de Pineda, y 'dejó dos hijas que heredaron 
sus haciendas. Murió en 1564. ' · 

1 . 

. MONROY (CRISTÓ~AL ARIAS DE).-Er& 
. natural de la villa de Almodovar del Campo. Vino en ' 
CAlidad de simple soldado'en la expedición de Quesada. , 
Diéronle las encomiendaS de MaChctá y Titiribí, y se 
avOOÍli.dÓ en Santafl3, en donde se casó y tuvo una hija. 
Monroy baJó á la Costa, 1 asistió á la prim¡¡ra funda­
ción de R10hacha (con el nombre de Oiludad de los 
Remedioa ), en 1545, y sirvió en var!a,s expedi()iOn'lS 
importantes. 1 

' 1 
MORALES ( ALONSO DE ). - MORAT1N 

. ( BA-LTAB.AR DE )~-Ambos fueron soldados de la 
expedición de Quesada, 'y se avecindaron en Tunja. 

1 

MORENO (AtONSO).-Vino con la expedi­
ción de Federmann, después de haber asistido á varias 
ca.mpa.fias im Venezuela·; pero se ignora en dónde se 
~bleció. 1 · 

MOYANO ( MIGlJEL SECO ).-Erá oriundo. 
de Cabeza-de-Bue~, en 1 Espafia, en la provincia de 
Extrema.dura. Subró en 1\,alicfad de. soldado al Nuevo 
Reino, y estuvo en la fn'ndación de Vélez. Allí le hi­
cieron primer Alguacil inayor, y_ le dieron las enco­
miendas de .Agatá; Pajá ·y otras. Pero habiendo trata­
do mal á los Indios tl'ibutariot, éstos se levantaron 
contra él y le.asesinaron.¡No tuvo sucesores legítimos. 

1 

1 
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· lmitoz (:MIGUEL ):-Era Oapitán en la tropa 
de. Belalcár.ar, y se· distinguió particularmente en fas 
I'Xelll'lliones conquistadons que 4izo este General por • 
el Valle del Canea. Por orden de Belalcázar fundó la 
oiudad de Cali, el 25 de Julio de 1536. ' 

NAVARRO ( HERNANDO Y P ABLO).-Am­
. boa soldadoeJvalerosos. El primero vino al,Nuevo Reino 
con Quesada,. y el segundo 11~ de Venezuela een 
Federmann, y fué.uao de los pnmeros fundadores de 
Tocaima. · · 

{ ~O~LLERO (N.) -Soldado de Quesada. Se 
1 estableció en Mari!luita, en donde se distingui6 en las 
\ contiendas con los Indios Gualíes. 

--> NIETO (CRISTÓBAL GÓMEz ) . ....:Era. natural 
de Villasbuena,en Eapaf!a. Vi110 á Venezuela en 1534. 
Después de h$ber participado en las ardnas expedicio­
nes de Al.fínger y otros, se enganchó· oon Federmann 
'! subió al Núevo Reino. Estuvo en la fundación de 
Tunja, y al'lldó en la colonización de Guatav:ita, Ubaté, 
Simijaca, Fu~ Tocaima, ~é y Mariquita., 
Con el Capitá.n -Mafdónado concurrió á la jornaaa del 
Palenque, en donde estuvo á punto. de perecer, herido 
por gran número de :flechazos, después oe ver morir á 
veintidós soldados q, u e bahía lleVado por llll cuenta. 
Obtuvo ricas .encomiendas como premio de sus servi­
cios. Fué casado con dona Leonor Silva Oollantes, y 
dejó cuatro hijos de su matrimonio. 

NUÑEZ CABRERA ( PE:DRO).-Subió al Nue­
vo Reino con 'Quesada, y después de haber cqncurrido 
á la conquista· de los Chipataes, le dieron la encomienda 
de Bonza, en el distrito ae Tnnja. . · 

NÚÑEZ PEDROSO (FRANCISCO ).-TeBÍ& 
el grado de Capitán en la tropa de Quesada. .Asisti.ó 
con lucimiento U. todas las contiendas 'con loe. Indios, 
desde. la época de la Conquista hasta 1551, en ~u e pidió 
licencia para fundar una ciudad en la banda IZqmerda 
del Maidalena, cerca de la tierra. que 'habitaban los 
Indios <lualíes. Le cori.oedieron el permiso, y buscando 
an eitio ameno en tierra.s del cacique Marquetu., fundó 

' 
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allí una. ciudad el 28-d~ Agosto de .aqn~l mismo ano, 
bajo la advocación de Se.n-Sebastián, á quien eolúm 
encomendarse los heridos de :flechas envenenadas. Aftos 
despuás trasladaron laJ población á las inmediaciones 
del rio Gnali, y .la llamaron Mariquita, unos dicen trae 
por corrupción de Yarquetá, y otros por llamarse -
riquita una de las Indias que llevó Gonzalo Jiménez 
de Qne!ada entre su s~rvidumbre, cuando Jué á fun­
dar segunda vez la ciudad. 

1 • 

OLAY.A (ANTONIO SORIANO DE).-.Era 
natural de la viila de Balajar, en Espafla. Entró en la 
carrera de las armas y pasó á Italia en los ejércitos es­
panoles. Habiendo vu

1
elto á Espafla, se enganchó en 

Córdoba con la tro~ que comandaba Jnan Ruj;¡: 
Orejuela, á cuyas órd~nes y con el título de Alférez 
Ma:¡ror pasó á Santa--Marta, en 1535, en la armada de 
don Pedro F~Jrnández de Lugo. Sirvió en la conqnis- · 
ta de los Indios do la provincia de Santa-Marta, ylln­
do como caudillo en algunas de ellas. Vino en el ejér­
cito de Quesada al Nuevo Reino, y en- un combate 
sacó diez heridas de !flecha. En unión del Capitán · 
Céspedes descnb1i6 la !sierra de Opón. Eri una excur­
sión los Indios le hirieron gravemente en el brazo de 
la rodela, y por este IJ!.otivo quedó al sitio el nombre 
de Valle del Alférez. Después de su arribo al Imperio 
de los Chibchas estnvrl sin cesar ooopado en excursio­
nes, y tuvo gran parte en la reducción de los naturales ; 
salió contra los Panche8; descubrió el Valle de Neiva 
con Rernán Pérez ; se aprestó para ir en socorro. del 
Virey del Perú y contra .Alvaro de Hoyón, y después 
contra el tirano Aguirte. Fué due:!lo de la encomienda 
de Bogotá (hoy día F*nza) ; hiciéronle Regidor . per­
petuo de Santafé, Alférez Mayor del estandarte real, 
y tuvo otros empleos que prueban el aprecio en ~ue le 
tenían. Casó en las isJ.a.e Azores con dona Mana de 
Orrego, de familia nqble de Portugal, y ann<¡_ue tuvo 
cuatro hijos, éstos muneron solteros, y su hija dona 
Gerónima le sucedi6 eil la encomienda. El edificio de 
Santo-Domingo en Slmtafé se encuentra f)U el sitio 
donde tenía sus casas el Alférez Antón de O laya. 

1 • 

· OLA YA HERRERA (ALONSO DE). -Di­
oen los cronistas que eSte conquistador era oriundo de 

1 
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·]a Villa de Agndo, del .Maóstrazgo de Calatrava ~de 
familia hijodalga. Su padre se llamaba Benito iJ,peg 
Herrera, y su madre.dofl& Olaya, á quien hablan pues­
to el apodo de lrt 'l'ica. Siendo niño el futuro conquis­
tador, las gentes dellngar le llama~an "Alonao el de la 
Olaya," y al :lin 'le 1nedó por apellido el nombr.e de 
su madre. En 1534 lonso, que y¡i era casado y padre 
de• familia, resolvfó dejar á su mujer y familia en Es­
pana, y pasar á Venezuela con Jorge Espira .. En Coro 
se enganehó con Federmann, y en su compañia 'vino 
al Nuevo Reino, donde se quedó. A poco de estar en 
Santafé se rebelaron los Indios de Simijaca, y el Ge­
neral Hernán Pérell comiliionó á Olaya Jlara que fuese 
COII el Capitán Céspedes á someterles. ·Los ab6rigenes 
se hablan hecho fuertes en un peñón de dificil acceso, 
y desde alli se defendían brioSlhnente. Olaya, 'sin cm­
bar~, sin arredrarse, resolvió apoderarse del sitio, y 
subió arrebatadamente por la pefia arriba; los Indios 
se defendían arrojándole piedras, é iba yá él por la 
mitad de la cuesta, cuando una piedra cayó encima y 
le arrasti'Ó por el pr,ecipicio abajo; rodó más de cien 
metros sobro el abismo, pero cayó sobre las ramas de 
algunos árboles, fo cual minoró el golpe, pero se le 
despedazó una 'pierna. Después de dos afios do sufri­
mientos se levantó, pero cojeando y quedándole el 
apodo de cojo: E1 sitio ha guardado su nornbriJ, y hasta 
el dla se llama Salto do Olaya. Pero si Olaya babia 
quedado baldado, no por eso :perdió los bríos. N o bien 
pudo andar, cuando ernrrcndió una serie de excursio­
nes conquistadoras por 'IoCllima, Pamplona y Mariqui­
ta, y á su costa fué á pacificar á los Indios dzy Bituima, 
lo cual llevó á cabo con tan bnen éxito, quC. no tuvo 
que derramar ni una gota de sangre. Después pasó á 
somet~r á los habitantes del actual departamento de la 
Palma, y una vez pacificado todo el territorio entre 
Honda y la sabana de Bogotá, so ocupó, en unión de 
Hernando de Alcoocr, en aorir á su coP~ camino entre 
aquellos dos puntos ( 32 leguas), fundando en 1551 
una población en el camino (la de Villeta, que lla­
maron de San-Miguel), para que sirviese de escala á 
los viajeros. -Con fa apertura de aquel camino de he­
rradura se evitó' que los Indios cargnaen tocio cuanto 
se necesi~ba en la Sabana. Además, Ola ya edificó las 

,< 
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bodegas de Honda, y paso alli un recaudador que lla· 
maron Alcaide. Despu~ de aquella obra' m~a, y 
~emáa 80 anos de edAd, ca{'itul6 con el Pres1dente 
Aux d\l Armendáriz la ~conqu1sta. del Valle de la Plata 
y Moquégua, lo cual ~o á su costa con ;5o ho~bres 
de armas.· Aunque llevo á efeoto la exC1ll'lll6n, no vol· 
vió de ella, porque peteci6 en la jornada. Sus com· 
pat'ieros trajeron sus liuesos á Sanq¡fé, y los sepnl· , ' 
taron en la Catedral dé esta, ciudad. Tuvo honrosos . 
empleos en el Gobiemol de la COlonia, y fueron suyos 
&saima, N ocaima y oÜoos muchos terreQ.oa. Para su 
habitación en Santafé tenía la media cu~ra contigua 
á la Catedral y 1~ esquina de abajo de la plazuela de 
San-Carlos, casa que es hoy día delseflor Juan Manuel 
Herrera. Sn hijo mayor no quiso venir á 'América; 
pero su hijo segundo, dón Juan J..orenzo, le heredó y se 
quedó en el pais. 1 · , 

OLIVA (DIEGODE).-OLMEDO (JORGE 
DE).- Dos soldados d~ la Úo)lquista. El primero vino 
con Federmann, y el segundo con Quesada. · 

1 ' 

OLMOS (JUAN Ji)E).- Nació en la Villa de 
Portillo, en Castilla la VieJa. Pertenecia á una familía 
distin~uida. Vino á Santa~Marta en 1534,1 y con Que­
sada Sirvió con buen éxitP en toda la Conquista. En pre­
mio le'dieron las encomiendas de Pacho y Nemoc6n, y 
tuvo en Sa'ntafé honrosos empleos. Era hombre de cul­
ta educación y bastante !erudito en materia de leyes y 
cánones, por lo que sn o'pinión era muy acatada. Fué 
~o y dejó tres hijos de su mujer, doña María de Ce· 
rezo y Ortega. : · 

OÑATE (MARTfN DE).-Era vizcaíno, 'vino 
con Quesada, y fué soldado rnuy valiente. Murió li­
diando contra loo Indio~ Muzos en la b~talla de Itocó, 
en 1M5. : 

' • 1 

QREJUELA (JUAN RUlZ DE).-Natnral de 
Córdoba. 8irvi6 durante! diez afios en Italia, t<D los ejér­
citos reales. Se halló.cn fa vía y en el saqueo de Roma. 
Volvió á Espana en 1535. En an calidad de CaJ>itiÚ! de 
Infantería, en la trop·a qtle traío el Gobernador Fernán­
dcz de Lugo, pasó á ~cr,·il·en Santa-:M:l\rta; allí ascendió 



á ~argento-Mayor y se quedó ,oomo Maestre de campó 
del Gobernador. En 1542· subió al Nuevo Reino coti 
dón Alonso Luúrde Lugo, y por muchos afios· estuvo 
sirviendo en las conquistas. · 

ORTEGA (JUAN DE).-Era BQldadodecaballe­
ría de la tropa dil Quessda, y le llamaban el bueno. 
Fué encomendero de CipiÍquiPá; y como no tnvi.eae sn­
cesjón, dejó todos sus bienes á la orden de Santo-Do­
mingo de Santaié, con lo cual se empez6 á labrar el 
convento en 1577. Un hermano de éste, Diego de Or­
~ dejó una fundación pía en Santafépara casar don-
eellás pobres. . ' 

ORTIZ (CRIST0BAL DE).-ORTIZ (DIEGO 
DE).-Soldados de la expedición de Federmann. Se es­
&ablecieron, en Vélez el primero, y en Tocaima el o~. 

. ; ORTIZ ( OR~"úN ).-Sirvió primi)I"O en la Con­
qulSta de Santa-Marta, y pasó li Venezuela con el 
Capitán Rivera; sentó plaza con 8118 companeros bajo 
las banderas de Federmann. Tuvo la encomienda de 
Gámeza, después de haber servido mucho en la con- · 
q'uista, pero no di!i6 hijos legítimos. -

OROWO ( LOPE DE).-Vino con Belalcázar. 
Le llamaban el 'lfie,jo. Se avecindó en Pamplona. Era 
natural de Córdoba. (1) 

· OROZCO ( JU.AN DE ).-Estuvo en la conquista 
de Cartagena con don Pedro de Heredia. Después de 
haber asistido á las expediciones que se llevaron á cabo 
en aquella provincia, fué con V adillo al Canea, y de 
allí 'á Quito,_ en doHde se enganchó con Belalcázar. 
Habiendo ayudado en la conquista del Canea, llegó al 

(1) Hnbo otro Lope de Orozco qne estuvo de Gobema­
dor de Santa-Marta en 1576. " Este fn6 qnizd.s, dice Aoosta, 
el primer Español. despn6s de Bastidas ( <n aquella provin· 
el&), qne concibió nn plan de eolonlzaci6n, fundado sob!e la 
i&braua de las ttenas, crias de ganados &c., y no sob!e 
la mina y destrneeión de los lndloe." Hizo 8ll'IIS&r las fDr.. 
talezas y ofreció su amistad á los natnJale9, qniene~~la acepta­
ron, pero al 1ln no surtió nlng6n resultado sn oondnota, y 
loe aborfgenes se volvieron á rebelar. 

1 

i 
1 
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Xuevo Reino con·au General,, ea calidad de baquiano. 
El cronista Castellanos dice que era hombre de letras y 
habia ei!Orito la relaeión de sús viajes, con .el nombre 

. de E/, Pereurino, en qu:e dabll. muehas noticia~~ 'de sus 
eampat!.as; .y fué éste uno de llos :manuscritos que con­
sultó el mismo cronista para escribir su historia. 

-' . ' 1 

. OTANEZ (MIGUEL DE).-Soldado de la tro_Pa \ 
de Quesada. Tuvo parte en la conquista de los Indios ( , 
Gualies, y fué uno de los fmadadores y pobladores de 
Mariquita, 1 · 

PALENCIA. (NICOLÁS DE ).-Benemérito por 
haber eoncurrido al ·. descnb~miento y fundación de 
muchas ciudades de Venezuela Q islas Je Trinidad y 

' Margarita. Vino al N nevo. Reino con Federmann: era 
tuerto, J>Des habfa,perdido un 'ojo en las anteriores cam­
panas. Trabajó después en las arriesgadas expediciones 
de Sierra-Nevada, Pamplona y Ocana,:_y en seguida en 
Venezuela,' á donde regresó, 'y allí ayudó á fnridar á San­
Cristóbal, Mérlda y Tocuyó.IRegres6 á Pamplona, en 
donde tenia repartimiento, y fné por mucho tiempo 
J ustici~ mayor y Procurador general de aquella ciudad. 

• 1 • 

. PAI.MA (ANTÓN D.E LA).-PERONEGRO 
(JUAN ).-~mbQs conqui.stadores, de ~os do ·Feder­
mann. El pnmero se radico en Santafé, y el se~ndo 
en Vélez. Ni uno~¡ otro dejaron deseendenma co- • 
nocida. 1 . 

P A.REDES-CALDER6N (DIEGO DE) . .:.... 
Era natural de Ronda, en Espana. Estuvo como solda­
do sirviendo en la conquista de Cubagua. De allí pasó 
al Cabo:-de-la-Vela, en donde descubrió perlas entre 
los Indios costenos y la mane~ de. pescarlas. En Santa­
Marta, á donde fué en seguida, tomó servicio en la 
tropa de Quesada, 1 despuéS e~ la Conquista fué soldar 
do de mérito. Fue encomendero de Somondoco y se 
radic6 en 'J;unja, en donde eas0 con dona Catalina 
:&tello. . . · 

PENAGOS (JUAN DE ).-Caballero hijodalgo 
de la villa de Simtander en Espana. Entró en el N nevo 
Reino de Granada con Lebró\1, y asistió á alguna~~ eqn-

' 
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q!Üital. No dejó descendencia legítima, ni se sabe 
cuándo murió. · 

P~REZ (ANTONIO FERNÁN).-Fnésoldado 
de Quesada ; conqnistador con Galiano de los Jndios' 
Chipataes.,Se avecindó en Vélez. 

PERIAÑEZ I;"ORTO~S (ó PEDRO Y ÁÑEZ). 
El'll de origen portugués. Vino con Quesada, combatiÓ 
con ánimo en la conquista, y con la parte ~ue le tocó 
de la repartición del oro que hizo Quesada 450 pesos 
de oro de 18 9uilates ), bajó á la Costa, y de a lí fue á la 
isla de Tenenfe y trajo á su mujer Constanza Rodrí­
guez Hermoso, y con ella se avecindó en Tunja. Murit) 
e~ 1562, y dejó un solo hijo. . . 

PINEDA (JUAN DE).-Vino con Quesada á 
la conquista del Imperio Cbibcha, y asmtió á la funda­
ción de Tnnja, en donde fné el primer Alcalde ordi­
nario. Era sevillano de nacimiento. 

PORRAS (PEDRO DE).-PORRAS (SEBAS­
TIÁN ).-Soldados de la expedición de Fedcrmallll. 
El primero fué uno de los fundadores de Tocaima, en 
donde fué Regidor. El segundo concurrió á la conquis­
ta de los Panches, y desp~és de fundado Ibagué se 
radicó allí. . 

PO VEDA (ALONSO RAMfREZ DE).-Vinó 
con Federmann. Soldado valeroso, estuvo en varias 
contiendas con los indígenas, y acabó por ahogarse en 
un. río, durante la conquista de los Y agiieríes. Dejó 
larga descendencia. , · 

PRADO (llERNANDO DEL ).-Era toledano, 
de familia distinguida y medio hermano del CIIPitá.n 
Céspedes. Vino con Quesada, y fué fundador do Tocai­
m.a; ·tuvo las encomiendas de Guataquí, Ambalema y 
otros lugares. Murió sin descendenci!l legítima. . 

PRADO (JUAN DEL).-PUELLES (JUU 
. DE).-PUJOL (MART1N).-Soldados de la expe­

dicion dEl Quesada el primero y ei último, y de Bel8.l­
eázar· el segundo, los cuales concurrieron á 1as conquis­
tas. El primero se estableció en V élez, y los otroa doa 
en Santafé. · 

·~¡ 
1 
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PUERTA (JUAN DE LA).-~ con Feder-
mann. Tuvo ¡>arte en la¡reducci6n de los Panches y 88 , 
estableci6 en Tooaima. . . 

QUESADA (HERNÁN P:F.:REZ DE).-Herma­
no del conquiatador del· Imperio Chibcha y fundador 
del Nuevo Reino de Granad&, á quien acol!lpaf!.6 en 
su primera expedici6n, bon el destino de A!goacil ma­
yor y segundo en el m~do del ejército. Después de 
haber hecho muchaa cor\quistaa importantes por el Snr 
y el Norte de la Sabana) de haber descubierto elv&lle 
é:Ie N eiva, y ayudado e'n todo á su hermano, éste, al 
tiempo de J?artir para Espafia, le_ dej6 gobernando el 
paia conqulBtado." Dure,Dte aquel tiem.Po se ocupó en 
nna expedición á los Llanos en demanda del Dorado, 
y_ sali6 al cabo de do& aflqs, en .mal!simo estado, á 
Quito. Alli se encontr6' con otro hermano, Franciaco, 
·en cuya com~!a y la qe los pocos que habían quedado 
de la expediCI6n, regresíl á Santafé. _Al volver á su,go­
oornación encontr6 ejerméndolá á don Lnís Alonso de 
Lngo, quien le persigui6, encarce16 I sigtú6 causa por 
el mal tratamiento ~nel había dado los Indios, noh­
blemente al Zaqne de Tnnja, á quien había mandado 
dl!gOllar como conspirador, sin pruebas su1ieientes. Por 
último, Lugo desterr6 á, los dos hermanos Quesadas, los 
cnales pasaron á la lel,a Espanola, y regresaban yá li­
bres en 1544, cuando al pasar por el Cabo-d~r-la--Vela 
les mst6 nn rayo que day6 sobre el buque en qne es­
taban. Hemán Pérez 1 de Quesada "era hombre de 
buena y robusta presencia, . dice Piedrahita, agrada­
ble sobre encarecimiento á cuantos le trataban; tem­
plado en las coBas pMsperas y sufrido 'en las ad­
versas; de ~rostnmbresl populares para gobernar hom­
bres, y de notable destreza en regir un caballo; pagába­
se de la lisonja, y n11n cómprábalá, porque su inclinación 
le arrastraba al aplauso; en liberalidad pareci6 más de · 
príncipe que de particular. En menos de dos anos y 
medio que gobernó en:nombre de su hermano, derra­
m6 entre forasteros y ebldados más de ciento cincuenta 

· mil p~ do oro." De~adamente fué a~bntado 
de ~mo, y cuando la an1maba la cólera ó el od10 ilo 88 
paraba en nada ; as!, lo~ hiatoriadores le culpan, no sólo 

_ del degñello del infeliz Zaque de Tnnja, sino de que 



430 BIO& RA.lliA8 . . 
también ayndú á matar al Zipa de Bogotá, 8. quien de­
bió haber defendido, puesto qué se le había nombrado 
defellBOr oíicial del desgraciado nionarea.: 

QUINC.OCES('JUANDE LA LLilA).~Era 
caballero bien nacido. Vino con Quesada ; · pero no se 
casó, y ooando murió dejó vacante la· .encomienda de 
Tiraqnirá,en el distrito·de Tunja. · 

QUINTJJ;RO ( JU AN.) . ..:._Soldado de la expedi­
cióh de Federmann. Estuvq en .varias expediciones 
conquistadoras, pero se ignora su suerte ·ulterior. . . . ' . . . . 

REQUEJADA (FRAY ,VICENTE).,.:.:.Iulligio­
so ~no. V:h!o como seguijdo'Capellán de)as tropas 
de Federmann. Una vez en el Nuevo Reino;~ ocupó 
en catequizar ·á los indígenas·; y cónio acompaf1ase á' 
Rondón á fundar á Tunja, fné nombrado primer Ctu-a 
de aquélla naciente ciudad'.' Pero el ge_nio de las aven­
turas no lo. dejaba estar sosegado, y en.1540 emprendió 
marcha con Montalvo de Lugo á Quito, en donde se 
quedó, y no se ·salle qné filé de él después: · · · · .. 

RAMfREZ (JUAN· DE HINOJOSA).-Vfuo 
como soldado de las tropas de Quesad¡¡. Estuvo en las 
más arri~as expediciones conquistadoras, y á.l fin. 
se estableciÓ en Toea,inia. 

. . 
REY (MATEO SÁNOHEZ).-Eraitaliano, á lo 

menos na.cido en Italia, de padres Espanoles. "N o 
tenía por propio el apellido de Rey, d1ce el cándido 
Ocariz, sino ,adqnilido por sus buenas propiedades. 
Vino á la provinpia de Cnbagua en 1521. Ayudó á 
erigir la fortaleza de Cumaná y también á defenderla 
valientemente de los ataques de los naturales; Después 
de haber asil;tido á varias facciones se enganchó con 
Bastidas _para ir á conquistar la provincia de Santa­
Marta. Fué uno de los que trataron .de defender al 
Gobernador del pu.ñ.al de los oollllpiradores. Estuvo con 
los subsíguientes Gobernadores de la provincia en to­
aas las contiendas habidas con los Indios. Fné uno de 
\os primeros conquistadores del Valle-Dupar y dll las 

' 
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.. márgenes del río MBgdaloha ; pasó 4 la CWbernaclón 
de Cartagena, y allí estuvo 'en varios reencuentros con. 
los aborígenes; tornó á V enezue4 y se en~nch6 bajo 
las órdenes de Federmann,; con quien ~nbiÓ al Nnevq 
Reino de Granada. En Jos alrededoces de Santafé tuvo 
las encomiendas que Jla~ai.;m de la .. Oiénaga y de Suba. 
Estuvo en las expedicioJlca' de los P11lenques y Sierra­
Nevada; fné conquistador de los Colimas y de .La . 
Palma,.un donde tuvo rep~rtimiento. Este _conquista; 
dor ei·a sumamente valeroso y msdaz, y, dice Oca¡jz, 
"se di6 más á la espada qtJc á la pluma, y no sabía es­
cribir." I)t}jó dos hijos de ¡su matrimonio co,n Casi)da 
Salazar. · , . . 

. RIVERA (JUAN DE ).-'Fué .como militar á la 
provilwia de Santa~Marta, y después de haber· teriido 
parte en la conquista de aquella comarca fué enviado 
por t!l 'doctor Infat\te á L4 Ramada, en cuya jornada 
p(:rdió'el rumbo y fué á dar cercá de Maraeaibo con 

· su coinpa!'iia . .Allí se encoliti-ó con Fedcrmann, y éste 
le persuadió á que abandonase el servicio de la Gober­
nación de Santa-:Ma.rta y siguiese con él en calidad de 
Capitán de á caballo. Acompall.ó al General aletnll.n 
hasta el N nevo Reino, enl donde se quedó al servicio 
de Hernán Pérez. Tuvo la encomienda de Machetá, 
pero no dejó sucesión. 1 : 

ROA (CRISTóBAIJ DE ).-RODRÍGUEZ DE 
LEÓN (PEDRO).-RODR1GUEZ (.A.NTON CA­
ZALLA).- RODRÍGUEZ (FRANCISCO ).-RO­
DRÍGUEZ DEL oLMq ( JUAN).-Soldados 'luc 
vinieron al N nevo Reino Ue Granada en la expediciÓn 
de Quesada; todos cinco ~e establecieron después en 

. Tunja, en donde les había)'> dado encomiendas en pro­

. mio de sus servicios en la :Conquista. 
• 1 

· RODRÍGUEZ ( jul\:N BENAVIDES DE)._:___ 
Este conquistador, de la tropa de Quesada, fné nom­
brado primer Escribano db Santafé de. Bogotá. 

1 . . 

.RODRÍGUEZ PARRA (JUAN ).-Soldadq.de 
la expedición que vino de Santa--Marta; fué uno de 
los que, por, su imprudencia, pusieron fuego al tem· 
plo de Sugamuxi. · · 
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ROJAS ( HERNANDO DE ).-Era hijodalgo 
cordobés; habÍa abrazado desde joven la carrera d~ 
las armas y servido qt1ince aflos en It&lia y en las gue­
rras contra el 'Gran Turco. Pasó a las Iridias y mvió 
en la pr~vincia de Cartagena, y habie~d? sido co~qnis­
ts.dor baJO los Gobernadores de ella, s1rv1ó coil Bélalcá­
zar en las conquistas de Popayán y de to~o el valle 
del Canea: vino á Santafé con Belalcáz81· y se quedó 
en el Nuevo Reino. Ayudó en las conquistas de loil 
Indios Chipataes y otros, y se estableció definitivamen­
te en Tnnja., en doride tuvo ricas encomiendas; se 
casó dos vel'.es y tuvo larga descendencia. ErB sobrino 
del Gobernador de Cuba, don Manuel de Rojas, y pa­
riente cercano de don Gabriel de Rojas, Gobernador 
de Ca.racas. 

ROMERO (DIEGO).-Fué de los conquistado­
res qne vinieron con Quesada. -Le dieron las encomien­
das de Uncipá ·Y Engativá, en recompensa de. Swi 
servicios militares. Fué Procurador general y Mayor­
domo en 1552. Era hijo ilegítimo de don Carlos de 
Mendoza, noble cspafiol. Mnrió en Santafé en 1!¡92 ; 
pero aunque se rasó n" dejó herederos. 

RUIZ (ANTONIO).-Vino con Quesada. Sir­
vió mucho en la Conquista, y le dieron lae encomien­
das del Cacique,- Itaque, Sotaquirá y muchas otras. 
Tuvo destinos honrosos en la Colonia. No tuvo suce-
sores conocidos. · 

. RUIZ HERREZUELO (PEDRO).-Vino en 
la expedición de Quesada. Era hermano del cruel 
Oidor Monta!lo, pero no se hizo odiar como éste. Se 

{ 

habla establecido en Tunja, y aunque fué cw.ado oon ~ 
una cunada de Robledo, dona· Clltalina Carbajal, no ~ 
tuvo familia. 

RUIZ (CRISTÓBAL ).-RUIZ (PEDRO CÓR­
DOBA ).-Ambos fueron soldados de la tropa -de 
Quesada. DeFpnés de babe1· eerrido en las <:onquietas, 
el primero fe estab]rci.', en S~ntflfé, y.eJ fPgUJ!dO ('n 

· Tunja. ' 

- - ----------

,. 
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. RUIZ (P~DRq GARCÍA)>.:...Víno (t Santa­
M~~ cou Femando dtj L~\ y dut"G. al~nos a!iila como 
militar en -aquella· pronno1a. 8ub16 á Santafé .QOJI 
Lebrón;· en lii41. Fuá á la conquista del Dorado eoli · 
Rernán Pérez, y se élitab~ió después en TnRj&, en 
donde labró una capilla ostentosa y_ dejó rentas para 
sustentArla. Üf!BÓ con¡do!ia Isabel Jllae1pe, y tuvo lar-
ga: de&oendenma. . . . 

. SALAMANCA 1( JUAN ·y PEDRO RODRt~ 
GUEZ),-Soldados·<le Ques~~~a. Ayndaro11 oo. la Ü~i~D.· 
quista y mnrienm en trunja. . . . , 

. . 1 • 

. SAN.!BB,~. ( JI,Ufs. DE ).-Era de familia hl­
dalga. Fué conquis~ador de Venezuela y del Perú; 
entro luégo en el nelnO de. Quito, ~ .el Canea y en .el 
Nuevo Reino, con Belalcázar. Se radieó en Tunja. en 
do!} de fundó 1& ermit~· de la&, Nieves. Dejó d()i hijas 
de su matrimonio coh dofia.· Leonor Mooías Escobar, 
extiBg~éndose en elllis el nombre, · 

' 1 

SÁNCHEZ ( BARTOLO:ID; SUÁREZ).-Víno 
con Quesada •. Era ·Escribano, y acaso fué éste el eneo­
mlmdero de Sáchica ~ quien don Luís AloBso de Lugo 
hizo dar garrote en la.¡ prisión, en 1543. . 

SÁNCHEZ ( JUA~).-Soldadotle'laexpcdicibn 
de Quesada. Llevaba' también loa apellidos de Toledo 
y :Melo. Fué encomendero de la Palma, después de la. 
Conquista, y le dieroh el pueblo de Gachancipá: Fué 
uno de los primerosl negociantes en Santafé. Hizo 
varios. Viajes ·á Espanlt., á traer mereanclaa, coti lo cual 
sc~cmJ'iqueció~ ; 

[ 

SÁN CHEZ CASTELBLANCO .(DIEGO).-Sol­
Ja.do de Fedeunann. De8pués de la Conquista murió 
en Tnnja. , · · · · . 

. • .... \ . • • . 1 • . • • . . 

. SAN.CUEZ PANIAGU.A. (DIEGO,) . ....,.-ISÁ.N-
CHEZ COGOLLUDO (]4A',rEO).-El pritnet'9 ~a. 
~ol~a.do ballestero ~ei la tropa de Q~~a.i de _ori~n 
1tahanb ; ·el· segundo •jfu'é' él· eollómendero· :de Ocab1tá, 
también 'de .la· ·e:"pdqiCión ile Qrieliada,· ·J.ll'inri6 ~si-
nado por lo& lndJo&.' ! · • " . · .. ' 
' . i 28 

1 

• 
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SANCHEZ VELASOO (PEDRO).-SÁNOHEZ 
(MARTíN ·ROPERO ) . ...--Ainboa perteneeían á la 
~pedición que snbió·de.S!anta.--:Marta al-Nuevo Remo. 
Dnpués de atender á la Conquista se éstableoiezoon .en 
'l'nnja, pero no-dejaron deeeendeneia legítima. · . · . ' 

• ~ • • • : 1 • 

· .. SÁNOHEZ (11HGUEL.)~old8do •derQuesada. 
··Este fué el que con Rodríguez Parra inctmdi6• ·el tem­
plo ~e Spga~~.xi, &~Jnql!e .no ,inte!leio.pal_u,u~n~; Des-. 
pués ·de 1\atrer ·l)ón<ltlrt:tdo ':il · ~metiibMnto 'd'e. los 
M uzos y de 'ios 'PII'Dches, B'é' • estwbtecló eti Tunja,' 'i 
dej6 larga descendencia. · · · ·. ' · ·· '>··' · : ... ·~l.. · ·, · 

. SALINAS (HERNANDO PE) . ...:..::N;t~¡rrál de 
Salinlll!. Era Sll,tgento :Mayor de la. tropa de Quesada. 
N o se sabe cuál fné sn suertEhiltl!rior: · .. · · 

' '.. • • •• 1 1 •• : : 

¡;lALAZAR {PEDRO DE ):.....;Vioo con la exJKr 
dición ·de Santa--lla.rta al Nuevo Reino. 'Fué el pri­
mer EscribanQ del Oabild1.1 de Vélez, en don~e vivi6. 
No dejó aescendencia. 

SALGUERO (FRANCISCO).-Era de origen 
po1'tngués. Se est'ableció en Tu,nja, en donde tuvo en­
comiendas. Allí eas6 con dofla J ftana Macias Figneros, 
y en 11>~3 áe separaron, {¡ fin de que ella pudiese fnn­
dar ·el convento de· Santa-Clara, en .Tunj.a, en las easas 
de su morada.' · 

· · SAN-MARTÍ...~ (JUAN DE).-Habia sido Ofi­
cial de los reales ejércitos· en España. Fué. uno .de los 
más ·notables. conquistadores, tamos1simo b~ni&Bo, y 
hombre amigo de las letras, puesto que escribiÓ con-el 
Capitán Le'\>rija la relaci6n de sus viajes. No perma­
neció en el Nt~evo Reino despu-és de la Conquista. 

· SANTAF~ ( GA.8P AR DE).-Subi6 :a\.Nue~o 
~ino con. Quesada. Aynd6. en la conq~is!a de ~eiv~~: 
y· de Toca1inat So estábledi6 1 én esta· últimt. emdad, 
pero fio dej6 hijos vilro¡jes de su'tnatñmc:inib. ' · · · 

.· · 'sA~-:MIGUEL .(oRiTóHAL DE).~E~ hijo 
de CastJ.lla y natural de. la vills:· de. Ledezma . .Vino oon 
Federmann, después de haber ayqdado en las 0011qnii· 

, 

1 

1 
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t;as. de Venezuela. Fné Oontador de Hacienda en 1556, 
y ejerció otros empleos honoríficos. Fné encomendero 
de Sogamo!J(), y tnvo.l}eacenden.cia masculina. . . 

SÉDANO (N. ):)sEGURA. (J?IEGO DE).~ 
Sf+.Y Á (FRANClSCp D~}-. Soldados de la exp&­
dimon de. Quesada. C<incurrl!lron á muchas de las 
c~~'t¡'Qnd,as con 10!1 abo,1genes, y se. ignora si tuvierol\ 
de¡¡cendientfls en el pa.¡a. . .. 

. ' 'strlREZ'MON"Tho (DIEG-O).-' Parece que. 
er'¡\ '¡lersona muy résp_et!Lda en la tropa d,e Qncsadat· con 
qUien vino al Nuevo Reino .. En Tunja, en dontte se. 
estal)leci6, 'le dieron hi>norificos' destinos, después de 
haber 'Concurrido . á la.S expedicion~.s más a&iesgadas. 
de la Ó<mquista: Dejó \in hijo dc.s1fmismo nombre y 
larga .descende:¡¡cia. 1 .. . . . . . . 

TAFUR ( JUANJ).-Nació el afio de 1500 en la 
dudad de Córdoba. Sn padre se lla.maba Pérez Tubera 
y su madre lsaliel Tafur ; pero como en aquel tiempo 
los hijos tomaban indiStintamente los apellidos de sus 
padres 6 madres, éste prefirió ·el de su madre, y con 
ése vino á Indias, en ¡1518, con Pedro de los Ríos, 
Gobernador de Tierra-Firmo. En1527 el Gobernador 
de Panamá dió orden:á Jnan Tafnr para que fuese 
con dos navíos á recoger la gente descontenta. de la 
expedici6~ de PizarroJ Tafnr .obedeció, y dejando al 
valiente aventurero cort 13 compañeros, regresó con los 
demás á Panamá. En 11533 pasó á Santa-Marta, en 
donde residió hasta 1536, afio en que emprendió inar· 
cha e1;1 la !lxpedición jWandillada pot Jiménez. de Qne­
!!lloda. Ha_biéndose man.eiado con todo el denuedo y la 
pericia que. .se podia aguardar de su larga experiencia 
en las guerras ind~en~ obtuvo las .. encomiendas. de 
Pas\l&, Usaqn~ Chi~e é. I~qnc. Diéronle adeiJ:Iás · 
mn()hos. destinos .honoríficos en· Santafé .. No obstante 
haberse casado dos vec~·s, no dejó familia: alguna. 

jf-u , -
- TAFUR (MAEI.hJ.~ YANEZ).'-Primo herma-

rlo del anterior, _ _y'com'o. éste, nacido en C6rdoba. En 
'1520· pas(¡· de ·EsJ)&iia1á.la isla de ·la Trinidad,·y fné 
AJ<IIIiae de la fortaleza.' de Ynrips.ri. En seguida, se en­
ganchó con Heredia, y; con éste paliÓ á. la conquista de 

1 
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Oartagena, en donde mili'tó con el grado de Oa.pitán. 
Onando don Pedro de Heredia atacó y saqueó la co­
lollia fn!ldada por un Oficial de la Gober1111cióq de 
Panamá, en laif inmediaciones de San-'Sebastián de 
Urabá, Tafur, que se hallaba con Heredia, se apo­
deró de seis m ir castellanos de oro que .r nlián Gutié­
rrez tenía en en casa. Onando Gntiérrez fue puesto en 
libertad y se crela arruinado, Y ánez Tafnr se 1e aeerc6, 
y, entregándole el oro intacto, le dijo: "Hé aqnl el oro 
que os tomó para evitar qne otros menos escrnpnlosos 
se lo apropiasen." Esta noble conducta de Tafnr es 
digna de mención, sobre todo en aqnel Siglo en que 
·regían las leyes del, botín y cada ·cual &e ,apropiaba 
cuanto le venfa á lu manos después de un combate. 
Nuestro Conquistador atravesó con Vadillo las. provin­
ciu de Antioqnia y del Oanca, y de allí puó al interior 
del Nuevo Reino: estuvo en la conquista do la Palma, 
en la do los Indios Panches l. otras, y se radicó en San- . 
tafé, en donde se casó, y deJÓ vario& hijos. · 

. TORDEHUMOS ( FRANOISOO DE ).-Hijo­
dalgo, 11a.tural de Tordehnmos. Vino de Espana. á 
Santa-Marta con don Pedro Fernández de Lu_go, y su­
ltió á lá conquista del Im perlo Ohibcha con ~uesada. 
Tuvo la encomienda de Oota, y en Santaj:é fné Alcalde, 
Procurador, Mayordomo, &c. Se casó, pero no tuvo 
hijos, y al morir defó su caudal para edificar ~ 
del convento de Santo-Domingo, y costeó la estatua 
del Santo,, que hizo traor de Espana, en lo cual gastó 
cnatrecientoe pesos de oro. 

TORO (CRISTÓBAL :DE).-Era soldado raso, 
de'!baja extracción, de oficio curtidor, '! no sabfa. escri­
bir. Logró reunir aleún dinero, con el cual trajo de 
Espana á su mujer, li'ran~ Pedroza, Y. vivió con 
ella treinta y ocho anos en Santafé, dedicado á su 
oficio, pero no dejó sucesi6n. Era además encomende-
ro de Ohinga. · 

'rORRE;s (DIEGO ).-TORRES ( .TUAN DE). 
TORRE (LAZARO DE LA).-Soldados·de la tro• 
pa de Qüesada: El primero se avecindó en· PIHIIJ.>lotla; 
el segundo en Santafé, y el tercero en Tnnja. No se 
tiene noticia de qne dejaran sucesi6a ... 

., 

1 .... 
' 
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. · TORREs CONTRER.Ar.S ( JU4N).-Vino, e» 
la expedición de Qn!lSilda, y después de haber ·prese¡¡­
eiado los pri~ipales heohO!i i,le armas de .la Conquistll., 
se estableció en Tunja con! el titulo de Senor d~ Tur­
mequé. Trajo .á su mujer de Córdoba, de donde en¡n 
~mbos naturales. · , 1 • 

TROYA (NICOLÁS DE),.-TRUJILLO (JU@. 
El primero vino con Fedebann, y era natural de Va­
lladolid ; el segundo era so,ldado de Quesada~ Ambos 
se establecieron en Santafé', después de haber asistido 
á ~ ConquiSta; pero no ti! vieron sucesión conocida. 

. 1 ' - . 

lr.M:BRtA (SAL V .Al;)OR DE).-V ALENzUE­
LA (PEDRO SÁNCHEZ).-Ambos soldados de la 
Con<Jnista.. El primero vino con Quesada y se guedi 
en Tunja.. El segundo eraj COD<JWStador de-los de Ve­
nezuela. Fné uno de los pnmeros pobladores de 
~~ i . 

1 

V ALDll:S (:MELCH0R DE).-Conquistador de 
los compafleros de Pizarro en el Perú, y en el R~o 
de Qnito, con Bel&!cázar.¡ Deapnés ·de ayudar ·en lu 
conquistas del Canea vino¡ como Maese de eampo de 
BelaJcázar, y fué lUlO de los pri..'D.eros fundadores de 
Ibagl:lé y conqujstador de ~os P&nches y otros Indioá . 

• i 
V ALDE:RAS (DIEGO RODRÍGUEZ DE).­

Vino en la tropa de Fedetmann, y después de la Con-. 
quista 1~ premiaron con la¡ encomienda de Ubaté. 

. V ASQUEZ ( l'EDRO ).-Soldado de Federmanu. 
Dea:pnés de haber tenido. parte ·en muchas expediciones, 
munó á manos ·de los Indios de Macaregua. 

. 1 • 

V .ALDIVIA { ANDR:ES DE ).-No se sabe de 
qué 'P'!rte de Espana era oriundo. En 1570 era vecino 
de Anserma, y allí' ofreciÓ á U:n poblador de aquel 
lugar, qne se habia hecho 1 mny rico, pasar á Espafla y 
en au nombre solicitar para él la Gobernación de los 
tenenos ubicados -entre el Canea y el Kagda!ena. El 
rúst:i.oo·amermeno -en~ó á Valdivia los recursos ne­
CQIIU'ÍQB para el viaje, y_ aT ano si~ente ~ aque11 
te, ~yendo el noin'brámie¡to de GobernaCior ·para. si' 

. 1 . 

' 
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con lo que euganó y_ traicionó al gue habla pueato confian­
za-en su buena fe. Desde qile Valdivia entró en su Go­
bernación tuvo que luchar constantemente con los 
indígenas de todas aquellas comarcas, que Be rebelaban 
sin cesar; además, el Consejo de Indias declar6 en 
1572 qn¡l los territorios de Valdivia no comprendían 
las ciudadea que, había encontrado pobladas, de lo 
cual resultaba que su Gobern~ión se componía de un 
ejército de cuarenta y seis Espanole~t, veinte ne~ 
eaclavos, quinientos Indios sometidos y una multitud 
de tribus de indígenas indómitos, derramados por el 
país más montuoso y quebrado del mundo. El deagra­
~o Valdivia puso .los fundameptos de uua ciudad 
en la. orilla dereclu\ del Canes, que llam~ Ubeda. Pero 
nada podía ser más triste que aquella situación, la cual 
se agravó con la irritación y descontento ~-e manifes­
taba V aldivia; y como tratase mal á los· .!!;spafloles y 
á los indígenas, muchos de los suyos le abandonaron. 
y se sublevaron los aborígenes, que cayeron sobre los 
re!ttoa del ~famento y asesina"ion, á Val.divia y á sus 
coro paneros, e 16 ,qe Octubre de ·1576. · ' 

. ~· 

VÁ:SQUEZDELOAYSA (PEDRO)."-VEGA 
( GONZAW 'DE ).-El primero era natural" de Mála­
ga. Vino del Perú con Belálcszar ; fné soldado de 
Arias M&ldonado y cas6 con una· hermaná de Suá:r'ez 
Rondón .. Vega fué conquistador de los Qe ;¡t'edermann. 
De.spués de la Conquista se radicó en Vélez. · . . . 

VENEGAS CARRILLO MANOSALVAS (HEii'­
NÁN).-Era natural de Oórdoba. Vino en calidad 
de sofdado en la tropa de Que.sada ; pero duraut~ 
aquella campana se distinguió tánto por su denuedp, 
valentía á toda prueba é instintos y dGneS militares, 

, que cuando estuvo conquistado el Imperio Chibeha yá 
se 'consideraba por todos que V enegas era ellllllllad~ 
á. ser uno de los principsle.s caudillos de la sulx!ignien­
te conquista y civilización de los ,territorios indígolllll!. 
Gobernando don.Lnís Alo11119 de Lugo el Nuevo:Rei­
llO de .Gram¡ds; resolvió; .en 15441 enwial' WIS .expedi.m6n. 
á guerrear con los belitloaoe _Panehea .y P-m~ 
en euyas tierras se decía que había Diinas de· oro. ·Es­
cogiendo entro los capitanes .máá eaforzadoé, :se .fij6 en 

' 
-·· 1 
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Venegaa, aunque no perteneilía al partido qneéleuca· 
bezaba, y-le nombró Jefe. de¡la empresa. ~te aceptó, 
con la condición de esco~er la tropa, como lo hizo, y 
salió de Santafé á p~cipws,del año .. Esta expedición· 
fné siempre victoriosa, y atravCEÓ felizmente las tie- 1 

rrae de los Panchee; pasó el río Magdalena y_ descu­
brió los'' sitios donde despjlés se fundaron Ibagnéi 
Sa.nta-,Ágneda; Ambalema y Mariquita, y. además las 
minas de Sabandijas y tle "fenadillo,_ nomb~ado así, 
dice P~edrahita, ~or un cerv~til~o manso que_ tenían 
los Indws· en aquel :lugar. L1bro batallas á los Gnata­
qníee ¡· Al)lbalemas unidos, y después de venqerlee 
atacó los Biiuímas, ·que se ha,bfan _·fortificado ori lo 
~lto de. ~na· pena, á qU:illnes. itiii~bién sometió; e,xploró 
en seg¡uda las márgenes dr1 rt0 Patí (hoy du¡ Bo­
a-_otá), y resol vi(; fnndal'.nn~~: ciudad en el vAll!l de-los . 
Tecairr¡ae, _por· pareoerle 1aquel .. sitio ·amenó y _en la 
imnedi~!-dón cle aguas ~ulfurosas propii¡s pá.ra curar 
muchas enfertnedades. "Puso el nombre de Tocaima 
á k' nueva cindad, lá. cilal'fnbd6 el6 qe,Abril d9 15«, 
y fné una de, las más próspetas y aun ricas y ostentosas 

. de-.la· Conqtnsta. Desg.taC!adiln1l!latef V' enegas no.· supo 
11lsgiro~l sitio; -porqne,:pocOitienipo Jiespll,ée una. inunda­
ción- del rlo-anuinó los. édüicioll.f .los .cubrió completa;. 
Ulente r de manern q1,1e fn-é preciSo muElar la á parte más 
a!illj eil doi\de. nn:llea tuvo.l'a ·mÍllma. próllporídad q.ue 
a.l principio. En i54 7 Ven~. fuá nombrado , po:r 

·todos los.Cabildo.s~dal Nuevo Reino de Granada para 
que- fuese á la Corte á pedir; la revocación ó enmienda . 
de las leyes que había, traíd~ Ar111endtíriz y que tá.uto 
escándalo causaron·. Al siguiente ai)o regresó -venegas. 
4e España, deepu~s de habet obtenida. casi todo lo qul! 
Be de~eaba, con lo cual a, u, mentó su fama; A.rmandáriz 
le envió á la cabeza tle una tropa á socorrer á La Gasea 
en el Perú; pero se v~lvió'i del camino: por . haberse 
debelad<i sin su· ay,tda. el le\'antamieñto do Gonzalo 
Pizarro. En' uno 'M los v.i~iea, que hizo á F,.epafia sé 
o::as?•.Y t~:"jo después~ Sant~féá doria .Jnana.Ponée de 
Leon, hiJa del Gobernador. de V 1Jn¡lzne~a,· don Pedro 
Pouce. de León, la c~l. llegó ,e.n '156J, ~¡¡(,dé la, 
muerte de en pa.d:Fe~ 1 Después de- nn\1 V}di\_ muy h\)n· 
T~a, .v enegas· mnrl4 en• usa; m ay yi~o, ·dlee Oéátiz, 
-~~-;~-~' ~~, .. q~é·_ !ldadl ~~~~~¡: ~ej6 ~- stis och~ 
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hijos heruderos do las ricas enoomiondllll do 'Gua~vita, 
G~hetá, Chi¡:iasaque (hoy dÍii Junín), Tatisa, Suba y · 
Gacliancipá. Está ~nteiTado en la Cated!'al de Santafé 
de Bogota, en. la Capilla de Santa~Lncía. 

, VERDEJO (EL BAOHILLEI~ JUAN).-Vino 
como primer Cap~llán del ejército de Federmann . 

. Trajo desde Venezuela las primeras ga]linas que se 
vieron en el Nuevo Reino de Granada. Durante aque-

, Ha campana que duró :cuatro años, · tuvo cuiáad'o 
extremo de defender aquellas aves de la rapacidad de 
los soldados, los cuales pasaban frecuentt:lmente gran· 
des hambres y necesidades.· Cuando partió el padre 
Las Cása& con Quesada, el Bachil\er Verdejo quedó en 
su lugar admini~trando el curato do Santafé, . e1 cn~l 
abandonó por instanCias de Hcrnári Pérez de Quesada, 
quien le llevó como su Capellán en s.u desastrosa expe­
dición en persecución· del Dorado; y probablemente 
sería uno de los ochenta Espanoles que per~cieroq en 
aquella. empresa, puesto que no le mencionan entre 
lo.s qu~ sobrevivieron. 

VIAN A (EL BACHILLER ).-Clérigo. descu­
bridor de una parte del río Canea y del San-Jorge; que 
recorr1ó con 110 soldados. Dnran1e aquella larga·l 
ardua correría no tuvieron que co¡nbatir eon los hab • 
tantea de la tierra, sirio con el clima y las penalidades, 
el hambre, las enfermedades y por último· la muerte 
del Jefe, el bachiller Viana, y de moeh<is de los pi-in-· 
cipalcs Capitanes. Esto sucedía ,en 1532. ·· · , 

· VILLALOBOS (N. ).-:capitáq de infanterí'a: · 
ee distinguió en ·la provincia de Santa~ Marta, ·con 
Céspedes y Cardoso, hacia 1531 ; ·pero cansado a] fin 
de los trabajos tan uu¡l rem¡¡lJCl'ados.qlle se.pasaban en 
aquella provincia, resolvió. abandimá.rla. Como el Go­
bernador se lo quisiese estotbir, S!J anojó al mar, y á 
nado alcanzó un navío· que. pasabá·im víá para Panamá,. 
De allí pasó al Perú y vino con Belalcázar hásta el 
Nuevo Reino, en donde pereció, poco desp~uís de su · 
llegada, á manos, de loa Indios. . · · · · .. 

VILLANUEVA. (JUAN;DE}:-vn;r..ASPA· -
SAS (LOREN.,OO ).-, ~olchidos de }:ed~¡;ll1!111Jl .. 1>~~&­
Pllés de la éonqni~ta.Bil esta\¡IOJ)i6 ~l pr~o en Tw¡.jl\> 
y el segundo en Tocaima; pero no dejaron sucesión. 
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VILLA VIOIOSA (FRANCISCO ).-Y ÁÑF~ 

(RODRIGO).-Vinieron ambos con Qnel!ada y eran 
soldados rasos. Subieron en la Conquista,: y después 
de ella, el primero se estableció en Tunja y el segundo 
en Vélez. 1 -

ZAMORA FO:~ERO (CRISTÓBAL ).-ZEA 
(PEDRO DE).-8ol~ados de Federmann. Él prime: 
ro fué uno de los fundadores de Tocaima, en donde 
dejó una hija única. El segundo, que fué notable en 
las conquistaa de Venezuela, se establ9!lÍó y murió eil 
Tunja. . 1 · · , . . 

ZARCO (BENITO ).-Vino con Federmann, y 
se estableció en Vélet, en euyos contornos murió á 
manos de los ~ndio~, ~cori Juan. G!II!Cón y ciBco Espa­
noles rds._ · _ .- · l .. . . _ 

ZEGARRA fN. J.-ZELA.DA (CRISTÓBAL). 
Perteneclan á la tropa de Quesada. Después de haber_ 
ayudado en: la Conquista -~ establecieron en Tunja ; 
pero no tuvieron s~tcelúón conocida. 

· ·.· zóRRO (,oo.Ni.llo GiRcut]:··;_Era natural 
de Gua,dateanal, en Ex ttemad11J'8¡ hi 1 18li:Ítimo de 
Diego Alonso de Zorl:o 'y de 'l;'ereea. · oDBáT81!1. En la 
~eión·.de Qneaada. vi;no coino Aijérez Mayor de 
lQS . bwgantin.ea qD snbiérQD ·el Magdalena, Cuando 
Gallegos ae :devolvió eom. .las embarcaciones río .00 jo, 
el..Alfétez Zol'J'O l!igui6 la jornada con Quesada. Des­
pués de coneurrir á todaS las -principales facciones de 
la Conquista, tuvo pc!.rte,. según~ aseguran algunos cro­
nist.as, en· )a muerte druel dQl Zipa Sagjpa; y lo goe 
llii!Jla la . atención en 1 .esto es, que el ()ápitáu Zorro 
murió,,~tl. •1566, .. en un juPgO. de cañas, de nn golpe 
q'Qe 1.8 dió A.lonso V enegas, ñijo- del oon.,quistador V e: 
negas Carrillo y .de- una .. hija del atormentado Zipa. 
Gar<Jia ~ 1\abía ~do cása<ID,. per!) no' dejó hijos, y 
heredb la enll<!~lluda. de Fbaapugá y Dtfllll bieJwa 
fili1·Mtbrina ólll!a :Elvira Padilla, .la ciial había. Q&Sildó 
·dQI v~ r- ·apa!_tárul.pse de su IElgiiDdo m!Uido .hmdll 
el.oon,Vllntdde1 O~im. en.luioaua del Conq~tador, 
el-l~ de AgQ&to:,<Je"il606.:D.o~¡.a..,Ehira :iotnó el1111lo 
®·,nulilja..eog,:.tres hijaa •yaa.t Aoa.sobriaaa. · . .. · .. 
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¡,Parecerá aciasólnoficioso y tal vez hastairrelipe­

tuoso• para. con nuestros antepasados, los conquistadores 
del s~o, patri~,. ,_I1 p:nenoiqnar at-~n;<I,l ~~ opta los 
Q.OI)lQl'llll. ?e ~J!'IOB ~I:T\l~ .qu~, so ~IU'qu f~osos,en 
1 a ,qo':lqlU!lt& ? ' l' ero: n.uestr:o P.TJ>RÓ~to' h¡t· Si.d\> 'da,r, ~a. 
clara 1dea de la obra jle:v¡¡.d,a.a, CII~Q e~ ,t4nta. ~]lil\lflJ)!, 
por los Descmbrido1'eS y OOnquistadpres, y con:v;iene que 
tralll!mos, a.n~ -de· pAso,'~ alggilos pflm~ll- cuya 
croe! ferocidacjiiuw.riraóha. pArte en.la.~6n. de 
los•indigei:!9B·airierieatl011- · · · · \ ' .. · .. ; . · 

· · Qnaildo ·llegáron• las• Espanolalt·á .á!m~ei; ·eoeol!~ 
tra.ron en diferentes partes del oonllinen.te; y .en algu­
nas de las .Antillas, pe~s mu®s, qne no·sabfa.n .ladrar, 
ni tampoco ·parece que defendían á sm amos de lo11 
enemigos: no tenia.n otro objeto que el de aoompanar 
les á .las caceria:s •. Los naturalistas no están acordes 
acerea del origen de estos perros: unos·dicen que eran 
.de raza diferente de la de los perros ·europeo~ ; otros 
asegnran 'J.llO habían deRenerado en :A.mérloa.,· y· la 
prneba.es que Sir John :l!'ñmklin llevó á Inglaterra un 
par de perros· mud?s que :encontró en miá tribn indí­
gena de)& ~ménqa del, Norte, '!: que aun!J:!le :éstos 
nunea .~re.~d!Cron á•iadfar,· los'~JOS que tuneron:.en 
Europa .. Jmltiaban la ,vOl! ila.ldll otros. perros- .'.'fumbién 
ll8·cUae ~'Ita los pe~ silvestres que•se 6ll01lflll'traU' hoy 
dl111. Yin~ndó • en maaadu- en ·las Pmnpas de liBiiéno&­
Atres, no llld~ti riúhe&; y sin 'em~rgo; · ~ .'fÍ!Je son 
descendientes :de los lleVad,ov &lll porlov mUfonero.. 
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No hemos podido averiguar si antiguamente lo! 
Espanolee llevaban consigÓ perros á lás !guerras ; pero, 
ein duda, algo de esto hab\ía, cuando Colón, ann sien­
do hombre linmano y ejemplar, mandó buscar perros 
á Espa.l'úl para rednéir·á !os naturales de las Antilb,s. 
No es creíble qne·el gran •Descubridor fnera el inven­
tor ·de aqn'ell¡~ crueldad, $ino que étlcóiit'raria yá ·la 
costumbre establecida: en¡ Enro¡>a, .Y él la trasplantó 
á .América. · · · · · 

• · · Los perros de los ·conqnistadores eran de raza .de 
alanos, es decir, mestizos ~e dogo y mastín. Uno de los 
más con<><;idos se llam¡¡bai BEcERlil'LLo, y era enorme, 
tialpicadl,-.ile !nan~has ne~s sobre 'ún ·fondo rojo, la 
nariz'negra ylotl qjós'ródeados de -pelo_ negro. 'Era 
tan•' apreciado pdr· sti ·'ie'rbeidad, ·que se •re ·daba 'dóble 
racibp; 'y S\1 afuo reeiliía'·~ueldci por ~os·setfipios de:Sli. 
perro: 'Era ~an inteligent!J'' que. \ll¡¡tirtgtt~a 1os'lpdios 
mansos ·de' 'Los alzá.do!!. ··una vet-:éti'!\mo'quiso quema­
titee'•ti~ui i·ndia Ticja,·y Ia:d{6·nna'cárta: ·para que ·ne­
vase, y eolt6··el- perro ·:dettP~éli''fr.\i'f lftiili la_}r.lc~}lt.~e. 
Cti.a!:l~o la 'htfel~ ~11Jel··!é:_'ri'6 )l~~r·,e~lho nná _fiera, 
.se·ii~~U~Ilevantó'la éatta:,'qhc lo H,~la .~ado sn.''li.nio 
y lé· pldú) en sentidas pa'lab~' qn.o ho la matara. El 
animal se paró: pareció eompreniler lái'palabra6'iie Ia 

· desdichada, y,Eill luga,r M, ~ll¡\ped~<~Brla.l~ ,a<)afició, . 
Después de muchos , all.os d'e servimos, Becernllo 

murió de resultas de una flecha en ven(lnada que le 
dispararon loe Caribes en un combate, y que atravesó 
la colcha forrada en algodón que siempre le ponían 
aobre el cuerpo para evitar las flechas enemigas. 

Hijo de Becerrillo era LEONOICO, el famoso perro 
de Balboa, el cual recibía la paga do un oficial, y com­
batió al lado de su amo !en todos loe encuentros que 
tuvo oon los Indios del Iétmo de Panamá. 

En Santa-Marta, irefiere Oastellanoe que eB 
11S70 había un perro va~ient!aimo, .Alunfs (pertene­
ciente á un habitante de aquella provincia, llamado 
Francisco Castro), el cual hacía parte de todas la11 
expediciones contra los desgraciados abo~enes. 

Cuando Gonzalo Jim6nez de Quesaifa vino á la 
conquista del Imperio c:lhiboha, no trajo perros en la 
ex¡>edición ; pero á la llegada de Fooermann y de 
Belaloázar estas fieras p&rtici pa ban en todas las gll8-
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rras contra loa'indíg~pas .. qi¡e, d111pué~. i16 · reblllaron 
c;ontra loa Espanoles, .y aqnelloa infelice¡¡ tení~ nW! 
horror á.un alano cebado á ruata,rles, que á llB ~egimien-
to de arcabuceroa. . 

. Pero no se crea. que la práctica de combatir con 
perros en América cm. cos~:n:1lbrc 110 más de los Esp&­
.ooles de· aquel tiem:pe> .y de aquel áiglo- Existe todavía 
en Jamaica -una, va.nedad ·de perros que llaman blood­
hounda, de Cuba, los cuales, d1ce Brebm. (1 ), lqs emple&­
ban los Ingleses hasta el fin del siglo pasiulo. para cazar• 
ále~ negros alzado~ de. JlLmaica .. Ensefiab¡in. ;r .adeS­
traban á loa perros P!U"l. esta iDfame ca.cerlll, vistiendo 
con un cuero de negro un i;napiqui · lleno di! carne, y 
cuando los animales estaban hambrientos lQII soltaban 
para que devorasen el interior dt~l maniquí. lltatural­
mente despur,a, de esto; nn negro representab~.·~ 
ellos au. alime1lto, y. ;no bien le veían, cuando.le deape­
dazaQ!m para. comérselo ... Parece qae en algunos ESta­
dos de Norte-América empleaban de la misma manera 
á los perros para som,etér a lo~ n'eg¡:os a~dos. 

No es, pu~usto c~p&r áloe Espalloles llolamen­
te por su cmel :para ()<In las razas eo,metida~~. J>l!esto 
que los Ingl~ han obrlldo con igualmhuma.ni(lad al 
J'!'!Bpecto de sns esclavos 1 . 1 

(1) ·nescrlpci6n popul&r del reino animal. 
' . . . . 
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